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Tarifa de suscripción.
` España, Portugal y América: Año 18 ptas.

`S Restantes países: Año, 30 pesetas.
Números sueltas,

` Corrientc, 1,75 ptas.

1 Atrasado, 2 pesetas

LAS CIIRAS D E FR LITAS

LA
CURA DE
UVA

En la terapéutica moderna las

curas de frutas adquieren cada cíía

mayor imhortancia, a medicla que

los estudios van profundizando y se va afinando más

la observación de ]os efectos en los distintos pacleci-

mientos. Las propiedades de las frutas ácidas, azu-

caradas y astringentes constituyen para el médico mo-

derno un m^edio agradab^^le de procurar a los ^enfermos

aqucllos cambios de alimentación que requiere el or-

ganismo ^para restablecer las funciones fisiológicas
normales.

EI descubrimiento cle las vitaminas y la mayor atcn-

ciGn prestada a la influencia de las sales minerales en

la alimentación, ha dado lugar al planteamiento d^e

hroblemas fisiológicos que han hecho concentrar la

atención en los r^egímcncs dietéticos, y en el pap^el que

las dif^erentes clases de alimentos, entre ellos las fru-

tas, desemp^eñan en el metab^olismo y, por tanto, en

la salud del individuo.

En la fruta existen ácidus, compuestos aromáticos,

fermentos, azúcares, sales minerales y vitaminas, con

tui co^ntenido tutal de 80 a 9^0 por 10^0 d^e agua. Se

encuentran en ella, en un estado extraordinariamente
apro^iado para ser asim^iladas, todas aquellas mate^rias

y elementos que son absolutamente necesarios para la

Por

CARLOS C^SADO

In^enlero
a^rónomo

constituci(^n y regeneración del or-

ganismo. Contiene sustancias ali-
m^enticias, mincral^es e intermedias

que el hombre necesita procurars^c indispensablemente

para el mantenimiento de su cxistencia. Aun la partc

no aproveohable, la celulosa, tiene w^a influcncia be-

néfica en la regulación cie las funciones intestinales.

Las curas d^e frutas excitan el metabolismo y obran

sobre la circulaci ĉ,n actuando sobre las enfermedades

originadas por trastornos de estas funciones, como el

estreñimiento, producción de gases, ^hemorroides, do-
lores de cab^eza, insom^^^ios, enfermedades de ^la pi^el,

gota, reumatismo, anemia, etc. Corno la fruta repre-

senta tma alimentación pobre en clorur^o de sodio (sal

comítn) y en grasa, es muy apropiada para el trata-

miento de las ^enferm^edades ^d^el riñón y de la obe-

sidad.

No solamente a los enferm^os, sino a los sanos se

les recomienda hacer de vez en cuando una cura de

frutas. Ahora bien: como estas curas sirven hara ha-

cer una fundamental renovación del metabolismo y de

la sangre, ^por ser unilaterales, no son íttiles ni pue-

den Ilevarse a cabo más que durante un cierto tiem-

po, pues ]as exagcraci^ones pueden dar lugar a enfer-

medades del aparato digestivo y de otra índole. Por

653



^ , ^^rícultur^^

esta razón, las curas de frutas deben ser siempre re-

comendadas y vigiladas hor el médioo para cada indi-
viduo en particular.

Hoy día, en el extranjero, las curas de frutas están

en gran boga, y no hay balneario o estación termal o

climática dunde no se ofrezca al público ocasión de

efectuar una cura de frutas, ya can las de la región,

ya con las irnportadas.

Las curas que actualmente s^e ^practican con más

frecu^encia son las de uvas, limones, fresas y ciruelas,

pero la que mayor popularidad ha adquirido- es la

cura de uvas o"ampeloterapia". No es cosa moder-

na esta cura, pues ya ]a ^empleaban los médicos de ^la

antigua Grecia y de Roma, c.ayend^o ^en desuso du-

rante la Edad Media y volviendo hoy con mayor fun-

darnento científico a recuperar su popularidad, gra-

cias a los trabajos ^de Bonnet, Tissot y los rnédícos

suizos, que a mediados de1 siglo pasado establecie-

ron metódicamente las curas de uvas en los balnea-

rios del Lago de Ginebra, Montreux, Vevey y Lausa-

na. En Merano (Italia) ya empezaron estas curas ha-

cia el año 1860.

Los autores de mediados del siglo pasado, Haus-

mann, Knauthe, Herth, Irnmermann y Lagner, así co-

mo los anteriores, ^han obrado de w^a manera ^empí^ri-

ca, comprobando sus supuestos en los ^enferrnos, pero

hoy con el desarrollo adquirido por la química fisio-

lógica y el conocimiento tnás perfecto del metabolis-

mo se puede utilizar científicamnete la experiencia

antes acumulada.

Botánicamente, la uva es el fruto de la "Vitis vini-

fera", especie conocida desde muy remota antigiie-

dad. Ya en jeroglíficos egipcios de la V dinastía, o

sea 3500 años a. de J. C., se mencionan ocho varie-

dades distintas de cepas. Por su gran contenido en

azúcar (glucosa) constituye un alimento muy rico en

calorías, que puede suministrarse al organismo en can-

tidades relativament^e grandes y de fácil asimilación,

por llevar en sí mismo el "catalizador" necesario: sirs

propias vitaminas. La riqueza en azr"rcar depende no

solamente de la variedad de la cepa, sino d^e la situa-

ción, suelo y clima cíel lugar en donde crecert.

Kónig da como composición media de ^^la uva fres-

ca la siguiente:

Sustancias nitrogenadas... ...
Glucosa ... ... ... ... ... ... ..

Acidos libres ... ... ... ... ... ..

Otras sustancias... ... ...
Piel y semidlas... ... ... ..
Cenizas ... ... ... ... ... ...

0,59 %
14,36 %

0,7^ %
78,17 %

1,96 %
3,fi0 %
0,50 %

En las uvas españolas la glucosa varía entre 18 y

30 por 100 de la pulpa.
En las cenizas se encuentran, s^egún Wolff, los si-

guientes componentes:

Cenizas del jugo de uva... ... ... 1,54
Potasa . .. ... ... ... ... .. . ... ... ... 63,67
Sodio ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1,04
Cal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5,05
Ma^nesia ... ... ... ... ... ... ... ... 5,47
Uxido de hierro ... ... ... ... ... ... ... 0,37
Acido fosfórico ... ... ... ... ... ... ... 17,23
Idem sulfúrico ... ... ... ... ... ... ... ... 3,56
Idem silícico ... ... ... ... ... ... ... ... 1,62
Cloro ... ... ... ... . .. ... ... . .. . .. ... 1,42

Los principales componentes, después del ^azírcar,

son los ácidos libres que permiten que aun los apara-

tos digestivos más delicados puedan soportar cómo-

damente la ^cantidad de azúcar existente en el fruto.

Estos ácidos son, como por tod^os es sabido, el ácido

tártrico y^el málico. E1 ^primero se transforma poste-

riormente ^en tartrato á^cido de potasa y el seguncío

disminuye con la madur^ez.

EI tanino se encuentra en los hollejos y en ^la ^semi-

lla, y^por una fuerte presión o por la masticación, pue-

den ir al mosto o injerirs^e y ocasionar trasto^rnos du-

rante la cura de uvas. Por eso d^ebe cuidarse exfraor-

dinariamente de no prensar estas partes de los granos.

Ulpiani y otros han puesto en evidencia que la uva

^conti^ene tam^bién lecitina, ^elemento ^esencial ete todos

los tejidos, sustancia grasa fosfatada necesaria a to-

dos los órgano^s donde debe m^anifestarse una gran

energía vita^L Es elemento reconstituyente, sobre to-

do, en casos de depresión nerviosa del organismo.
Además, la uva conti^ene en la p^elícula ferm^entos

que también tienen una acción terapéutica ctebido a las

enzimas que procíucen y a la nucleína, los cu^ales

obran como potentes antitóxicos y como regenerado-
res de las funciones celulares "favoreciendo-según

Coronedi-la secreción del jugo gástrico fisiológica-

mente activo y limitando los ^proces^os de putrefac-

ción intestinal". La ^cura de f^erm^entos sustituye a la

cura de uvas con notables resultados en todas aque-

llas estaciones en que ésta no pueci^e llevarse a ca^bo,

porque el fennento se surninistra con su máxima ac-

tividad vital.

5egún el profesor Devoto, ]a uva une a sus propie-

dades nutritivas una acción estirnulante sobre el híga-

do, particularmente sobre la secreción biliar, consti-

tuye un restaurador del tejido renal, disminuye las

putrefacciones intestinales y es un diurético y uu la-

xante.

N^o vamos a^entrar ^en estas líneas a enumerar to-

das las enfermedades en que está indicada la cur^a de

uvas, ni cuáles son los efectos en cada una de ellas,

pues es labor de la Medicina, en cuyo campo no pre-

tend^em^os penetrar. Bast^e decir que los autores reco-

miendan esta cura en casos de catarros^bronquiales,

laringitis crónicas, lesiones del hígado, del bazo y del

riñón, albuminuria, catarro de la vejiga, diabetes, go-
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ta, clorosís, escrófula, rayttífismo, período de Creci-

miento, ncurastenia, hipticutadría, ncurosis debidas a

dispepsia, histerisnlo, convalccencia, depresiones d^e-

biclas a enfermedades infecciosas, etc.

Colno ya hemos ciicho anteriormente, la forma en

^yue se ^haya de llevar a cabo ]a cura debe ser prescri-

ta por cl médico para cada indivicluo en particular.

No obstante, indicaremos cómo se verifica en la mayor

parte de las estaciones de "ampeloterapia".

La cura de uvas puede efectuarsc en cualduier lu-

gar clundc hueda llegar uva fresca y durante todo el

tiempo yue ésta clure. Es decir, que con varicdades

tempranas y tardías la cura pucde hacerse dtarante

un pcríodo de cinco a scis mes^es, o sea de julio a

^diciembre, pero, naturalmente, lus meses prohiciu^

^son los ^ic septiembre y octubre. Como no se trata de

^,un abua mineral, cuyas cualidacies pueden ciisminuir

^con el envasad^o y transporte, la cura de uvas puecl^

^efectuarse en la prohia casa, pero cumo esta c^u^a al

,mismo ticmpo dcbc hrucurar un descanso y un cam-

Ibio de clima y^lc ^ambi^entc al en'termo, por eso ^e-

tn^ralmcnte se verifica en las estaciones `"uvarias".

Es^as se han multiplicacio grandemente en Francla y

en Italia, siendo ^u^a de las n^ás importantes Merano,

por su situación particular y su clima subalhino.

La cura ^is uvas va generalmente unicla a una die-

ta especial, sebún las necesidades clel enfermo, pu^es

drbe tcnerse en cucnta que el tubo digestivo y el riitón

sun los ór^anos sobre los cuales obra más rápida-

mentc.

La cantidad de uva orde>?ada por el médico se dis-

f txibuye en tres partes, que se toanarán a las diez de la

.ma^iana, a las cuatro de la tarde y a^las nueve de la

,noche; es decir, entre comidas (d ĉ^b^e tenerse en cuenta

^yue fucra de Espalia se cena entre siete y o ĉhq cle la

inoche), tomando cada vez una tercera ^^axte. ^.as

^antidacles medias varían entre 1 y 2 kilo^ratnos al

día, lle^ando solamente en casos especiales a anay^o-

res cantidades, distribuy^ndose entonces ^n e.uatro Zo-

mas al día. En algunas estaciones alernanas se lle^a

hasta 5 kilogramos diarios.

Gcncralmente, no se come la uva, sino que se to-

ma el zwno de ia cantidad prescrita, a no ser que se

haya recomendado ingerir los hollejos y las hehitas

por sus hropicdacles. Durante la cura de uvas se hro-

hiben todas las bebidas, excepto el te ligero, un hoco

de vino cle escasa gra^luacibn alcoh^lica y agua. En la

mayor parte de los casos, se prohibe tambi^n la leche.

La cura suele durar tres o^cuatro semanas y se da

hreferencia a^las uvas hlancas, aunque tambi^n se

emplean, sobre todo cn Merano, las tintas.

Durante la cura d^ebe cuidarse de limpiar la denta-

^dura con un dentífrico alcalino (hicarbonato), pues

los áciclos libres cle la uva y las sales ácidas pueclcn

^causar accidentes que son fáciles cle ^evita^r con la

(bueo cultiaan la viiia para la cura de ucas en Morano.

F.n luti IaJeruv de Aleranu ve cult^a eon gran esmeru la a•arie_
du;l 'Crullin^cr.

Los parraieti Pspañoles pueden proporeiunar tumbién exee+lente
ua-a parra fines tcrapí•utieos.
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precaución recomendacia. Utra precaución que nunca

debe olvidarse es lavar los racimos con agua templa-

da muy abundante, a fin de quitar ]os últimos res-

tos de anticriptógámicos e insecticidas que pueden

ocasionar ligeros trastornos digestivos.

En Merano, las variedades que allí crecen y que
se emplean para la cura de uvas son la Grossvernats-
cher y ]a Trollinger tinta, y en menos proporción la
Riesling y la Sylvaner. Las dos primeras son cepas
que producen grandes racimos con bayas gruesas. Se

cultivan en formas altas, o emparrados, en todas las
laderas bien expuestos.

En el resto de Italia, según la estación, se etnplean
las variedades muy precoces Lugliolina, Malingra, S.
Anna, las precoces Aleatiche, Moscatelle bianca y
Bordeanx. En septi^mbre, la Albana, la Colombana,
Moscati, Malvasia, Tribbiani, Dolcetto, Elva di Co-
rinto, Avorengo y Salacnanna; como tardías, la Ver-
dea, Vermentino y Sultanina, y como muy tardías, la
Paradisa de Bolonia, la Uva Regina, Galletta y la
Pergolese.

En Francia se emplean todas las variedades de

uvas de mesa, pero especialmente la Chasselas.

A fin d^e que el píiblico que carezca de tiempo ^o

de medios para trasladarse a las estaciones uvarias

pueda hacer ]a correspondiente cura sin abandonar su
vida ordinaria, en la mayor parte de los cafCs de las

grandes capitales se sirven vasos de jugo de uvas tin-
tas o blancas (en Alemania, blancas), cobrando los

precios de una consumición corriente. Esta moda es
altamente beneficiosa para ambas partes: el productor

y el consumidor; procura una salida fácil y natural
del fruto, evitando los bajos precios y dulcificando las

crisis de producción.

Espaiia está en las mejores condiciones para esta-

blecer ^estas ^estaeiones uvarias. Todo el litoral de Le-
vante y del Sur puede ofrecer al nacional y al extran-
jero sitios de reposo otoñal e invernal para las curas

de uvas y limones, pudiendo dar salida en forma de

racimo o cte jugo a gran parte de esa uva que consti-

tuye la pr^eocupación del viticultor.

Tarragona, Castellón, Valencia, Alicante, Almería,

Málaga, etc., pueden constituir estaciones uvarias, y

las otras grandes ^poblaciones como Madrid, Barcelo-

na, Sevilla, Bilbao, etc., pueden expender en sus ca-

fés y restaurantes, durante una época del año, el ^be-

néfico jugo de la "vitis vinífera", que ya Plinio men-

ciona y Galeno recomendaba a sus pacientes griegos

y romanos hacia el año 170 de la Era Cristiana.

España tiene excelentes condiciones para eatabíecer en ella es-
taciones uvarias. Este apetitoso cesto es una prueba de ello.
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TIERRAS Y ABONOS

Sobre el abonado de las planfas
Por )osé RUIZ SANTAELLA, iln$eniero a^rbnomo

La necesidad de abonar es indiscutible. Cada co-

secha se Ileva del suelo una gran cantidad de ele-

mentos nutritivos. De no reponer estos elementos nu-

tritivos, iremos agotando, poco a poco, la fcrtilicíad

d^cl suelo, y cori ello irá disminuyendo la cosecha. Con

esta disminución de cosecha se 1Fega rápidamente a

una cuyo valor no cubre los gastos necesarios para ob-

tenerla. La tierra dejaría en seguida de ser rentaUle.

Para evitar esto, es necesario reponer los ^elementos

que cada cosecha se Ileva del suelo. Estos el^emento^s

sustraídos al suelo no son ciertamente todos los que

la planta ha tomado por sus raíces, ya que la "cose-

cha" es sólo una parte de la planta. Una parte de la

planta qu^eda en el suelo (raíces, partes de tallos no

cosechados, rastrojo, ^hojas caídas, ^ete.), ^es decir, no

da cosecha. Esta parte no cosechada representa una

;Tran cantidad de elementos nutritivos que las raíces

de las plantas han tomado del suelo. Estos elemen-

tos nutritivos se quedan en el suelo, ciert_amente, en

forma distinta a como la planta los tomó. Fueron to-

mados en forma mineral; quedan ^en forma orgánica.

S^obre la composición de los restos de cosecha, da

idea el cuadro sigui^ente, debido a Werner y Weiskc.

Cuadro l.°-Sobre la composición de los restos de co-

secha de algunas plantas de cultivo

EN EL RASTROJO Y RA(CE^ EXISTEN POR HA.

PLANTA
Sobstancla Nlfrógeno Acido fas^ Pofasa Cal

seca fórico

Nilegramos Kilogramos Kilogramos Kilogramos Nilogramos

1 GRUPO
Tri;;o. ... ... 3.R8R 2fi,4 13,3 20,7 86,0
Centeno... ... 5.887 73,2 28,5 35,1 82,1
Cebada... ... 2.227 25,7 13,5 10,9 47,4
Avena. ... ... 3.726 30,0 33,5 27,9 95,9

Media. 3.932 38,8 22,2 23,7 77,9

Guisantes ... ... 3:604

II GRUPO

63,4 16,8 12,7 80,0
Altramur. ... ... 3.943 69,7 15,Fi 19,1 90,0
Seracielia. ... ... 3.500 72,5 20,7 1 QO 89,5
(^Qrnithnpus sati-

vus.)

Media. ... 3.682 68,5 17,7 13,9 86,7

111 GRUPO

Aitalta.... ... ... 10.811 214,6 44,0 41,1 220,0
Trébol rojo. .... 9.976 152,6 83,9 9Q0 292,9
Esparceta ... ... 6.632 138,0 33,3 47,8 148,6

Media. ... 9.140 168,4 53,7 59,6 220,5

Llama la atención la enorlne cantidad de nitrógeno

y ca^l que existen en los restos de cosecha, cantidad

que a veces sobrepasa a]a que contiene la cosecha.

Los elementos nutritivos tomados por las raíces al

suclo, se componen de dos partes: a) la que con la

cosecha se quita del suelo y luego, en parte, en forma

de estiércol vuelve, y b) ^la parte que no ^es cosecha-

da y, por tanto, queda en el suelo.

Si queremos con los abonos restituir la parte real-

mente quitada al suelo, sólo debemos ariadir la par-

te que la cosecha se ha llevado (parte ^que el aná^lisis

quimico nos indica). Otra cosa es si pretendemos cu-

brir el total de elementos que la planta tomó del suelo;

en este caso, tendremos ^qu^e tener en cuenta también

la riqueza de la parte no cosechada.

No es igual "necesidad de elementos nutritivos" y

"r^^ecesidad de abonos". Entre los primeros se entien-

de el t^otal de ^elementos nutritivos necesarios para la

formación de la planta. Esta parte es igual a la can-

tidad de ^elementos nutritivos qu^e ^ha tomado la plan-

ta por sus raíces, durante ^el tiempo de vegetación.

Esta cantidad puede ser superior a la que nos dé el

análisis de ^la planta, ya qu^e antes de la recolección,

durante la madurez, puede existir un retorno de ele-

mentos previamente asimi9ados. Esto no sucede en to-

das ]as plantas de cultivo y, desd^e luego, sólo se ve-

rifica con algunos elementos. Característica es de los

cereales, especialmente de la cebada, respecto a K,O

y CaO.

Esta planta toma, aproximadamente, 20 por 100

más K:O y 15 por 100 más Ca0 de la cantidad que

durante la recolecciórt nos da el análisis. Por tanto,

suponiendo que un suelo no contuviese nada de po-

tasa, tendríamos ^qu^e aliadir 20 por 10^0 más que la

cont^enida en la cos^echa que suponelnos obtendríamos

en dicho suelo.

^En cuanto a la necesidad de a^bonos, es inferior a

la necesidad de elementos nrrtritivos, ya que parte de

la planta (es decir, de elementos nutritivos^ no s^ ex-
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traen al suelo y, por tanto, no hay necesiclad de re-

^oner.

^,En un mismo suclo, hlantas distintas, toman la

misma cantidad de elementos nutritivos? Ciertamen-

te no. En este punto se distinguen las plantas de cul-

tivo en su diferente aptitud para tomar sustancias nu-

tritivas. Tienen distinto "poder de asiinilación". Los

cuadros siguientes lo indican claramente:

Cuadro 2.°-Poder de asimilación en números prop^r-

cionales

Para el fosfórico

I'I.aVT.^
(Según

RemY)

Para la potasa

F'I.AV' A
(Según

Wagner)

1. Patatas y zana-

horia.._ ... ... 90-1(>D

?. Remolacha azir

carera.. ... ... SO-Er0

3. Nabo. ... ... ... 60-70

4. Avena ... ... ... 50-6(1

5. Cebada... ... ... 50^i0

/oo

Bo

60

1. Remolacha azu-
carera. ... ... g0-1(>n

2. Patata ... ... ... 80-90
3. Guisante. ... ... 70-g0
4. Avena , tréhol ,

alfalfa.. ... ... 60-70

5. Centcno , lino ,

tri^^o. .. ... ...

6. Cebada... ... ...
50-60

40-50

^ ^ •
^ ^ y

^ Juósf. O^á/A^3
Po^ara
N^lroy eno
Fosfórim
Ca/

o l,g 28.Y 2¢$ 9.^^ 72.í^ I3. n

F9 3. G^áFico asimi/a•ión Pn n/f^iyo dPinvierno(1ngls,'ifu(MA^r^//P^

Sub.rf. or9áni^a
_ _ _ ^ _ Fasfuriro. _ _ ...i0
-.-.- Nihvyrna -- SS

_ f^bfasa- - - 60
iyEtrricGdr/Pmeniás nuhrfires

ap /(9. Ha.

,eo

do

60

2

Subr.fvn.ia Oryáni.a
.Ó^- - --..._ POf33a SS Ky. Ha.
^_._._ Nifió9anoSo ^
,^_.. _..- Fosfori,ro 25 ••

^
^

o /^ Y S. Yf 3.Ti1L 25 IIC Fpdi
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EI cuadro siguiente resume las experiencias hechas

por Schlesier, ^en el Instituto Agrícola de Halle (Ale-

mania), su^oniendo 100 el poder de asimilación de la

cebada.

Cuadro 3.°

PL4NTA N P.^ U^, K_ O Ca O

Tri^o de verano... ... ... 144 125 152 124
Cebada de verano. ... ... 1(x) ]00. ]00 100
Avcna ... ... ... ... ... ... 16H ]42 194 223
Remolacha azucarera. ... 221 ]69 441 505
Patatas ... ... ... ... ... ... 1^)1 125 246 414
Guisantes ... ... ... ... ... 181 fi0 55 276^

Esta gran diferencia ^en el poder de asimilación de

las diferentes plantas, se deUe a las siguientes cau-

sas: l. Duración de ]a vegetación. 2. Asimilación de

las sustancias nutritivas en distintas épocas, dentro

de cada planta. 3. Extensión de las raíces. 4. Activi-

dad de las raíces; y 5. Reshecto al nitrógeno simbíri-

sis con hacterias en las raíces de las leguminosas.

l. Drfración de la i^egetación.-Entre los cere•ales,

la cebada de verano ^os^ee el período de vegetación

más corto y, hor tant^o, no es de extrañar ^que tome

del suelo la menor cantidad de sustancias nu±ritivas,
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es decir, posee el más pequeño "poder de asimilación"

para las diferentes strstancias nutritivas, como clara-

mcntc indica el cuadro 3."

La remolaeha y la patata, debido a su largo period^o

de vegetación, tornan d^el suelo gran cantidad de ele-

mentos nutritivos (cuadro 3.°), suministrando gran

cantidad de calorías por hectárea.

La ^duración d^e la vegetación, si ^bi^en ti^ene gran in-

fluencia sobre ^el poder de asimilación de las plantas,

no es sólo el ímico factor que en ello influye, como

se ve al comparar el trigo c}e verano con la ave-

n.1, que tienen, aproximadamente, el mismo tiempo de

vegetación y, sin embargo, la avena tiene un poder de

asimilación superior al del trigo de verano, como se

vic en el cuadro 3.°

2. Asimilación de las sustancias ncrtritivas en dis-

tintas ét^ocas, dentro de cada ptanta.-La asimilación

de las sustancias nutritivas no se verifica paulatina-

mente en las distintas plantas. Existen grandes dife-

rencias de unas plantas a otras, así como diferencias

dentro de tu^a planta, respecto a los distintos elemen-

tos nutritivos. Dentro de los cereales, la cebada de ve-

rano toma más rápidamente las sustancias nutritivas

que la avena (figuras 2 y 4) ; el trig^o y centeno tienen

valores int^ermedios (figuras 1 y 3). En la remolacha

azucarera, la asimilación de ]os distintos elementos

sc verifica paulatinarnente (figura 6).

R^especto a los distint^os ^elementos se verifica que,

en general, la potasa ^es rápidamente tomada. A las

tres semanas de nacer ya ^ha tomado la cebada ^el

73 por 140 de la potasa (figura 2). Seguramente, es-

ta rapidez se d^ebe a que la potasa desempeña un pa-

pel importante (aún no bi^en cono^cido) ^en la forma-

ción de ]as cloroplastos de la cebada y^en la fabri-

cación de azírcar por las hojas. Respeeto al N y

P,O,,, es variable; unas veces es tomado el wlo más

rápidamente, sucediendo lo contrario en otros casos.

(Corrrparar las figuras 5, 7 y 8.) En todo cas^, la

toma de N y P^O^ no cesa hasta la madurez, rrti^n-

tras que la potasa ha sido toda tomac}a antes de la

madurez. (Compárese las diferentes figuras.)

3. Extensíón de las raíces.-EI clesarrollo de las

raíces es muy distinto, según las diferentes plantas.

Aun entre las diferentes especies de una planta exis-

ten diferencias.

La cehada y el trigo penetran en el suelo menos

que la avena y el cer.teno, y éstos a su vez menos que

las leguminosas y remolacha azucarera. Aíul más pro-

fundas ^ll^egan las raíces de la alfalfa.

S^egún la proftmdidad de las raíces, distinta será

la región del suelo de donde s^e tomen las sustancias

nutritivas y el agua. Las plantas de raíces proftuldas

extraen elem^entos nutritivos de otra región que las

plantas de raíces superficiales.

No sólo hay que tener ^en cuenta la longitud de las

raíces, sino tam^bién su ramificación; cuanto más ra-

mificadas, tanto mayor volumen de tierra a disposi-

cicín.

4. Actividad de las raíces.-Para conocer ^la acti-

vidad de las raíces-"intensidad de trabajo"-^es ne-

cesario que se desarrollen en condiciones ^exactamen-

te iguales. Esto se puede conseguir en los vasos dc

N^eubauer ^(1). Como en estos vasos cab^e pequei^a

cantidad de tierra, sólo se puede experimentar en

plantas cuyas raíces tengan desarrollo superficial, por

ejemplo, cereales.

E1 rendimiento de trabajo del tejido celular-y por

tanto de la célula-se mide por la producción de CO_,

en el supuesto-que para el hombre también se vcri-

fica-de que cuanto más intensa la actividad de las

célu^las (en el hombre los mírsculos), rnás CO_ se for-

ma. Siendo la raíz un tejido cclular, a ella le será

aplica^ble lo dicho. A^sí ha podido medir Stoklasa la

producción de COz por las raíces de diferentes plan-

tas, cuyos resultados se expresan en cl cuadro 4.

Los resultados obtenidos por Stoklasa coinciden

con experiencias ^h^echas en Halle sobr^e el poder de

asimilación de la^s diferer^tes plantas. Sin embargo,

(1) Véase el núm. 64 de A^,RrCUr.TURn.
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no debc olvidarse que cuanto más CO, prociuzcan ]as

raíces n^ás sc saturan de dicho gas los líquidos quc

se encuentran en el su^elo, y que cuanto más ^COz con-

tiene el a^ua del suelo tanto mayor poder disolvente

tiene.

Cuadro 4."

Suhsiancia seca Canfitlatl de CO,. Cantitlatl media
tle las raices protlucltla por el de CO.. en 24

PLANTA sistema ratlicu- horas
- lar

Mg, Mg, Mg.

Centeno. ... 410,3 165,4 41,3
Tri^o ... ... 466,2 164,3 44,2
Cebada... ... 997,2 264,7 70,3
Avena ... ... 421,2 173,0 47,0

C0^ por gramo
tle sobstancia

seca tle las rai-
ces en 24 horas

Mg.

1 ao,7
^ 4,8
70,5

111,5

5. Simbiosis del Bacteriurra radicicola con las rai--

ces de l!^s leguminosas.-Las leguminosas tienen la

propicdad de quc sus raíces viven en simbiosis con

el Bacterium radicicola. E^ste Bacterium suele encon-

trarsc en todos los suelos, pero sólo penetra en las

raíces de las le^;uminosas, formando Npicas nudosi-

dades. Antiguamente se creía que sólo existía una

sola especie de Bacterium, que vivía en todas 1as raí-

ces de las legw»inosas. Hoy se admiten especies dis-

tintas, cada una de las cuales vive en un determinado

número de plantas. Se suelen admitir seis especies de

Bacteriruir, cada una de las cuales vive en las raíces

d^e cada ^mo de los siguientes grupos:

Primer grupo: Pisw^i sativum y P. arvense, todas

las especi^es de Vicía y Lathgrus, Lens esculenta y

Ervum ervilia.

S^e^>.mdo ^;rupo: Todas las ^especies de Trifoliurn.

Tercer grupo: Todas las especies de Lupinus y Or-

nithopus sativus.

Cuarto ;rupo: Especies de Mediĉago y Melilotus.

Quinto grupo: Esl>ecies de Phaseolus.

Sexto gnipo: Soja hispida.

Este Bacterium tien^e la pro^piedad de fijar el ni-
trógeno de^l aire. Este nitrógeno fijado es en parte

utilizado por la planta. Como ]a cantidad fijada cs

superior a la utilizada, queda una diferencia que per-

manece en el suelo. R^esultado de este proceso es el

cnriquecimiento en nitrógeno, ^en strelos que se ]lan

cultivado con leguminosas. Esta es la causa del fre-

cuente encamado de los cereales, cuando siguen en

cul tnistno suelo a las leguminosas. Respecto al etu^i-

quecimient^o, ^es muy variable, pudiendo citarse com^o

media la cantidad de 80-100 kg. N. por h^ectárea.

Todas cstas cor^sidcraciones nos indican que la ne-

cesidad de elementos nutritivos de las plantas es dis-

tinta de ]a necesidad de abonos. Entre dos plantas

que tengan igual necesidad de clementos nuh^itivos,

pueden tener distinta necesidad cie abonos debido a

diferente poder de asimilación, y al contrario.

Por íiltimo, no s^e d^ebe olvidar, al pensar en un abo-

nado, en quc el suelo también requi^ere "su" abono..

Los suelos no sólo se diferet^cian en la cantidad d^^^

clementos nutritivos que contienen, sino también en

sus propicdades físicas. Por tanto, objetos de los abo-

nos son: a), restitución de elementos nutritivos ex-

traídos por la cosecha, y b), m^ejora de ]as propie-

dades físicas del suelo. E1 primer objeto lo c>unplen

los "abonos para la planta"; el segundo, los "a^bonos

para el suelo".

Abonos para el suelo son, en primer lu^ar, ]os abo-

nos or;ánicos, estiércol y abono en verde principal-

mente; en segundo lu^ar, la cal. El ^estiércol es tam-

bién a su vez abono para la planta.

Observación.-Los l;ráficos están constnúdos con

arreglo a experiencias hechas en Alemania.
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SOCiOLOGIA

EI seQuro contra el paro en la AQri culiura
Por Enrique

El Presid^ente Hoover ^ha dicho: "Europa tiene cien

In1110t1^eS de hal)ItanteS n1dS de lOS qlle pLleCte alln1e11-

tar." Joseph Caillaux reforzaba el argumento con

estas cifras: En 1810, el globo terrestre contelúa 680

millones dc almas. En 1910, su población alcanzaba

1.778 milloncs. Y en 1930, a pesar de los estragos

causados por la guerra, llegó a la fabulosa suma c1e

2.028 millones. Este desmesurado aumento, nunca

visto desde los comienzos de la civilización humana,

no es ajeno a la crisis política y económica del mun-

do, sino punto capital de su iniciación.

EI paro forzos^o es un fenómeno de carácter uni-

versal, quc deriva cí^e míiltiples causas, siendo las fun-

damentales, en cl aspecto objetivo y con relación a la

a^ricultura, la periodicidad en las faenas del campo,

su obligada sumisión a los dictados atmosféricos, al

pro;;reso maquinista y a]a elevación ciel índice cle jor-

nales, que impone la necesidacl de reducir brazos.

Frente al paro se ^han opuesto diversos métodos. El

estatal, definido por Lloyd George, en Inglaterra, con

su proyecto de ley de Set;uros. EI municipal, iniciado

ya en 1895 por Saint Gall. El de los seyuros por en-

tidadcs financieras y el cle las ^;randes mutualidades.

Este ílltimo método es, a nuestro juicio, el que, pa-

trocinado por el Estacio, d^ebiera estudiarse e implan-

tarse con toda la rapidez que el problema merece.

Antes de analizarlo, ^iaremos a conocer el detalle

puhlicado oficialmente ^en 31 de ciiciembre del pasado

año, que correspoude al número de campesinos para-

dos en España, total y parcialmente, ^en cacla una de

nuestras provincias. S^on datos dc gran inter ĉs para
el lector.

PROVINCIAS
PARO

COMPLETO PARCIAL TOTALES

Alava ... ... ... ... ... ... ]0 20 30
Alhacete ... ... ... ... ... 5.709 4.819 10.528
Alicantc ... ... ... ... ... 2.972 3.803 6.715
Almería . ... ... ... ... ... 5.139 3.184 8.323
Avila ... ... ... ... ... ... 4.473 2.691 7.164
I3adajor ... ... ... ... ... 18 583 15.136 33.719
Balcares ... ... ... ... ... 242 358 600
Barcclona ... ... ... ... ... 580 1.270 1.850
Bur^„os ... ... ... ... ... 716 1.208 1.924
Cáccres .. . ... ... ... .. . 8.fi91 5.408 14.099
Cádiz ... ... ... ... ... ... 7.139 3.729 ] 0.868
Castellón ... ... ... ... ... 3.352 5.212 8.564
,Ciudad Real... ... ... ... .5.674 4.276 9.950

C. BASORA

PROVINCIAS

Crírdoba ... ... ... ... ...
Cortnia ... ... ... ... ...
Cuen^ca ... ... ............
Gerona ... ... ... ... ...
Granada ... ... ... ... ...
Guadalajara... ... ... ...
Guipúzcoa ...... ...... ...
Huelva ... ... ... ... ... ...
Huesca ... ... ...... ... ...
laén ... ... ... ... ... ...
Lcón ... ... ... ... ... ...
Lérida ... ... ... ... ... ...
Lo^^roño ... ... ... ... ...
Lugo . ... ... ... ... ... ...
Madrid ... ... ... ... ...
Mála^^^a ... ... ... ... ...
Murcia ... ... ... ...... ...
Navarra ... ... ... ... ...
Orense ... ... ... ... ... ...
Uviedo ... ... ... ... ... ...
Palencia ... ... ... ... ...
Las Palmas... ... ... ...
Pontevedra... ... ... ...
Salamanca . ... ... ... ...
Santa Cruz de Teneri^fe.
Santander ..... ... ... ...
Se^rovia ... ... ... ... ...
Sevilla ... ... ... ... ... ...
Soria ... ... ... ... ... ...
Tarra^^ona . ... ... ... ...
T^^rueL .. ... ... ... ... ...
Toledo ...... ... ... ... ...
Va^lencia ... ... ... ... ...
Vallado^lid ... ... ... ... ...
Vizcaya ... ... ... ... ...
Zamora . ... ... ... ... ...
Zara;oza ... ... ... ... ...

PARO

COMPLETO PARCIAL TO"1'ALt:S

12?65 ]2.233 24.498
493 2.100 2.593
941 S4l 1.782
170 272 442

]0?71 11.569 21.840
2.393 2.603 4.4196

26t3 178 444
3.282 3.5fif; 6.848
1.989 983 2.972

23.O43 17.595 40.638
1.781 1.107 2.88R

Ei01 812 1.413
1.037 1.4^ 2.527

264 965 1.22f)
2.067 4.562 7.ltit)
9.760 7.881 17:641

10.173 ]0.740 20.913
1.486 3.057 4.543
5.195 1.292 6.487

4S'L 431 ^ 913
977 723 1.7(x)

2.355 1.160 3.515
5f57 769 1.33fi

4.9,59 3.705 8.664
6.4(>fi 4.391 10.797

984 371 1.355
1.565 81'3 2.378

11.456 12.574 24.030
1.072 791 1.863

904 889 1.793
2.342 4.204 6.54(i

12.357 ]0.513 22.870
8.624 12.333 20.95^7
3.548 1.314 4.862

1'LO 115 235
2.081 595 2.675
4.943 6.9,50 11.893

R^ecientemente se ha publicaclo una estadística ofi-

cial que resume el número de parados hasta junio íIl-

timo, en cuya estadística figuran las industrias agrí

colas y forestales con un total de 100.761 obreros en

paro completo y 125.762 en paro parcial. A esta no-

table mejora hay ^que añadir los camp^esinos colocaclos

en el período de plena recolección. Pero de todas for-

rnas, la cifra de parados es importantísima. ^Se pue-

de luchar contra tan pav^oroso problema? El seguro,

en forma nurtual, es un Inedio eficaz. Vamos a exa-

minarlo sucintamente.
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Un método sencillo, divulgado en algunos países,

bastaría a mitigar en principio ^el grave daño del paro
y, en plazo no lejano, remediarlo de una manera casi
absoluta, por lo menos aportando a las familias afec-

tadas el lenitivo d^e un jornal mínimo estable y la sc-
guridad de un subsidio para la vejez. Dicho método

se basa en ]a creación de las Cajas nu-ales, integradas
por ]os obreros inscritos y por los patronos adheridos.

Estas Cajas se nutrirán con el 5 por 100 que cotiza-

rían los trabajadores de sus jornales y otro 5 por 100

los patronos, del total de sus pagos por dicho con-
cepto. Las mujeres e hijas de los obreros que quieran
asociarse y que trabajen también en las faenas agrí-

colas, aportarán a dichas Cajas 3 pesetas mensuales,
y el patrono el 10 por 100 del jornal.

Una vez organizada la Caja, puede proceders^e a
regular el retiro de obreros afiliados, clasificados ri-

gw•osamente por su edad y estado de salud, extremos
acreditados por la certificación de nacimiento y dicta-

men facultativo. Eliminados ]os que pasen al censo
de retirados, quedan las vacantes a cubrir por los que
se encuentren en paro forzoso. Si aun quedara un re-

manente de parados, a éstos se les daría también útil

aplicación.

Con el 10 por 100 representado por las aportacio-

nes de o^breros y patronos, sin ayuda del Estado, se

ha ^h^echo el cálculo matemático suficiente para que

en caja existan fondos bastantes para asegurar el jor-
nal a un 16 por 100 de los obreros, que es el porcen-

taje de más de cincuenta y cinco años de edad que
habría de s^er retirado, dando margen hastante para

el pago de jornales de ese número de obreros que de-

jan sus puestos libres a los que, necesitando coloca-
ción y con mejor aptihrd física, no la encontraban.

Una vez satisfechos esos jornales, segím cálculo, a

un 10 por 10^0 del censo campesino de cada lugar,

aún queda lo suficiente para que las Cajas rurales
desarrollen una labor fecunda de mejoramiento téc-
nico de los cultivos y de fomento de la industria del

campo. Aho^ra bien: teniendo en cuenta que ^en bas-
tantes épocas del año, y en el 80 por 10^0 d^e los pue-
blos, trahajan casi la totalidad de los obreros retira-
dos, éstos pueden, a su vez, beneficiarse, percibien-

d^o un mayor sueldo en ]as casas donde presten sus

servicios, y Ueneficiar a las Cajas, por lo que no es
aventurado pensar que liquiden anualmente con un

razonable superávit.

EI otro 20 por 100 de los pueblos en que el censo

es muy elevado, y escaso el trabajo, debido a]as con-

diciones especiales del tcrreno: sierras, dehesas, etc.,

ocasionaría a las ^Cajas correspondientes tm déficit

en su ]iquidación, pero ese caso está previsto, y se

resolvería con la creación simultánea de una Caja de
reserva, integrada por un tanto por ciento proporcio-
nal del 10 por 100 que de sus ingresos totales reser-

varía cada Caja rural a la de reserva. Esta fórmula

regulariza, además, la emigración interior, de cuyo

extremo nos ocuparemos más adelante, prestando ga-

rantía al obrero movilizado. Es evidente que el cam-

pesino que abandona su residencia para trabajar en

otra localidad, llevando cubiertos los gastos de viaje

y un jornal asegurado, no sólo acepta el cambio, sino

que en muchos casos se asienta en el lugar de desti-

no, donde al fin se avecina con todos los suyos, ya

que allí encontraron franca acogida y tm decoroso

medio de vivir.

Ocurre muchas veces que esta ^emigración, con

mengua de las convcniencias patronales y con daño

del bienestar obrero, no puede llevarse a la práctica

mientras falte la garantía de que sus gastos están cu-

bi^ertos y su jornal asegurado. Esto lo afianza la fór-

mula, puesto que el obrero inscrito tendrá garantiza-

do el jornal desde su inscripción, bien en la localidad

de su residencia o fuera dc ella, siendo por cuenta de

las Cajas los gastos que ocasione el traslado, que se-

rán sufragad^os mitad por la Caja cíe residencia y mi-

tad por la de destino.

Una entidad tan solvente como el Centro de Estu-

dios Agro-sociales ha hecho cálctilos aproximados,

que no es posible desarrollar en el ^breve espacio de un

artículo, y de ellos resulta que ^el 10 por 100 de los

obreros a quienes las Cajas aseguran un jornal mí-

nimo fijo, se distribuye así: Una tercera p.arte recibe

un jornal de 1,50 pesetas diarias, que con botiquín,

vivienda, etc., asci^ende a 2,50 pesetas. En este gru-

po están los trabajadores de sesenta y cinco arios en

adelante, acreedores ya a un reposo absoluto.

Otra tercera parte tienen asignado un jornal dc

2,50 pesetas diarias. ^En este núcleo están los obreros

de sesenta a ses^enta y cinco años, y que en atención

a su estado físico pueden todavía producir.

Y, finalment^e, la última tercera parte del menciona-

do 10 por 100, percibe un jornal de 3,50 pesetas dia-

rias. A este último grupo corresponden los obreros

de cincuenta y cinco a sesenta años y, además, los

que por circunstancias especiales se encuentran en

paro forzoso casi siernpre.

Como beneficio, las mujeres asociadas tendrán 0,50

pesetas diarias desde los cincuenta arios, sin que,

desde tal situación, tengan que cotizar sino la mitad

de su cuota ordinaria, o sea 1,50, cotizac;ón reducida

que también cesa al cumplir los sesenta y cinco años,

aunque seguirán mientras vivan percibiendo el subsi-

dio de 0,50. Esto significa que un matrimonio de la

expresada edad, sin necesidad de trabajar, dispone

en metálico de 2,25 pesetas diarias, más ropero, bo-

tiquín y vivienda.

En alguna época del año pudiera haber mayor nú-

mero de obreros parados que el 10 por 100 que se cal-

cula ^en cada demarcación. ^En tal caso, los que exce-
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cliesen irían cubriendo las vacantes yuc por orden

riguroso de edad dejaran libres los de( tercer grupo,

al pasar al segun^lo, y en la misrna forma los cíel se-

;;tmdo al primero. Con cllo, estos últimos tendrían

rm jornal rnínimo ase^urado, sin trabajar, durante el

tiempo que el paro durase. Así tarnbién, las Cajas,

^lescmbolsando menos canticlad, tendrán siempre a

cuhicrto sus fines. Si a este sistema mutualista se une

la protección (icl Estado, por medio de sus órganos

oficiales, el resultado puede ser brillante, y la econo-

mía en el campo salvaguardada ciel azote del paro.

La Rer^ue /nternationale cle PA^ricr^lture ^ha publica-

^1o tm luminos^o estudio acerca de los movimientos mi-

^ratorios, a que hemos aludido. No cabe duda-di-

ce-qtrc mejorada la situación de l^os obreros, ase-

^;urár^dolcs un jorrnal estable y un modesto porvenir,

se evitaría el peliáro del "éxodo rural", que tanto

^r,?^ ^^rícu^tura^
agrava el problema del paro en las ;rand^es poblacio-

nes y centros industriales, aclonde afluyen los jóvenes

campesinos.

Cuanto más rápida^mente ^acivenía la industrializa-

cibn cie un país, tanto mayor era la intensi(iad (le la

migración interior. Y conste que nos referimos a la (le-

serción de la agricultura y del campo p^or la ciuda^l.

Las eausas radican ^en la mejoría ^de las con(liciones

de la vida urbana sobre la rural. Atraídos pur las li-

bertades cie los centros manufactureros, los jóvcncs

abandonan los campos para buscar un mejuramicn-

to de su posición ^conómica y social, espcjuelo que

había de desaparecer si se acometiera una verdadera

reorg^anización de nuestro a;ro, intensificando las w-

nas de regadío e implantando una bien entc;^dida re^i

de seguros sociales del tipo mutual c^uc a^ranclcs

ras ;os acabamos de exponer.

^ Mientras esto no suceda, el problema ^lel paro, en

cuanto a la agricultura se refiere, scrá un peligro

constant^,

plercndq de Sardu,ia.
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LA VIÑA Y EI. VINO

La poda en e l vi ñ edo ^ e rezano
Por Emilio I.USTAU ORTEGA

EI procedimiento c1e poda de la vid seguido ^en

la región jerezana desde tiempo inmemorial, y que

juntamente con ^la tierra, clase de uva empleada y pro-

cedimiento d^e crianza seguido, dan lugar a sus famo-

sos caldos, ofrece ciertas parti^cularidades y se somete

a determinadas normas, que le hacen diferir funda-

mentalmente de ^l^os conocidos en el viñ^edo en gene-

ral, tales como la poda Guyot, en vaso, en eordón, et-
cétera.

La medula del sistema estriba en que los cortes cíe

poda y por consigui^ente el seco que aquéllas produ-

cen, han ^de ir siempre por el mismo lado de los bra-

zos, consiguiendo con ello que la circulación, tanto

ascendente como des^cendente, de la savia, se verifi-

que por e] lado opuesto a la lí^nea ^de cortes, es decir,

por la cara que por no tener lesión alguna en sus ca-

pas de a^lbura y liber, pueden circular las savias sin

traba ni impedimento algcu^o. Esto ^es muy importan-

te, sobre todo, cuando, como aquí ocurre y para evi-

tar el alargamiento excesivo de los brazos, se deja

para yemas de pulgares el primer yemero y, por con-

siguiente, los cortes sucesivos son muy próxirnos; si

no se tuvicra en cuenta la precaución apuntada, al

dcjar secos a todo alre^dedor del brazo, se secaría por

falta de sitio para circulación de savias. No obstante,

hay ocasiones en que hay que dejar pulgares por ei

lado del seco y es cuando por estar la cepa ya des-

arrollada pida más brazos, más pulgares; pero en es-

te caso se procura dejar en el arranque del nuevo bra-

zo una mayor distancia entre aquél y la primera yema

dejada para pulgar, a fin de que las savias puedan gi-

rar fácihnente ^p^or la ^superficie del canuto y alimen-'

tar al pulgar dejado.
El viñed^o en Jerez se injerta en yema y sólo se uti-

liza la espiga para las yemas que no prendieron, a fin

d^e no perder el añ^o en ^el injerto,

lo que no quita para que nos parez-

ca la espiga de más sanidad que la

yema, por no tener seco alguno^. La

yema se mete en ^el patrón, a ser po-

sible por el lado de Levante, por ser

d^e ^esta parte de dond^e combate^n más

los vientos en la región, y quedando

así más protegido el ^brote de la yema. Tan pronto'

tiene el ^brote 10 a 12 centímetros, s^e le amarra a un

rodrigón o tutor para que los vientos no le caigan;`

se le da otro amarre cuaudo tenga 25 ó 30 centíme-

tros, y un último par de yemas por ^encima de^l punto

de formación de ]a cepa. Aseguramos así la brotación

contra los vientos, y se la manti^ene lo derecha que es

preciso para el perfecto ^equilibrio de brazos, base

también indispensable ^en la poda que estudiamos.

Durante esta brotación, en la primavera, se hace

la poda en verde de los nietos situados por debajo del

punto de formación, qu^e aqui su^ele ser de w^os 35

centímetros; la formación baja es más esquilmeña y

se defiende mejor de los vientos; arropa mejor a los

racimos contra e^l so^l, y como las vara^s de uvas se le-

vantan con horquillas, no hay ri^esgo de podredumbre
ni más enfermedades criptogámicas, por tener buena
ventilación.

A la altura que se haya de formar ]a cepa se ]e de-

ja el nieto correspondiente, a ser posible si conviene

por la altura, por ^el 'lado del injerto, qu^e es el verde;

este nieto se encaña también para defenderlo d^e ]o^s

vientos y para que por su propio peso no pueda des-

gajarse, y también a este nieto se le quitan los dos

primeros brotes. Dejamos así preparada la yema para
su primera poda.

El nieto dejado para la formación puede tener ^los
yemeros a cí^erecha ^e izquierda, palo llano, o bien en-
cima y debajo, pato ntontado; en ^el ^prim^er caso, la

primera poda se ^hará cortando la yema-pie por el dia-

fragma superior al nieto dejado, y éste a cios yemas

vistas, a más de la casquera (fig. 1). Si el palo es
montado, se castra en verde todo el nieto, clejándole
la casquera, _y en diciembre se poda la yema-pie como

en el caso anterior. Al año siguiente la casquera de-

OP/a^tPro

jada arroja un palo tlano, y con él se opera c^mo he-

mos dicho; esto es lo que aquí se ]lama dejar la ye-
ma dc birote; el birote retrasa un año la formación,

pero como da brotación muy vigorosa por el poco ti-
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ro que se le deja, adelanta con creces el tientpu per-

dido.

Las dos yemas dejadas en la forrnación meten dos
sarmientos que se encañan para su defensa, y taill-

bién brotará la casquera; ésta se conserva hasta la
ccrstra o pocía en verde, por si alguno de los dos pa-

los se cae, que sirva con el otro para la formación;
si no se cae, se castra en verde el brote de la casque-
ra. Este brote se utiliza como último recurso, pues
brotación tan próxima al seco del colodrillo es sí^em-
pre de menos vida y más propenso a enfermedades y
a caerse que las demás.

Hay tma variante que emplean algunos viticultore^

con objeto de coger uvas ya en el año. Consiste en

podar dejando dos yemas en el nieto de formación,

conforme hem^os visto, y otras dos en el nir^to supc-

rior; dejan así cuatro yemas que doblará la produc-

ción, y a la poda siguiente l,i apean, quitáncíole el pi-
so de arriba, y formándola ya en vara y pulgar aba-
jo, conforme diremos. Para nosotros este procedi-
miento tiene mzs inconvenientes que ventajas; cor_tra

un pequeño aumento de producción "sólo en este

ario", debilita bastante a la cepa, y sobre todo el cor-

te que ^hay que dar sobre leña de dos años al apearla,

en cepas tan vigorosas como arrancan aquí, deja u:^

s^eco enorme en la misma formación, entrada fácil y

cvidente de enfermedades, heladas e insectos, que res-

tan vida a la cepa, pues seco tan grande queda siem-

pre abi^erto, no pudiendo el vcrde re^bosarlo y taparlo.

Nos encontramos al año siguiente que la cepa ha

arrojado dos palos, uno en cada yema. La poda con-
siste en dejar en el delantero, es decir, el sarmiento
más alejado cíel colodrillo o punto de formaci5n, u ra

vara corta, a cinco o seis yemas, y el otro, el trasero,
a una sola yema vista; esta yema del traseru ha d^,:

ser precisamente del lado del verde, es decir, de la

parte exterior, según se mira colocándose en la cues<<7
de la cepa, que es ^el sitio opuesto a la dirección del

nieto de formación, y además de yema de verde i^ay

que buscarla aproximadamente equidistant: del tron-

co con el primer yemero de verde del palo de u^^as, o

sea la vara. Conseguimos así el perfecto equilibrio d.

hrazos de longitud, altura y robustez, tan necesario a

la buena circulación de savias y a la regularidad en

producción. Es d^ecir, la yema a^dejar para pulgar se

supcdita a la vara, pues al año sigui^entc cs la pr^^^;e^

ra yema de verde d^el palo de uvas la que habrá de

clar el pulgar, y, ^desde luegoy ^en la castra se compic-

ta esta poda para cíejar súlo los brotes deseados, qui-

tando lus ^que puedan meter las yemas de seco o cz-

^ruierdas en ^el pulgar, y^en la vara las que estén por

cletrás de la que al ario siguiente se ha de dejar para

pulgar.

Nos encontramos, por consiguiente, la cepa como

representa la fig. 2; llegada ]a brotación, se castrarán

las yemas (2) del pulgar, llamado trasero de cuesta,

dejando la (1) que es de verde. Véase la equidistancia

entre el trunco y las yemas (1), tanto del pulgar co-

mo de la vara; si en vez de tomar la yema (1) hubié-

ramos tomado la casquera (3), el desequilibrio de

Urazos sería evidente, quedando la cepa manca, w^

brazo largo y otro corto, lo que da origen desf^ués a

^;^os rodetes alrededor del tronco, que delatan la poca

habilidad del podador y que desequilibran la cepa

con p^erjuicio de la vida y productividad ^de la mis-

ma. La vara, en el caso que estudiamos, se llama de-

lantero de cuesta, y el ángulo que suoesivamente van

formando el delantero y el trasero por el lado opuesto

a la cuesta, se llama aquí abierta.

Al año siguiente se podará a cinco o seis yernas la

metida del pulgar, y se le dará una, la de verde, al

palo de uvas del año anterior, teniendo la misma pre-

caución apuntada, es decir, buscando la equidistan-

cia con la primera yema hábil de verde del nucvo sar-

miento de fruto. Desde luego que la vara de uvas se

pela de nietos, pues de otro modo entraríamos en la

poda a moflete, que también se ha practicado aquí

con poco éxito y que no describiremos por no dar ex-

^csiva amplitud a estas líneas.
Y en podas sucesivas durante cinco o seis años, se

sigue la misma práctica, hasta que la capa tiene fuer-

za bastante para dejarle otros dos brazos o rerdes.

Este aumento de brazos se hace dándole dos ycmas a

la vara de uvas que se ha de cortar; una de verde que

ha dc seguir el delantero de cuesta y otra izquierda

quc ha de servir de base al nuevo brazo, que se deno-
mina trasero de cuesta, nombre que pierde en ^este mo-

mento el otro braz^o inicial, ^para tener la cepa do^s de-
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ianteros de cuesta (que giran hacia la cuesta) y otros

d^^s traseros cíe cccesta o delanteros de aí^ierta (que
giran hacia la abíerta o lado contrario de la cuesta).

AI año siguiente sc dan las dos yemas sobre el pul-

gar, que ya es vara d^e uvas, y ya tenernos formada la

cepa a cuatro verdes.

Obsérvese que los brazos s^e ^le dan ^en yemas sobre

palos y no sobre ]os pulgares; es decir; se busca la

máxima firmeza en el apoyo. Y ya desde este momen-

to la poda justifica a su nombre: Vara y Saqeceta, pa-
ra ]o cual s^e deja w^a vara de ^ocho a die_a yemas, una
saqueta o vara corta con tres a cuatro yemas y los

dos brazos restantes a una yema, de pulgares (figu-

ra 3); y cíejando preferentemente el delr^ntero y tra-

sero cíe un brazo para vara y saqueta y los dos ver-

des del otro brazo para pulgares. Si clejásemos, por

ejemplo, para vara y saqueta los dos delanteros, co-

mo por ser de verde tiene más salud, al darles más

tiro de savia, quedarían los pulgares de los traseros

endebles y al año siguiente habría que dejar uvas en

palos débiles, con la consiguiente disminución de

fruto.

En tierras de Albariza y uva Palomino, no es co-

rriente dejar más de cuatro verdes a la cepa; pero en

arenas o con vidueños como e] Castellano, Mantuo de

Pilas, Beba, Perruno de Arcos, etc., se le dan s^;s y

hasta ocho verdes que se le cogen en ^la misma forma;

dos sobre los delanteros y dos sobre los traseros La

figuna 4 nos muestra un ^esquema de cepa a och; vcr-

des, en la que se ha trazado con línea continua .1^ la-

do cíel verde y en di^ent^e de si^erra ^la línea de cortes o

lado del s^eco.
Como vemos, 11 ĉnica caificu'tad del sistema eun-

siste en s;^ber distinguir cu^':_ es yen^a .lc verc'c y cuál

de seco, y es difícil, norque ]os pa^,^s de uvls ;i^ caer

por ef^ecto del peso del fruto, vientos, etc., se r^tuer-

cen, desorientando la situación de las yemas c'e ver-

de, y como los sannientos que provienen (en 1^^; de-

lanteros) de yemas de verde salen hacia la cucsta y

los de seco hacia atrás, o sea h^cia la ahierta s: por

error se da una yema de seco en los aelant^roa, la

metida saldrá si^empre hacia atrás, rom7iendo l^, F;^r-

i^^ación establecida. Y vemos también que tan i;;^l^^or-

tante o más que la poda es ]a castra y la recast;-o.

que son las dos podas en verde que se dan en p r^in^^a-

vera; con éstas se evitan muchos cortes eci seco ^^ se

hacc concentrar en las yemas deseadas todu t; vigor

de la cepa; pero hay ^que distinguir muy bi:.n las ye-

mas y saber la poda del año siguiente para preparár-

sela.

Mucho se ^ha discutido fuera cte esta Znna, sobre la

eficacia de dar siempre yemas de verde, i^ase de este

sistema de poda; pero ante la evidencia na hay rnás

que rendirse. Los delanteros que son sie,upre de ver-

de tienen un vigor y una vida que no ti^n^n l^s tra-

seros, que se les formó sobre una de sec^^, aunnu^ se

haya tenido la precaución de alejarla algo para faci-

litar la circulación, y esto contando que las suc^^>:ivas

yemas de los traseros son de sct verde, que si por

mala poda s^e ]es da otras sucesivas de su seco, mue-

ren, indefectiblemente, en pocos años. Y si dando ye-

ma de verde se consiguen en ]as varas más vigor, más

uvas y más años de vida, es indudable la ventaja del

sistema.

La cantidad, aunque no es desdeñable, no es el ob-

jetivo principal que se persigue con el injerto de Pa-

lomino; es la calidad, hase de nuestros Finos, Oloro-

sos y Palos Corta^dos, lo qu^e ^procura todo viticultor

esmerado. Por esto no es susceptible de comparar la

producción bajo nuestra pada y las clásicas adopta-

das en otras regiones. Pero cuando se aplica esta po-

da sobre vidueños de ^producción, tales como el Cas-

tellano morado, Perruno, Garrido y otros, se llega a

obtener cosechas de 20.000 kgs. y aim más de uvas

por h^ectárea, o sea unos 130 a 140 HI. de m^osto. Y

esto en ^e] viñedo en general, no en ^parcelas d^e expe-

rimentación. Claro que no es sólo la poda la que nos

da esto; son además las tierras, régimen de lluvias y

]as labores cuidadosas y esmeradas a que se somete

el viñedo, lo que contribuye a tan dilatada produc-

ción.
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CONSTROCCION DE PORQUERIZAS "'
Por )osé MARIA DE SOROA, In^eniero a^rbnomo

Las ^exigencias d^e estas construcciones, según sea

la finaliclacl seguida en la ^explotación de los suidos,

hacti que, si bien las corldiciones generales cie ^empla-

zamiento y c1e elección cle materiales sean eomunes a

los clistintos tipos de p^orquerizas, convenga, sin em-

bargo, introclucir modificaciones, tanto en las dimen-

siones cie las cclclas como ^en la distribución de los

servicios y cle las partes cie quc constan; que éstas

scan más o menos amplias o en mayor o m^enor nír-

mero; n^ociifican ^las exigencias, ventilación y, en una

palabra, los detall^s constructivos y también la orien-

tación de las cl^ep^endencias, segírn el régim^en de vida

a que convenga aeorn^odar la explotación.

Teniendo presentes las observaciones de carácter

gcncral consignaclas en nuestro artículo anterior, va-

mos a pasar a hacer aplicación d^e las rnismas a va-

rios ejemplos que pueden interesar en España:

Anteproyecto de porqueriza para crías

EI anteproyecto que vamos a exponer es para un

número de cincuenta cerdos en régimen extensivo de

pastoreo, caso muy fr,ecuente en Andalucía y Extre-

maclura, donde las reses aprovechan pastos, rastroje-

ras, ^espigaderas y rnontaneras durante el día. Tan

sólo las hembras c1e cría se guarecen bajo las corra-

ladas por la no^che, donde dan de mamar a los l^echo-

ncs y también permanecen en es-os refugios ^en los

clías de rigor dcl invi^erno, en los cua^les se Ics da el

pienso. Los necesitan tarnbién en el centro cic los días

arclurosos clcl verano, que es abrwnador.

Uurantc cl tiempo de la cría, cada cincuenta rna-

cires ^exigen para su cuidado y el de lo^s pequeñuelos,
la atención de ur^ hom^bre (ahijactor), secunclaclo p^or
un zagalón (ayudador), quienes rnientras aquéllas sa-

len clurante el clía, efeetúan la limpieza cíe la porqueri-

za, cuidan y clan cle comer a las crías, extraen las ex-

cretas y preparan, si hay lugar, la^s raciones comple-
n^entarias a las cerdas ^cle vientre.

Por tanto, la corralada cle que tratamos, exige: de-

partamentos para cada hembra y sus ^crías; corral^es

para que pernranezcan los cochinill^os; ]ocal vivi^enda

para el personal encargad^o de la explotaciún; lazar^e-

to; locales de almacén y preparación de pi^ensos; un

pozo (ya que en ^el criadero es importantísin^o ^el tener
agua a mano), y, como anejo, un estercolero.

El factor m^ís dign^o de ser tomado en cuenta en la

cría del ganado de cercla, es el ^excesivo calor de los

(1) Véase el número 64 de AGrt ĉ cUt.TURA.

estíos. La gran reverberación solar de esta estaciún

obliga a pro^curar a las piaras de cercíos, aun aquellos

animales, no d^e cría, sino malanclares en recrío, en

régimen de vida al aire libre, unos sornbrajos para

resguardarlos cle la temperatw^a que llega a 50", y a

la sombra se mantien^e durante varias semanas a 36".

Por ^eso es corrienfe y acertado el construir ab^oveda-

dos los criaderos, y juzgamos muy reco ĉnendable el

ais^lar su interior disponiendo bajo la cubierta una cá-

mara de aire.
Se orienta ^e^l ej^e mayor de la construcción ^en la di-

rección NS., con objeto de que las puertas y venta-

nas de las celdas se abran aL E. o al 0., que son

orientaciones que provocan tan grandes extremas tér-

rni^cas como las Norte o M^ediodía. Se disponen las vi-

viendas del ahijador y demás personal de vigi^lancia

del ganado ^en ^el lado N. cíel rectángrrlo qu^e formen

]as ^edificaci^ones, para qu^e el viento NW., qu^e ^es el

dominante, vaya desde las viviendas humanas hacia

los loca^les del ganado, en vez de proyectar contra

aquéllas las mismas y olores procedentes de las por-

querizas que se clisponen -en tres naves, una de doblc

fila central, para 24 cerdas (12 ^en cada w^a), y elos

laterales de 13 cada una, dejando patios de diez me-

tros de anchura para que se resguarcien sin exceso de

las corrientes fuertes de viento.

Se vu^ela e] a^lero ru^ m^etro, para que delante c1e las

celdas na gotee la cubi^erta, medicla que va en co^ntra

de la existencia de la hurnedad.

Cada madre exige pieza separada para residir con

sus crías; mas cabe disponer tales celdas, unas en

comunicación con otras, con w^ pasillo interior de ser-

vici^o cole^ctivo y sólo separadas por baranelillas o ta-

biques de un m^etro ci^e altura o, por el contrario, ha-

cerlas absolutamentç indep^^endientes.

En la nave central ca^bría, por tanto, disponer un

pasillo, y a su derecha e izquierda jaulas para cada

hembra d^e cría, disposición ^que publican los tratados

de construcciones pecuarias na^ci^onales y^extranjeras,

dici^endo que ^ofrece la ventaja de realizar la lin^pieza,

desinfección y distribución de piensos en una sola

vez e inspeccionar en una sola ojeada lo que pasa en

cada una y todas cle las células. Pero ello supone el

inconveni^ente d^e que no existe vercladero aislan^iento,

y cas^o de existir una r^es atacada tlc enfcrmedacl, an-
tes de ser Ilevada al lazareto, ĉ1o se puede ^evitar el

contagio, ya difícil de conseguir, atrn con departa-

rnentos completamente indepenclientes y, adernás, re-
sulta más seguro y fácil e^l desir^fe^ctar a fuego una

pequeña celda totalrnente aislada, cerrada por arriba
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y por lus lados, que nu ^uia

amplia nave. Tampoco hay

duda de que e] pasillo int^-

rior para efectuar el servi-
cio aumenta la superficie
cubierta y encarece, por tan-

to, la construcción.

Se tiene en cuenta que la
temperatura de la región
extremeña sólo obliga a re-

comendar el cierre de la ha-

bitación del ganado de cer-

da durante algunas noch^es
invernales y que, en cam-
bio, hace preferible que la

mayor parte del tiempo esté

abierta, sin ser necesario, ni

por facilidad de limpiarla, ni

por economía, ^hacerla de

mucha altura; con ello se

consigue que desde fuera de

las celdas se pueda cómoda-

mente inspeccionar por los

vanos de la fachada y ve-

rificar desde la acera la vi-

gilancia y servicios.

Tales son los motivos que

deciden a optar por el siste-

ma de celdas independien-

tes de 2,56 metros cuadra-

dos, de dimensiones lineales
1,60 X 1,60 metros.

No hay que olvidar que
^ la gimnástica funcional apli-

cable a la explotación de la

cerda de cría recomienda

que las hembras dispongan

de habitación no muy redu-

cida para dejarlas en juego

d^e movimi^ento y ^para ^que

no compriman a sus crías.
Los departamentos proyec-

tados tienen cerca de 6 me-

tros círbicos.
De altura, p^ersiguiendo

siempre hacer eompatible lo

mejor con lo más práctico,

se da 1,70 metros en la par-

te de los muros y 2,20 en

el centro, lo cual permite

fregar a ^^braz^o el techo.

En el patio corral en que se

reúnen las crías, se da de

beber a éstas y a los adul-

t^os, así como ^de comer,

siempre a aquéllas y también
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a]as madres cuando no salen al campo; es dependen-

cia de inexcusable necesicíad. En él perrnanecen los

cerditos corretcando durante el día, mientras las ma-

dres salen al pastoreo.

Hay dos tendencias sobre cómo deb^en de estar dis-

puestos I o s patios: ^
^d ^^^^._para ^mos ganaderos

es preferible que cada ^^°',rJ^ ^ rte ^^auá,vde^u,^ ^ ^^^^ ^.
celda tenga una por- ^^,,, ,̂,,,^,,,^

JYX^ ^12 //1 :^U/J[d Ut \

ciorl ancla de patio ^^l¢^eú^ \ ^^

limitada e incíepen- _ ^
diente de^l resto, pa- t^^^ i'

ra que no se mezcl^en N^;^^

ni confundan ]os rna- ^^
rranillos de distintas ^^^,
madres. P e r o I o s f^^^
más progresivos tie- ___ ,^
nen marcados a los _ ^ ^ ^^ -
anirnales, pues opi- "

oa° /
nan que ^es rnej^or que ^

^°-^,r- -̂ ^^^^a^^ ^t,^dispongan de mayor ^o y %t^^r^
superfici^e y correteen

^eaclón transversal de la co

mczCladoS; tod0 Se
reduce a que antes del retorno cotidiano de las cerdas,

el ahijador vaya haciendo entrar en cada departamen-

to a las crías en éi domiciliadas, cosa fácil para un

buen mayoral. Es más económica esta segunda solu-

ción, que ahorra verjas y alambradas, facilita ]a lim-

pieza de la totalidad del patio y obliga a una buena

práctica de llevar marcados a los animales, perm:-

tiendo que realicen más ejerci-
cio y se puedan comparar unos
con otros.

Zahurdón para trescien-

tos cerdas de recría en

Extremadura

Los l^ocales pertinentes a es-
te proyecto deben satisfacer
las exigencias del régimen de

vida de los cerdos de ambos
sexos, desde los dos m^eses y
medio hasta los trece a veinte
meses, ^en que " se meten cn ce-
bo". E^l régiralen de alim^enta-
ción seguido en Extremadura
cun este ganado es cl mixto,
con ^predominio del pastoreo en

duración de tiemp^o y cantidad

de comicia sobre la .estabula-

conviven muchas,
len de aquél.

Y el

cie la hum^edad, para

servir de dormitorio

durantc las noches

frías, para estar al

fresco y bajo somhra

en el centro del día

en verano. Además,

conviene que ofrezca

cabertizos para la

pennanencia durante

el rest^o dcl ticrnpo

d^e temperatura inter-

media y que sirven

también para zona

d^e transición, sin que

sufran las reses cam-

bios térmicos brus-

cos entre el interior

del za^hurdón, en que

ambiente exterior, cuando sa-

Necesita habitación para los vigilantes y también
es indispensable, para reducir la propagación de epi-
zootias del cerdo, perfeccionar la constnrcción con
arreglo a las

1.° Hacer

de la lluvia.

debe tener una nave defendida dcl sol,

de corrientes frías y

siguientes premisas:
poco sensibles a las variaciones térmi-

^ I

I

a q8

o^ .
a

t ^.

^ ^^I^I ^ .yfr^ 040. {Cl WI I

t}^ ^^V L' I4]
- ^ ^" ĉ^

i ^- ^ ^
'

^
%^

I
, ' ^1_ o^ ^ o^_- -

^ __^ `
Vnntaatis modestas, a.a^q.ucrra
lvreno ^ti/aao^c y ¢ccr.^•e^^.^^^6 a ^z^^^,^^-

Detalle de pnertas Y

ción, que queda casi reducida a qu^e duerman bajo te-
chadu part^e del ario y darles alguna ración comple-

m^entaria en lo que se llama zahurdón. Salvo ^las ép^o-

cas dc grandes fríos, no duermen dentro de los zahur-

dones, bos cuales si no fuese por este motivo y la con-

venient^e guardería, podrían quedar reducidos a sim-

ples sombrajos o cobertizos que los defendi^sen del

calor estival o

E1 za^hurdón

del calor,

chiquera para ganado de cria.

ea,
li9rerrír^.1& .̂ct!ln^^

c?Y/idmP^,^^!!!!!2 ^ILZ/^.

^ ° ozar.rcl^..^nle ó dc madit^+f

ventanas de cochiqueras.

cas del medio exterior la na-

ve dormitorio. Para ello habrá

que dotarla de espacio aislador

entre el techo local y elegir ma-

t^eriales adecuados.
2.° R^esguardar del calor a

los animales. Esto determirla

ace^ptar la costumbre exístente

y perfectamente justificada d^e

hacer el zahurdón aboveclado

y sin demasiadas aherturas.
3.° Que resulten muy lim-

pios por barrido a fondo, lava-

do y desinfección por aspersión

o^por flameo la nave, los co-

b^ertiz^os y los patios, lo ^cual se

resuelve p^or el ^empleo d^e ma-

teriales que relínen estas posi-
bilidades.

4.° Establ^ecer zonas de

transición-o cobertizos-entre
]os patios y los locales cerrados en que se guarecen
las reses.

^." Asegurar la ^bu^ena vigilancia y cuidados qué

se deben prodigar a los animales, fa^ilitando ^él su-
ministro de raciones, la limpieza de localcs y extrac-
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ción de estiércoles. Para ello, y buscando una mejora

a tma realidad social en el deber de proporcionar una

sana vivienda al obrero, se establece en punto en que

mejur clomine la guardería una m^odesta ^p^ero limpia

e higi ĉnica casita para el cabecera y zagal con las de-

pendencias sencillas, pero también higiénicas, para

sus aves y caballerías.

6." Dotar a la explotación dc bañaderos para que

se satisfaga este hábito, como es muy convenientc,

daclo cl gran número de reses y haccr algunu obliga-

torio y de desinfección
para la mejor sanidad de

la piara.
7." Prcver la existen-

cia c1c local para herra-
do, anillado, castración

y prácticas veterinarias,
así como lm almacén d^e
pienso y pajera, para que

éstos se guarden en regu-
lar cantidad sin que sea
necesario ir a buscarlos a
diario al cortijo.

8.'^ Tener un ]azare-
to en que se puedan ais-
]ar algunas reses so:,pe-

chosas de epizootia o quF

paclezcan algírn accid^n-
te que haga recomenda-
ble cl que se scl-aren de

las restart^s.
9.° Atmar 'as ante-

vivienda, se ocupan por cobertizos formados por ma-

chones de fábrica de ladrillo de 0,30 por 0,30, enfos-

cados c1e cemento y cerrados posteriormente por nnl-

ro de laclrillo con machos análogos, y que tien^e medio

pie de espesor, iguahnente enfoscados. La distancia

entre ejes de machos es de 2,50 metros.

Se cubr^e con tejado inclinado hacia el exterior del

patio, para impedir goteen a éste las aguas pluviales.

Tien^e ]os cobertizos altura ^en el patio de 2,50 metros

en la fachada 1,80 metros.Y

Qe porqueriza par'a 50 eerdos.

Los dos lados SE. y

NO. del recinto están

ocupados igualmente por

cobertizos semejantes a

los descritos, cuyo pavi-

mento, como ^el de todo el

patio, es de portland es-
triado y oon pendiente

hacia regatos de evacua-

ción de aguas sucias dc
1 por 100, tal como indi-

can las flechas en los

planos correspondientes.
E1 zahurdón, propia-

mente dicho, es una nave

abovedada, cuyas luces

interiores son 59,80 m. de

largo y cinco rnetros de

ancho; e] local es above-

dado, por las ventajas ci-

tadas, con obj^eto de ha-

cerlo lo menos sensible a
Pertipeeti^^u ^nnerxl del an',epruy-ec•to

riores condici^ones con la economía, ya qu^e el régim: n

extensivo en que vive la ganadería y la grave crisis

que atraviesa la explotación agropecuaria extremeña

no consienten grandes desembolsos de capital. Yor

est^e consideranc'.ro se reducen las dimensiones dentro

de satisfacer a las exigencias biológicas, y se 2ligen

con preferencia, en igualdad de satisfacer condiciones

de higiene, los materiales indígenas para Ira^cr la hnr-

qrreriza lo mejor dentro de los hosibles.

En un rectángulo cuyos lados tienen 66 y 21 me-
tros, se clisponen todas las dependencias de la explo-

tación, quc se orienta de forma que el ej^e mayor ten-

ga la dirección NW., que es la del viento dominante

en la región donde se establece. Así, los aires más

frecuentes alejañ los olores de las porquerizas.

El frentc principal ofrece, además de un edificio

adelantado, un almacén ^dé provisiones y tu^ lazareto

contiguo para cuatro o cinco reses qu° convenga ais-

lar, un pequeño salien'te ^para la vivienda del personal

encargado de ]a explotación, que forma una especie

de garita avanzada, en la cual se ^ha atendiclo a faci-

litar el paso desde ésta a las corralizas, a la cuadra

que tiene próxima y salida al exterior.
Derecha e izquierda del lado ocupaclo por la casa

]as variaciones térmicas. Se consigue la bóveda con

arcos fajones de ladrillo de tm pi^e d^e esp^esor, distan-

tes ^entre ej^es cuatro metros unos de ^otros.

Con esta disposición se consigue, aparte de hacer

una construccicín ^económica, susceptible de ser ^eje-

cutados }os anillos sucesivamente con sencillos enco-

frados, disponer de tma aanplia cámara de aire en-

tre e] doble tablero de rasilla y]a cubierta. Esta cá-

mara renueva el aire por unos sencillos mechinales

protegidos por tela metálica.
No es necesario, pero si en algún caso de adopción

y perfeccionamiento del proyecto se quisiera mayor

aislamiento, podría colocarse encima del cañón de la

bóveda placas de corcho en bruto cosidas con alam-

bre o fijadas a una tela metálica.

La experiencia viene demostrando que la única so-

lución que permite hacer fresco el zahurdón es el

abovedado con cámara de aire. Por algo los ganade-

ros extremeños hacen así sus porquerizas de recría.

Cebadero para 300 cerdos, en Extremadura

Aunque en períudo de cebo conviene r^poso, éste,

tratándose de tu^ animal de característica omnívora
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qu^e le dota de w^a gran activiciad fisiológica, necesita

alguna corraliza.

Es convenientc hacer la construcción abrigada en

invierno y aircada en ^^cstío, procurando en lo posible

mantener al temple lo más uniforme en toda época

la viviencia. Encarécese el intcrés c1e evitar los exce-

sos clel calor que caracterizan el verano extremeño.

Dispone ^el cebadcro en naves ab^ovedadas, en las

quc establece cliversas secciones-en el país Ilamadas

"pisos"-, para 25 ú 50 reses, y aciemás se cuenta

en el proyecto con porches en los cuales durante el

tiempo Iluvioso se reparten los piensos.

Está previsto clue s^e limpien pronto y bien los loca-

}es, q^re se extraigan co^n ra^piclcz los estiérco}es y que

no falten locales para almacenar piensos para dos o

tres meses, más la clínica veterinaria y lazareto. Se

adopta la forma de nave aboveclada, que la práctica

ha clemostrado ser la mejor para lograr las apetecibles

y antes justificadas condiciones técnicas.

La disposición adoptada es la de clos naves para-

lelas, cerraclas en sus muros posferiores con eje lon-

gitudinal NS. para que sus frentes abran al E. o

al O. Tienen 50,7 ms. c1e longituci por seis de anchu-

ra, y se subdiviclen cada una por dos muros perpen-

cliculares a los anteriores, para dejar en cacla com-

partimiento 50 reses. Corresponde a la res algo más

de clos metros cuadrados.

Dc cuatro en cuatro metros hay un arco fajón de

0,30 d^e anchura, cual s^e apr^ecia en la corresp^onclien-

te ilustración. Encima de la nave aboveclada hay cá-

mara de aire amplia.

Tres zonas ofrece el cebaciero:

a) "Cuadras" o naves abovedadas, refugio del

animal en las estaciones ^extremas.

b) Corral ^en que comen y prrman^ecen con muy

moderado ejercicio en el buen tienrpo.

c) Porch^e ^o cobertizo (zona intcrm^edia), que res-

guarda a las reses cie ]luvias o c1c la acción clema-

siado intensa de} sol.

(^ueda la clisposición completamente cerracla, fácil

de vigilar, a corta distancia, y acepta como princi-

pal^es mat^erial^es la fabricación de lacirillo, teja ^co-

rriente, ^piso c1e portlanci ci^c 12 mms. sobre hormigo-

nado, carpintería de armar c1e pino portugués.

E1 costo total corresponcle a 313 pesetas por res.

Explotación de recría y engorde para

50 reses en el Norte de España

Siend^o la región en quc se proyecta establecer la

porqueriza cie clima no extremacio en eiemasía y ca-

racterizado por ser nn ĉ y lluvioso, se juzga como orien-

tación preferihle la clel Sudoeste, para torlas las ccl ^

das ocupadas por los animales. Y para conse^uir esta

solución, después c1e varios tanteos, y evitar el hacer

una porqueriza clc una sola fila c1c cclclas y ciivicli-

Q1^^•̂ S'•r^e°,^rx^ S`'•Urrac^rrc ^
CLtíeprn^/•̂ 1?ç^zczf,.wzla^resr.hrtz;^icz,^ra ^av^iaa^r;

1 `-u^ucsló ^âZc^s ^nrid^zde‚̂ ^tr^ i ^ ^
-^---^^ PERSPECTIVA. ---
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da en varios lotes, con patios intzriores, en que no

podrían estar todas en la misma orientacicín, se ha

adoptado un modelo muy extendido en construccio-

nes inglesas, en las cuales, como es sabido, este ga-

nado se atiende con especial esmero. Dicha solución

consiste en la disposición en doble fila, teniendo la

fachada delantera 2,10 metros de altura y situando la

segunda fila paralelamente con ella, separadas ambas

por un pasillo central, haciendo la parte posterior más

e:evada de cuatro metros, cic^tándola de una fila de

PL.4 ^ T:\

®

^^ii^ii ^^

^d , ^ ^
------*'^--^--- ^ ---- - i!'---_ r_

@ _ _ ^ `°"a^ ^

lliytribucifin de un cebadero.

ventanas ^centradas al eje co^n cada celda, de tal forma

qtre los rayos solares que por las ventanas de la pri-

mera y segcmda filas penetren según la inclinación

corr:ente, iluminen perfectamente cada uno de los de-

partamentos ocupados por ]as reses.

Así se logra que todos los animales se encuentren

en la misma orientación y también con las mejores

condiciones de iluminación, ventilación y acción di-

recta de la luz.

Tiene la construcción de luz interior 5,10 metros,

y los muros se hacen de. un espesor de 30 centím^e-

tros, construídos de fábrica de ladrillo cerámico, con

mortero de cemento y arena.

Cada ĉelda tiene de dim^ensiones 1,60 X 1,50, exis-

tiendo un pasillo de scrvicio de 1,80 ^en el centro del

edificio, a derecha e izquierda del cual van situados

unos tabiques de 1 metro 10 de altura.
Todo el pavimento, así como el revestimiento de

las ^pared^es interiores de cada celda, se ^hace de ce-

mento portland estriado; los lienzos bruñidos, ^para

poder ser lavados y desinfectados convenientemente.
En las paredes se disponen topes-eepillos, que ade-

más de constituir rascadores, permiten que sean des-
infectantes con líquidos insecticidas adecuados.

La ventilación adoptada es la natural, por venta-
nas situadas en los muros fronteros, agrupadas cte
cios en cios y situado su dintel a 1,20 metros en la
fachada principal, y sobre el tejado inferior lleva otra
seri^e de ventanas para iluminar los departamentos
situados en la parte posterior de1 edificio.

^ ^. ^ m.,^,d
--------^- *_' ,^ ^ ^ ^--------- ------------ ------------- -- ---- ------------

ce..^. ^^l R c^..^r, fl^

Cada una de las dos crujías están cubiertas por

teja árabe sobre tabla de ripia, la cual apoya en viga

inclinada de 7 X 20 centímetros, que a su vez apoya

sobre carreras también de madera de pino, formada
por dos tableros cosidos de 7 X 20, e insiste ^en los

muros anterior y posterior de fachada y en unas co-

lumnas o postes de fundición colocada a los dos la-

dos, en ^el pasillo central, distanciadas entre sí 3,70

las de una misma fila.

Están separadas las celdas entre sí por tabiques

de panderete sencillo y de tabicón, es decir, que cada

dos celdas tienen un tabicón, y aun para hacer más

consistente la construcción y dar mejor sujeción a la

cubierta en toda la longitud de la nave, sc estable-

cen tres muros de car;a transversales.

Aprovechando la estructura de toda la nave en l.a

porción correspondiente a alojamiento de las reses,
se amplía en ancho de la construcción en su extremo

Noroeste, que forma otro^ rectángulo de 1 1,80 de lon-

gitud por 7,30 de luz, prolonl;ando la alineación de
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la primcra crujía de soportes, que se prolonga en un

muro d^e carga que ^p^ermite qu^edar dividi^do también

en dos partes la luz de ]as dependencias situadas en

este extremo, cuyas dependencias son una cocina pa-

ra condimentar los piensos y preparación de las ra-

ciones, contigua a un almacén, separado de él por una

puerta; una clínica sita a continuación y una pieza

situada al extremo del pasillo central y formar:do

una 1' con él para colocar cuatro celdas, para otras

tantas reses atacadas de epizootia, qucdando por

completo separadas de ]as demás y garantizando cun

ello la defensa en la propagación de enfermedacl^s
contagiosas.

Completan las dependencias un W. C. y una pe-

queña oficina de administración y archivo de datos

relacionados con las reses, corno son la inspección del

libro genealógico, contabilidad, etc.

La disposición adoptada para todas estas d;:pen-

dencias es tal que consiente que por el extremo Nur-

o^este y^por una amplia pu^^erta de dos ^hojas, penctren

las reses, ser pesadas en una báscula de plataforma,

dispuesta en el vestíbulo; verificar su registro, puesto

que el despacho que antes se ha señalacío está sepa-
rado solamente por una verja; realizar el peso y, si

fuere necesario, el castrado, o verificar el tatuaje o

marcacío de las reses o ser sometidas a cualquiera
medicación o tratamiento quirírrgico; pueden pasar

también directamente a la clíniea, situada casi ^n-
frente cie dicha puerta.

Facilita la anterior distribución la comodidad del

servicio de distribución de piensos; la buena v:gilan-

cia de las reses; ^el aislamicnto de las enf^ermas y la

realización de todos los servicios de acínrinistración

cun la mayor comodidad posible.

Los cumeder^os situados en cada celda y a ambus

lados del pasillo central, se hacen de piedra artificial,

a base de cemento portland, sin aristas vivas, con án-

gulos redondeados, teniendo el testero posterior mó-
vil para poder ser llenados desd^e el pasillo central

con la mayor comodidad, sin necesidad de penetrar

en el interior de cada celda para servir la comida a

las reses.

Cada celda tiene además una puerta de salida de

los cerdos al parque, situado delante de cada ru^a de

las fachadas, así corno otra puerta que da al pasillo
central, para que verifique la limpieza de los misrnos

el personal encargado cíe su cuiclado.

Se completan las instalaciones reclamadas por la
higiene del ganado de cerda, colocando en el ext^-emo

Sudaeste una pila para la limpieza del menaje dc I«

porqueriza, teniendo el vestíbiilo en que está situada

dos puertas para pasar a los parques de la fachada

anterior y de la posterior, respectivamente, y a conti-

nuación se encuentra un bañadero d^e cerdos con clis-

posición ta( que permite la circulación de las res^s,

en cualquiera de ambos parques.

Conviene destacar la ventaja que represen±.. la co-

locación del Uario de modo que todas las reses pro-

cedentes de un parque pueden pasar unas a conti-

nuación de otras por el baño y volver a entrar per la

puerta del vestíbulo, para volver a su parque respec-

tivo, haciéndose con rapidez ^el baño de las res^s.

Proyecto de porqueriza para la zona

Norte, aneja a la casa de labor, para cua-

tro cerdas de cría

EI pr^oyect^o de porqu^eriza quc publicamos en la
página 236 dcl níunero de AGRICULTURA correspon-

diente a abril del ario actual, comprende cuatro cé-
lulas para otras tantas cerdas reproductoras. Anejo
lleva un hornillo para preparación de piensos. Se su-
pone la explotación próxima a un caserío, para quc
no se haga necesario el disponer d^e vivienda dcl en-

cargado, contigua a la habitación del ganadr; de

cerda.
Se dispone dentro de normas de aencillez construc-

tiva, procediendo en la elección de materiales y cálcu-
lo de dimensiones a adoptar las normas re^onrenaa-
das por la Zootecnia como las más higiénicas para la
explotación. Por ello se ha aceptado para tabrica de
muros una rnezcla constituída por un metro círUico cie
carbonilla con ochenta kilos d^e cemento, ^ual las de
varias constnrcciones ferroviarias. Esta fábrica va en-
foscacla de cal.

Una franja de 1,25, sihrada a la alt:rra de las ven-
tanas, se hace de ]adrillo-si bien no e5 absolutamen-
te ^^pr^eciso allí donde ^haya dificultad para qu^^ éstc re-
sulte económico-. Se armoniza así econornía y es-
tética.

Para que resulten m^ry limpias las celdas, sc ha ĉc
cada una de 2 X 2,5, o sean cinco m^aros cua^_irados,
construyendo su pavimento, como ei zú^al^^, cle ce-
mento portland, que además de ser perfectamente la-
vabl^e, ^es bastante resistente, condici^i ^ pre^cisa, dada
la clasc de huéspedes que han de scr a^^^jadns.

l.a planta de la construcción adopta la forma rcc-
tangula>•, con parques en la ^ori^entación Sur, que pre-
servancio a los cerdos de las bajas temperaturas cíu-
rante la estación fría, consicnten, gracias a dos ven-
tanas dispuestas en el muro de cada facilada, princi-
^pal y posterior, que el sol penetre dentro del local, y
regulando la abertura de ^estas ventanas, manti^cne ^el
grado térmico más conveniente en las distintas esta-
ciones.

El pavimento se hace de capa de grava con ccnren-
to, de 15 eentímetros de espesor, y sobre ésta otra de
portland de 15 milímetros, con estrías que consicn-
ten que no resbalen ^ejemplares de mucho peso, como
son los suídos. En el interior de la habitación, con
tahlones móviles, se hace una cama aisladora, de
1,40 X 1,45, para que se echen los animales sin p,-
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ligro a la humedad, y dado que el pequéño número

de camas hace recomendable que sean móviles para

cíesinfectarlas periódicamente y no olvidando el as-

pecto económico, admitimos este material, que se pue-

de alquitranar para destruir toda suerte de parásitos,

que abunda en la región, es barato y consiente dejar

una cámara de aire interpuesta entre el suelo y el

animal, impidiendo los perjuicios del frío y de la hu-

medad. Consiente también este emparrillado una me-

jor limpieza del animal, que no se ensucia con sus

propios excrementos líquidos, que caen debajo de la

cama.

Los muros, hasta una altura de 1,10 metros, van

revestidos también de portland, y desde esta altura

hasta la del teoho, sencillamente enca]ados.

^La altura de cada nave es de 2,80 metros ^en la par-

te más baja y 4,25 en el centro.

Los comederos también se construyen de cemento,
adosados a los muros, con servicio para ser llenados

d^esde los pasillos que hay ^ar^ este fin, teniendo e1
testero posferior giratoria

Estos comederos tienen de cabida 1 X 0,25 de su-

perficie interior y 0,20 de profundidad. Una barra

circular de hierro, fija por amarra de ancla, forma en

el rincón de cama una defensa de las crías para que

no ^sean aplastadas por la madr^e.

Cada celda tiene una superficie de patio o corral

de 2,2 X 2,5 ^ 5,50 metros, al que pueden salir los

animales por cuatro puertas, cada una para su célula,

que tierren 1,20 m. de altura por 0,70 de ancho, puer-

tas que llevan su cerrojo interior, y en su fondo Ios

parques tienen una verja de barrotes metálicos, con

su puerta correspondiente para salida.

La techumbre del local se hace muy rudimentaria,

de madera tipo a la molinera, sobre la cual se ĉoloca

enlatado de ripia y Ileva cielo raso de cañizo encalado

por la parte inferior, para consentir que sea desinfiec-

tado cuando convenga.
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^,os fabacos claros en los ^sfados Unidos
Posíbílídad de aclímafarlos en España

Por Enrique ALCARAZ MIRA

In$eniero a$rbnomo

La producción de tabacos claros en los Estados

Unidos de Norteamérica es, sin duda, la más impor-
tant^e del país, y

se puede afirmar

yue el volurnen

dc p r o ci ucción
(tc estos tabacos

no es superado

pur ninguna otra

producción ta^ba-

quera del mun-

d o.

Ue aquí el in-

ter ĉs q u e des-
pierta s u estu-
dio; bien puede

decirse que Nor-

teamérica siuni-

nistra la casi to-

talidad del taba-

co necesario pa-
ra la fabricación ^

de los cigarrillos

d^e tipo inglés.

Uos s o n los

tipos fundamen-

tales del tabaco

claro, tipos com-

pletamente (1 i s-

tinto^s, pero que

se complenlentan

ligándose siem-

pre en la confec-

ción de los ciga-

rrillos (con cier-

ta cantidad de

tabaco oricntal) :

los tabacos cla-

ros curadas al

aire y los tabacos amarillos curados por calor arti-
ficial.

Entre los primeros cabe una subdivisión ^en dos

grupos de muy distinta importancia; los tabacos Bur-
ley o, m^ejor dicho, White Burley, y los tabacos (le
Virginia. Los tabacos amarillos, o tabacos f3right,

corresponden a u^na gran cantidad de variedades que

ti^en^en de común 'la forma d^e curado, fundamental-

mente clistinta de las de todos los demás tabacos, co-

^^"hite Burley nGm. 5. Obtenido en l^t Estación de ITstudios del Tabtic•o. 1933.

mo consecucncia

del cual se ob-

t i e n e tul tipo

p^c r f e ctamenhe

diferente.

La pro(lucción
c3c tabacos cla-

ros repre^sentó en

el al^lo que estu-

(iiamos ^el 79 por

100 de la pro-

ducción total de

lo^s Estados Uni-

dos, y con res-

pecto a la pro-

^iucción u^wl(lial,

quc puede eva-
luarse en 2.000

millones dc kilo-

f;ratmis, ^los ta-

bacos claros nor-

teamericanus

ocupan la impor-
t a rl t e fracción

del 18 ^por 100;

esto es suficiente

para destacar ]a

importancia d e
cstos tipo^s de ta-

baco, cada (lía
r11éiS COIISIInII(iOS^

m^rs adelante in-

dicamos intere-

s a ^n tcs consi(le-

racioncs y pro-

nósticos s o b r e

las posibili(ia(1es
de la obtención de ^esto^s tipos de tabacos en España.

Los tabacos Burley

EI tabaco Brtrley tuvo su origen en el año 1805;
hasta entonces no ^existía esta variedad (ientro de la
es^e^ie N. Tabacuni; ^en una plantación dei Estado

t;^, 5
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de Kentuc%y se obser-

vó una planta al parc-
cer clorótica, pero per-

fectamente sana; 1 a

planta reproducida dió

tma descendencia con

este carácter tu^iforme;
se trataba de una mu-
tación comu conse-
cuencia de la cual la
planta tiene tma defi-

ciencia en clorofila, a

la yue deUe e1 color
verde claro. Por esta

causa y por la escasez

o naturaleza de las
oxiclasas (lo que no es-

tá perfectamente dis-

cernido), la hoja, al

curar, queda con un

c o 1 o r cane^la claro,

muy agradahle a la

vista.

No se colwce exac-
tamente la variedad de

tabaco de tipo osctu-o

sobre la qu^e se origi-
nó esta nnrtación, p^e-
ro o bien por sucesivas
mutaciones q u e n o

^i'hite i3urley IíeJlry^r improced. obtenido en
del Tabaco. 1933.

Ia, N.'stx^ión de^ F.ntudios

(producto muy recien-

t^e de selección de ^la

Estación agrícola ex-

perimental d e ICentu-

c k p), Locku^uod y

Twits hud.

EI clima en que se

cultiva este tabaco en

América es muy par^e-

cido al de nucstra zo-

na Cantábrica; atmque

muy ^ext^ensa ^en ^e] con-

tinente, su altitud es

escasamente unos 100

metros., y las tempera-

turas son, en ^;eneral,

suaves; así la telnpera-

tura media mensual en

el mes más frío corres-

ponde a enero y febre-

ro, con ^ 0,5, y la

máxima, análo^amen-

te al mes de julio, con

24,5 en el condado de

Graves, uno de los de

mayor cultivo; en otras

zonas es li^eramente

superior (7,2 y 31, res-

pectlvanlellte, COlldad0

de Franklin). La Iluvia

afectaban ya a este carácter o por eruzamientos con

otras variedades del tipo de tabaco White óurhp (1 )

se ha diversificado en una serie de variedades, toclas

muy parecidas, divididas en dos grupos, se^íin ten-
gan I a s hojas

caídas o levan-

tadas.

Las varieda-

des más impor-

tantes son: De

hojas levanta -

d a s , Kellep's

im^^rol^ed, f Ir-

dy's Pride, W.

B. Rot Root re-

sistcrnt.
De hojas caí-

das: W. !3. n5

(1) El carác-
ter "White bur-
ley" parece estar
li;^ado a un fac-

tor doble reccsi-
vo, según el pro-
fes^^r J. Henika.

anual es muy abundante, w^os 1.100 mm., de los que

cerca de la mitad caen durante la vegetación del ta-

baco.

Los suelos son ligeramente ondulados, muy pro-

Secadero parr, el curudo al aire de la Estación de Estudios del Tabaco.

pios para el

cultivo de pra-

dera y subsi-

guicnte explo-

tación ganacle-

ra, en la zona

de Trenton
(ky), donde se

obtiene el mejor

tabaco W h i t e

Rnrley; la capa

araUle está for-

mada por una

m a r g a caliza

no muy ligera

(la clasificación

edafolóñica es

de marga limo-

sa, se^tín Mau-

ry); en cuanto

a la composi-
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ciun química es de notar la cantidad total de potasa,

13,1 por 100, y de fosfórico, 4,7 por 100. EI subsu:-

lo es de una composiciún muy parecida y nwy pro-

fiu^do y permeable, propiedad fundamental para la

obtcnción de buenos tabacos.

Experimentos llevados a cabo en la Estación Ahrí-

cola de Kentucky, de-

mo^straron que el ^elemen-

to más important^e para el

ta^baco Burley es el ni-

trógeno; en general, un

abono ^compuesto q u e

dosifique del 4 al 5 por

100 de nitrógeno y d^el 8

al 10 dc anhídricio fos-

fórico y dcl 4 al 5 de po-

tasa es el más adecuado.

Nada digno de men-

ción ofrece este ta^baco en

cuanto a su cultivo; el

agricultor español de zo-

nas tabaqueras, familia-

rizado con el cultivo de

tabacos oscuros, puede

aplicar sus conocimien-

tos y experiencias al cul-

tivo de este tipo d^e ta-
baco.

Por lo que respecta a

los ensayos h^eohos e^^l año
1933 ^en la Estación de

Estudios del Tabaco, se

ha encontrado, en gene-

ral, Ulla debilidad y falta

de resistencia de 9a plan-

ta a los factores adver-
sos que sufre la planta

en el período posterior al
t r a s plante, habiéndose

observado muchas plan-
tas ^pcrdidas por la ac-

ción cle las larvas radicí-

colas (Agriotes, A;rotis,

etcétera) y a la sequía.
En las zonas do^nd^e se d^

un riel;o ^en el momento del trasplante, estas pérdidas

se reducen mucho; el camino de la perfecta aclimata-

ción consiste en obtener cruces donde el carácter Whi-
te Rrrrley se una con 7a rusti^cidad y resiste^ncia d^e las
variedades indíg^enas ya aclimatadas.

^Las fotol;rafías que se acompañan a este trabajo

muestran ejemplares de las plantaciones de 1933 en

los terrenos dc la Estación de Estudios del Tabaco;

estas plantas han vegetado normalmente, dancio las

características eie las variedades en el país de oril;en.

En el presente año se están llevando a cabo expe-

riencias dc cultivo ^en mayor escala en t^odas las zo-

nas tabaquera^s, y^esperamos o^btener conclusiones

respecto a la adaptación de estos tabacos en España.

Los síntomas de madurez en este tabaco son distin-

tos de ]os conocidos de nuestros agricultores en los

Tabaco amarillo, ^^ariedad Cu^h, obtenido en la N^;twción
do N:rtudios del Tt:^baco. 1933.

tabacos oscuros; las ho-

jas adquiercn un tono

verd^e amarillenbo muy

pron^mciaclo con zonas

irrenulares casi amarillas

por completo; la recolec-

ción s^e efectiia ^par hojas

o por planta entcra, cn

este tíltimo caso hendicn-

d^o el tronco.

Los secader^os para ^es-

te tipo de tabaco son dc

^ r a n d e s dimensiones,

construídos en madera d^c

forma rectangular y dc

ancho casi siempre inva-

riab9e, 32 pies (9,80 m.),

mientras el lar;o varía.

Las paredes son de tabla

nnry ;;ruesa y en los ex-

trcmos scndas pu^ertas de

corredera d^e gran tama-

ño permiten el acceso de

los camioncs al interior
d^el secadero.

La característica más
importante es la de tencr

ventilación ^por ^la cum-

brera, con objeto de esta-

blecer entrc ésta y las

aberturas inferiores cle las

paredes latcralcs el tiro

suficiente d^e airc que
permite la ventilación in-

tensa; la foto adjunta

muestra el secadcro de ]a

Estación dc Estudi^os de^l

Tabaco, qu^e aw^que de

dimension^es algo m^eno-
res, da perfecta idea de la forma y estructura de los

secad^eros norteamericanos.

E1 tabaco permenece mucho ti^empo en ^el secadero,

desde principios de abosto hasta mediados de novicm-
bre; las fases del curado son las ordinarias en los ta-

bacos que secan al aire, primero, manteniendo el in-

terior del secadero lo más próximo posible a la satu-

ración de humedad; se cumplen los fenómenos de oxi-

dación, queda ]a hoja amarilla por completo y^en al-

gunos rodales va tomando ^el color canela típico; gra-
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dualmente se va aumentando el grado de sequedad

en ^e^l interior del secadero por ^cl hábil manejo ^de sus
medios d^e ventilación para conseguir la desecación

del ,narénquima, ya coloreado y, finalmente, la dese-

cación de la costilla.
EI tabaco, ya seco, es enmanillad^o por el agricul-

tor, que lo clasifica análogamente a como ya se ex-

puso (1).
El tabaco, des^pués de adquirido par lo^s almace-

nistas, es pasado siernpre

por la máquina Proktor, a

fin de darle el grado de hu-

medad uniforme y conve-

niente; esta máquina, por el

acondicionado ^especial que

proporciona, permite poder

embarricarlo en buenas con-

dici^ones por sl.l muy escasa

proporción de hurnedad.

E1 empleo de la máquina

desecadora se considera in-

dispensablc para esta clase

de tabaco, el cual no fer-

m^enta activament^e, ya que

se embarrica inmediatamen-

te después de comprado, si-

no que sufre un añejamien-
to de dos o tres años en

grandísimos almacenes que

tienen el techo a nnly poca
altura y paredes permea-

bles, al cabo de las cuales

pasa a las manufacturas;
las grandes firmas de ^ela-

boración de tabacos tienen

apropiados almacenes d e
acondicionamiento v de re-

serva de donde pasa el ta-

baco a las fábricas de la
em^^presa respectiva.

Porvenir de estos tabacos
en España

EI servicio del Cu^ltivo del Tabaco, preocupado con

abrir para España los máximos ^horizontes de posí-

bilidad para el cultivo, procede a ensayar, como he-

mos dicho, la obtención en nuestra^s zonas de este ti-

po de tabaco.
La aclimatación presenta algunas dificultades, co-

mo ya indicamos, pero el curado, en cambia, es tan

(1) AGRiCUi_TURa, enero 1934, núm. 61.

sumamente fáci^l, que muchos d^e nuestros cultivado-

res, que no pueden conseguir buen color en el cura-

do de sus tabacos oscuros, se verían sorprendidos de

lo bien y fácilmente que cura el tabaco Bnrlejr; pocíe-

rnos, pues, dar por resuelta la posibilidad de obten-

ción de ^este tipo ^de tabaco ^en España, uno de los

componentes fundamentales, no lo olvidemos, de los

cigarrillos ingleses y americanos, cada día más difun-

didos en e] mundo.

Cabaco amarillo, variedad Robertson, obtenido en la Es-
tación de F.stndios del Tapaco. 1933.

Los tabacos amarillos

Constituyen el tipo más

diferenciado de todos los

cultivos en Norteamérica.

Las vari^edades d^e este

tabaco son muchas y muy

distintas; entre las más im-

portantes citaremos las si-

guientes:

Cash, variedad de hoja de

tamaño medio y la más

adaptada a los terrenos re-

^lativamente fu^ertes; por es-

to, resulta la de más proba-

ble adaptación en nuestro

país. White stent orinoco, de

contravena blanca y hoja

ancha. Janlaica, de hoja muy

ancha y vértice puntiagudo,

color verde claro. Bonanza,

de ^hojas alargada^s. Los

Pr}^or (Yeltow y Hickory),

d^e hojas más bien grandes.

Robertson, Goesh, etc.

La calidad producida por

estos tabacos ^está tan es-

trechamente relacionada con

el suelo donde se producen,

que las zonas de cultivo ^es-
tán divididas en demarca-

ciones concretas que corres-

ponden a apreciaciones minuciosas en la calidad.

En general, todas las tierras que producen taba-

cos amarillos son de una composición ponderada,

donde los grupos arena gruesa, media y fina y muy

fina, intervienen en proporción sensiblemente análo-

ga, constituyendo la más importante fracción del sue-

lo (del 60 al 80 por 100) ; la arcilla es escasa y la ma-

teria orgánica muy elevada; por lo que respecta a la

composición química, se destaca también (como en ]os

suelos de Kentucky), se nota la enorme proporción de

potasa, muy poco fosfórico y dosis muy apreciables

de magnesia.
Este tabaco se cultiva interviniendo en rotaciones

con las forrajeras y los cerea}es de invierno y vera-
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^10, especiahnente cott el trigo y el maiz. l^acemos al

lector gracia de las numerosas especificaciones y re-

glas para el abonado de este tipo de tabaco: tal es la

importancia que se le concede, que actualmente siguen

las estaciones experimentales agrícolas de la zona

hacienclo ensayos de abonacio.

Cuanclo alguno de los factores no concurre, es cie-

cir, cuanclo el su^elo no es adeeuado o el abonado no

corrige convenientemen-

te los defectos de éste,

no se obtiene en el cu-

racio el color amarillo

característico; pur este

motivo la irnplantaCión

en un país de este cul-

tivo presenta bastantes

dificultades.

N o detallamos 1 a s

aperaciones culturales,

que son sensiblemente

las mismas que las de

cualquier otro tipo de

tabacos, y pasamos a
ciescribir la fase funda-

mental clel cultivo, el

curado.
La recolección debe

hacerse por hoja, pro-

curancío que éstas ha-

yan alcanzado la com-

pleta madurez, pues en

caso contrario el taba-

co no adquiere el co4or

amarillento. Deben cu-

rarsi: por separacio las

hojas srrperiores y las

inferiores, no sólu por-
que normalmente ma-

duran en época cliferen-

te, sino porque la canti-

dad de jugos de unas y

o t r a s requiere u n a

marcha del curado clife-

rente.

f^^ba,<^o timarino,

del Tabaco, mod^elo ^exacto a l^os norteamericanos;
en lugar cie la maclera se ha empleado el b^loque hue-
CO de Cenll'nt0, máS l'COnOmICO en nllestr0 11aÍS y SU-

ficientem^entc aislante.
Hemos optado por la calefaccibn a base de horni-

llos c1e aceite pesaclo; es el sistema acloptado última-
mente en los Estados Unidos por los agricuitores más
progresivos, qne ofrece la ventaja de un manejo más

fácil y requiere menos

atención y clcstreza por

partr cicl conductor del

curaclo; cn la foto ad-

junta puede verse tu^o

de cstos hornillos cons-

truídos en España se-

gím lus moclelos d^e la

Casa constnrctora ame-

ricana, el gran capara-

zón rcvestido de amian-

to sirve para protegrr

las hojas del secadero,

atcmrando una radia-

ción demasiado clirecta
c1^el calor, al mismo

tiempo q u e evitando

que la caída ocasional

de alguna hoja que se

desprcnclc c1c las guir-

naldas pueda provocar

incendios quc scrían pe-

ligrosísimos cn el últi-

mo pcríodo del curado.

Estos hornillos han f^m-

ciona^lo a la pcrfección,

no mostranclo más in-

convcniente que ^cierta

dificultaci de regulación

de tcmpcratura, que es-

^peramos vencer en s.u-

vt^riadad Uuuyh, ubten[do en la entac•ión de ^stn-
dius der Tabacu. 1933.

Los secaderos son característicos, construídos en

maclera genera^^lmente, y cie 17 pies (15,30 m.) en

cuadro; no deben construirse más grand^es por la di-

ficultacl de llenarlus rápidamente y proceder al curado

simultáneo de hojas homogéneas. La calefacción in-

herente a estos secaderos se obtiene por hornos (ge-

neralmente dos por cada secadero), seguiclos de grue-

sos tubos de conclucción de humos que en zig-zag re-

corren cl interior del secadero y desembocan en chi-

meneas adosadas exteriormente a las paredcs del mis-

mo. La foto adjunta muestra el secadero para el cu-

rado de tabacos amarillos de la Estación c1e Estudios

cesivos experimentos.

La ventilación se con-

sigue por m^eciio de los

portalones de la cum-

brera y por unas aberturas practicadas en el zbcalo

al ras del suelo, y que se aprecian en la fotografia.

Hecha esta breve descr ipción del secacleru, pase-

mos a reseñar el proces^o del curaclo.

EI tabaco se cuelga de ru^os palos horizontales, su-

jetando las hojas por grup^os de cuatro o cinco, por

meclio d^e un nudo corr^edizo y formand^o asi guirnal-

das que se atan a los extremos del palo.

Durante la primera fase clel curaclo, debe mantener-

se una tem^peratura suave entre 30 y 40 grados y una

ligera ventilación; la hoja acaba su proceso de madu-

rez intensificaclo gracias a la temperatura; los fe-
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nómenos de respiraci:'^n acaban de destruir Ioda la

clorofila, al cabo de un período de treinta y seis a

cuarenta y o^cho horas; transcurrido este tiempo, la

hoja debe qucdar amarilla con algún tono verdoso;

viene ahora la parte más importante y delicada del cu-

rado: es menester destruir las oxidasas para evitar
que por su ac-

ción la hoja sc

uscurezca; e s t ^o
se consigue au-

mentando g r a -

dualmente la

temperatura d e

modo y u e c n

veinticuatro ho-

ras a^lcance unos
55 grados, al ca-

bo dc cuyo tiem-

po la hoja ha

debido marchi-

tarse por c o m-

pleto, y ya sin
humedad, no so^i

posible las oxi-

dacioncs enérl;i-

cas propias drl

^uraclo ordinario.

Se Ilama a es-

te pcríodo de fi-

jación del color.

Vi^cne , final -

mente, el período

de desecación de

la costilla y esterilizacibn parcial de la hoja; la t^ertt-

peratura se eleva gradualmente a razón de 3^rados

por hora, hasta alcanzar los 80 a 85 ;rados; a esta

tempcratura la costilla se seca finalmente y los fer-

mentos y gérmenes que acompañan a la hoja y que

luego intervienen de iu^ modo activo en la fermenta-

ción quedan d^estruídos, así como gran parte de los

enzymas.

C^ucda la hoja de un color amarillo fijo e invaria-

ble, conse^uido ĉ racias a este curado, donde de un

modo progresivo y rápido se ha ido reduciendo el pro-

ceso natural del tabaco en el secadero, hasta haber

impediclo por completo la írltima fase del mismo

(^oxidación), y ha^ber reducido por parcial esteriliza-

ción las posibilidades cie fermentación del tabaco.

Todo esto, tan sencillo de ^explicar, es en la prác-

tica bastante dificultoso; elevaciones o descensos

bruscos de temperatura dan luñar a accidentes diver-

sos que traen como consecuencia no conseguir el co-

lor amarillo perfecto y la d^epreciación casi completa

del producto.

EI proceso completo viene a durar de cuatro a cin-

co días, descargándose el secadero a continuación,

dejándolo por la noche para que la hoja tome hume-

dad y se pueda manejar sin quebrarse.

EI tabaco se clasifica y enmanilla de un modo aná-
loáo al tabaco Brrrle^^; la clasificación es, sin embar-

ño, mucho rnás detallada. Para poder manejar el ta-

baco con faciiidad, antes de des^^haecr las buirnaldas

^e,adi•ro r;a^.^a el curailo art:r_•i:il. I,stación de E^tudios d^^l Tabacu.

que cuell;an de

los palos se me-

ten éstos en una

cámara de vapo-

rización , dondc

por meclio de un

baño de agua ca-

liente se mantie-

ne una atmósfe-
ra saturada d e

vapor, y donde

la hoja se ablan-

da por completo.

L a cuntrata-

ción y venta es
análoga a la del

tabaco Burle^^.

E1 tabaco es

^uardado en

árandes almace-

nes, y se expide

generalmente a I

año a las fábri-

c a s . Inglaterra

importa grandes

c a n t i dades c1e

este tabaco.
Los precios varían muaho, segú^n la calidad.

Los tabacos amarillos

en nuestro país

La aclimatación de este tabaco ^presenta mayores

dificultades que el Burle}^. En la Estación de Estu-
dios del Tabaco se obtuvo, en 1933, una pequeña can-

tidad de este tipo de tabaco, y la vegetación y des-

arrollo de la planta nada dejó que desear; este año

se procede a curar el tabaco producido en la campa-

ña, y esperamos obtener datos interesantes cíel com-

portamiento de ]as diversas variedades en el secade-
ro; se puede, desde luego, adelantar que la propai;a-

eión del cultivo habría de ir prececlida de ^m cuida-

doso estudio del abonado; conse^uido esto, la ob-

tención de estos ta^bacos, aunque fuera en reducidas
porciones de nuestras zonas tabaqueras, tendríamos

ya obtenido en España todos los componentes de los

cigarrillos de tabaco rubio, es decir, cl tabaco Brrrlep,

que constitrrye la mayor parte de los mismos; el taba-

co amarillo y el oriental quc, desde luego, es factible

producir en algunas de nuestras zonas.

680



^Srícultura,^

TIERRAS Y ABONOS

NUEVOS FERTILIZANTES
Por Luis SAEZ FERNANDEZ CASARIEGO, in$eniero a^rOnomo de Gembtoux

En la Revista Ac^rzrcu^TURa, níun. 58, correspon-
diente al mes de octubre del pasado año, hice refe-
rencia a determinaclos fertilizantes de naturaleza or-
gánica y de nueva creación, posibles sustitutivos del
esti^rcol, los cuales, a causa de los efectos obteni-
clos por su empleo en ]a práctica, consideraba útil
dar a conocer a los agricultores. Su verdadero valor
reside, como ya es sabido, más bien en su acción indi-
recta, debido a la canticlad de humus que en el suelo
introducen, siendo relativamente bastante limitacla la
proporción que contienen de clementos nutritivos pa-
ra el vegetal.

Y si hien no hace mucho tiempo, cuando ]a pro-
ducción de esti^rcol merecía preferente atención y el
cunsumo c1e abonos minerales era menos conside-
ra^b^le, la penuria de a^bonos de naturaleza orgánica
resultaba menos apremiante, hoy, con un cultivo mu-
chas veces orientado en forma tal que necesariamen-
te ha de conducir al rápido agotamiento de las re-
servas del terreno, con aportaciones de fertilizantes
orgánicos escasas y que no ^pueden realizarse sino
muy espaciadas, en comarcas dedicadas a cultivo in-
tensivo es principalmente indis^pensable ocuparse de
estas enmiendas de carácter húmico, cuya función
es tan característica sobre las propiedades físicas
clel suelo, sobre las transformaciones químicas y muy
especialmente sobre las condiciones de vida de tan
numerosos microorganismos como intervienen en las
acumulaciones de nitrógeno y en las transformaciones
hajo forma amoniacal y nítri^ca.

No escasean los materiales que poder transformar
para lo^grar ob^tener fertilizantes capaces de sustituir
al esti^rcol, poco abundante; pajas diversas, forrajes

averiados, ^hojarasca, residuos varios, pueden con el

concurso de la urea o de la cianamida, dar lugar en
pocas semanas a productos transformados utiliza-
hles para este fin. V si se completan con aportacio-
nes aclecuadas de abonos fosfatados y potásicos, su
valor como fertilizantes aumenta considera^blemente.

Ha cledicado la industria atención especial al par-
ticular y hoy ofrece ya al al;ricultor productos de
composi^ción más o menos tmiforme y en condiciones
de empleo convenicntes, a precios razonables. Su va-
lor como ahono varía, naturalmente, con cada uno de
ellos se;;ím su ori;^en y su contenido en elementos nu-

tritivos inclispensables a la planta.
Tengo a la vista algtmos análisis de tales produc-

tos y creo conveniente su reproducción como datos

com^plementarios a mi artícu^lo anterior, proponiéndo-
me hacer refcrencia en ^mo muy próxirno a otros, si
bien no calificables como de ^completamentr nuevos,
al menos, presentados recientemente al mercado con
características dc productos espccialcs, indicados pa-
ra fines ^bien determinados.

Nettolin

Integrado, como vimos, ^por materiales de origen

turboso, la cal y algunos residuos procedentes de la

obtención de la ^brea, los análisis recientemente reali-

zados por el ^profesor Ur. £ngels Speyer, difieren

sensiblemente entre sí y de las cifras anteriormente se-

ñaladas, segím puede comprobarse:

Nú ^ ero 1 Número 2

Materia orl;ánica... ...
Materia mineral... ...

Conteniendo:

] 9,13 % 24,78 %
30,32 % 29,83 %
50,55 % 45,39 %

Nitró ĉ;eno total ... ... ... ... ... ... ... 2,83 % 2,49 %
Idem soluble en el agua... . .. ... ... 1,88 % -
Ac'^do fosfórico total ... ... ... ... ... 2,55 % 2,58 %
ldem íd. soluble en el eitrato ... ... ^,4fi % -
Idem íd. soluhle en el ácido cítrico. 2,55 % 2,30 %
Potasa total ... ... ... ... ... ... ... ... 4,62 % 4,45 ^'c
Cad total ... ... ... ... ... ... ... ... 20,10 % 18,^)4r %,

Pueden apreciarse diferencias en las graduaciones,

circunstancia que no ha de extrañar si se tienc en

cuenta la naturaleza de las pri^meras materias utili-

zadas en su preparación, pero que debe tencrse muy

en cuenta, al par ^que su ^precio de venta, al tratar cie

su adquisición para emplearlo como abono.

Huminal

Originario igualmente de la turba, sometida a un

trata^rniento especial, ha sido objeto por el Profcsor

Kleberger y E. Miller, de una experimentación minu-

ciosa, com^parando sus efectos con los del estiércol.
Cinco kilogramos de ^huminal, reparticlos en 10 me-

tros cuadrados, dan lugar a resultados casi totalmente
semejantes a los obtenidos con 50 kgs. de esti^rcol

en igual extensión. Ase^guran los autores quc estc
producto permitiría disponer de rm fertilizantr eficaz,

técnica y económicamente, para ^ha^cer frente a la
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insuficiencia de estiércol, en es^pecial, con el concurso

de un a^bonado mineral complementario.

Los resriltados de las muestras analizadas fueron:

Huminal A Buminal B

Humedad ... ... ... ... ... ... ... ... 19,47 ^/^ 19,97 %
Matenia orgáni.ca ... ... ... ... ... ... 79,27 % 72,30 %
Materia mi^^neral ... ... ... ... ... ... 1,26 ^/0 7,73 %

Contenienclo:

Nitróaeno to2al ... ... ... ... ... ... 1,69 % 1,95 %
Acid^o ^fo^sfóri^co ^soluble en el ag^ua. - 1,40 %
Potasa (K:U) ... ... ... ... ... ... ... - 3,46 %

Posteriormente ha sido lanzado al mercado un pro-

clucto denorninado:

Comprimidos de huminal

Presentado como un fertilizante hílmico cle elevado

valor real, o^bteuido por tratamiento especial después

de una fermentación, contiene cuanto es preciso para

alcanzar un viboroso dcsarro^llo cfel vegetal, siendo

recomendado su empleo principalmente para los cac-

tus y otras plantas en eantidades que en ca(ia caso se

señalan. Su cOm^posición sería:

Co^m^puesto^s ^orl;ánitos, cerca dc... 70 oJo
Nitrógeno ... ... ... ... ... ... ... ... 3 %
Acido fosfórico ... ... ... ... ... ... 2 %
Patasa ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2 %
Cal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 3 `/c

Los resultados obtenidos en los análisís realizados

inclican:

Hun^edad ... ... ... ... ... ... ... 7,70 %
Materia o^r;án^ica ... ... ... ... ... 55,66 %
Materia mineral ... ... ... ... ... 36,46 ^/e

Conteniendo:

Nitrógeno total ... ... ... ... ... ... . . 2,96 %
ldem soluble en e1 agua... ... ... ., 1,88 %
A,ci^do fosfór^o totad ... ... ... ... ... 2,19 %
Idem íd. so^luble en ed agua ... ... ... 1,60 %
Potasa total ... . .. ... ... ... ... ... ... 2,84 %
ldem soiuble en el agua . .. ... ... ... 2,40 %
Cal (Ca0) ... ... ... ... .. . ... ... ... 3,69 %

Biohum.

Otro producto de origen orgánico obtenido utili-

zando el léĉamo o tarquín de los desagiies del alcan-

tarillado; el residuo formado por materias fecales y

residuarias c1e cíiferente naturaleza necesita una pre-

via ciesagregación, transformación y preparación du-

rante algunas semanas, dando ]ugar, finalmente, a

una masa fangosa de reacción neutra o ligeramente

alcalina, que mezclada con la turba debidamente des-

menuzada forma el producto conocido con el nombre

de Biohum. Reíme, por tanto, este fertilizante mate-

riales que no se ernplean o de los que se hace muy

limitada uti^lización ^en agricultura, y se le ^presenta

como rnuy indicado para el cultivo hortícola y como

enmienda ^^hú^mica del terreno. ^Contiene cerca ^de 0,5
por 100 de nitrógeno y su valor como fertilizante es

muy a^preciable, si bien fla de quedar ^perfectamente

determinado por el resultado de las experiencias que

de momento se están realizando.
Nos proponemos poner especial atención para in-

formar oportwiamente al agricrdtor de cuanto de nue-
vo aparezca o se ensaye en el aspecto referido, por

medio de las columnas de la Revista A^R1cuLTURn.

Detalle de la presa de Camporredondo (Palencia).
(Foto Aguirre Andrés.)
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^n favor de 1os ^unteros y
pequeños labradores

Va a ser presentado a las Cor-
tcs rur proyecto de le)^ para que
puedan labrar tierras los lcrbra-
dores modestos y lus prurteros
c(ue no las posean.

Considera el ministro de A^^ri-

cult«ra como necesidad tmheriosa

dar tierras drn^ante el vi^cnte año

al,rricola, lrcrra que Iruedan em-

pleur sus hrcrzos ay«cllos campe-

sinos q«e lo desecn, con las debi-

das ^raranticrs de cficiencia, a los

nrodestos labradores, propietarios

de prrntas 1' dc apcros y«e, o ca-

rccen totn.lmente de tierras, o

ayucllas yue lroseen en prohiedad

o en arriendo son notoriamen'e

ins«f icientc^s.

Consta la ley de dos partes; la

primera va cn_caminada ^ resnlver

cl prohlemcr quc sc prod«ciria al

ser desnlojados los p«nteros, cte

las ticrrcrs que ltan ncuhado en vir-

trrd dc las dislrosiciones sobre in-

tensi f icación de c«Itivos, sin^«-

larmente cn lcrs provincias de 13a-

dajoz p Cciceres, en las q«e se Iran

ocuhado nrás de 100.000 hectá-

reas de tierras por unos 25.00^0

campesinos. En virtrrd de esta lc)^,

poclrán continuar cn la tenencia

dc las harcelas Irara senrbrar so-

hre rastrojos durante el ^Irresente

ai^n agricola, hara tcrminnr el dia

30 de a^rosto de 1935 todos los

caml^c^sinos yue ha)^an cumhlido

en toda su inte^ridad las obli^ra-

ciones establc^cidas en las disposi-

ciones sohre intensificación de

crrltivos. Se except«arán de la

prórroga en la ocupación aque-

llas fineas yne por la calidad de

la tierra, y sc;^ún los usos de bucn

lahrcrdor, no sean s«sccptibles del

resiembro o sicmbra sobre rastro-

jos, por res«ltar anticconómico.

La segunda parte cfe lrr lep se
rcfiere a n«crns oculraciones te;n-

horales de finccs con c^rcícter
cocrctivo, por ac«erdo del Inst;t«-

to de Re f orma a^raria, lrara pro-

horcionar tierra ^ los )^«nterns

qrre carezccrrr dc ell%r. La oc«lrcr-

cicin afectarcr a las fincas no in-

cl«idas en el invc^nrcrrio de lcrs

s«sceptiblcs de exlrropiación, si-

tas en c«alq«iera de las catorcc

/rrorincias abarcadas por la ley

de Reforma a^7raria.

La orientación de este proyec-

to de lep, tcrnto en la finalidad

perse^uida conro en el orden de

^arantías q«e establece para evi-

tar expoliaciones, es sana y pla«-

sible. No obstante, será preciso

que en la disc«sión parlamentaria

se amplien al^«nos extremos y se

modifiquen otros para In^rar ple-

na eficiencia de «na disposición

inst^irada en tan bcrenos deseos.

F_n primer lu^ar, para disponer
nuevas oc«paciones con carácter
forzoso, dehería antes estimrrlar-
se e( arriendo voluntario, )^ sólo a
falta de éste, hien hor negativa de
los dueños o hor falta de ac«erdo
en (as partes al fijar las condicio-

nes del arriendo, solrrcionarse el

,^^rícultur^^_

hroblenra con caráctc^r imlreratii^o.
Por otra harte, no se encucntra

justificación para amlrliar, sin li-

rnitación al^una, estas ocupacio-

nes a(as fincas no incl«idus en c!

inventario de los s«sccptibfcs dc

expropiación. La lep de Rc forrrrn

agrcrria a«toriza en su bnsc 9."

las oc«haciones temhoralcs de las

fincas incl«idas en el ini^cntario;

^ por gué ahora se extiendc sn ac-

ción nada menos cj«e a la totali-

dad de las existentes?

Encontramos, por cl contrario,

estreclta p limitada el árca de los

campesinos bcneficiados por esta

dislrosición, al cstahlecer que sólo

se cc^da tierra a lo.e hoseedores de

cuando menos «na )^rrnta de ^a-

nado cte trabajo. Si es prolrósito

del ministro dcr tierras en qué

em/rlear sa.e hrazo.e aq«ellos cam-

pesinos que lo de.ec^en, con las dc^-

bidas ;ara^ntías de eficiencia, se-

^ún expresa el Irreámb« lo de la

lep, será necesario dar ma)^or al-

cance a ésta, no dcjcíndola linri-

tada a los acterales hoseedores de

rrna prrnta.

Claro estó que esto exi^iria arr-

xiliar con medios de crrltivo a los

canrlresinos qrre ĉareciesen dc
ellos, pero en ello no i^emos in-

conveniente.

En tanto que con la Re f orma

a^raria hn de tendc^rse a facilitar

a los camlresinos tierra p medios

de cultivo, en tn/ medid%r, q«e .cean

s«ficientes para srrhvenir n las ne-

cesidades de rrn!r familia, hastarcr

en esta.e ccsionee de tierra a corto

plazo, /rrolrorcicrnar p e q« e ir a s

parcelas qrre comlrlcmenten los in-

s«ficientes in^resos de los hrace-
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ros agrícolas sontetidos a paros

estacionales endémicos o de los

modestos labradores con insufi-

ciencia de tierras. A1 mismo tiem-

po, los auxilios, cuando sean ne-

cesarios, serán proporcionados ^a

la límitación de estas parcelas de

^omplemento.

Respccto a lcr crrantía de las

rentas, se incurre en el mismo

error cometido en la ley de Refor-

ma a^=raria, a( determinarla ba-

sándose cn los liq«idos imponibles

del Catastro o del Amillaramiento.

Si !ra de decretar el Instituto de

Reforma agraría la ocupación de

las f íncas previo un conocimiento

directo de las ntismas por srts

técnicos, no lray di f icultad para

yue éstos fijen la renta justa.

Para fomentar los arriendos

voluntarios, creentos seria conve-

niente que cuando por acuerdo de

ambas p^artes el propietario faci-

lite ntedios de cultivo v su valo-

ración se hagn de común acuer-

do, se considere el contrnto como

de aparceria p pueda percibir la

renta mediante una porción de los

productos proporcional a srr apnr-

tación. En este cnso, si el Institrr-

to ha de responder subsídiaria-

mente del pago de la misma, ha-

bría de intervenir oportunarnente

en la estímación de h cosecha.

pero dejando en lihertad al pro-

pietario para quc él (^o efectúe por

su cuenta, como será el caso ge-

neral. Tantbíén podrán constrrrir

las acequías y azarbes secunda-

rios los terratenientes que lo dc-

seen, siempre que ofrezca las de-

bidas garantías, y ateníéndose al

proyecto ^del Estado p bajo su ins-

p^ección inmediata.

Todos los gastos que el Estado

realice, salvo los carninos y edifi-

cio contunales, serán de cuenta del

propietario, y reputamos un ver-

dadero acierto la fornta como ha

de lracerse efectiv^a esa aportación,

Con el sistema previsto, el Es-

tado irnpulsa al nuevo regante

a desprenderse del terreno que

le sobra para adquirir el dinero

qcre le falta, con lo que acuden a

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

, la zona nuevos capitales y se par-

^ 1 T^ C o^ g^ e s o Na e r o^ a 1 cela automátícamente la propie-

ae Rregos
En España no ha habido una

política hidráulica positiva hasta

que surgieron las Con f ederacio-

nes, las cuales, apartándose del

criterio hasta entonces imperante,

de que para inrplantar regadíos

no era nrcnester sino construír

obras, abarcaron el problema con

rrna nrayor amplitud de miras, pe-

ro preciso es reconocer que no

guardó la debida proporcíón la

atención prestada al problema

constructivo, ^! la necesaria para

hacer las ohras e f icaces; por eso

creemos yue este Congreso ha te-

nido el máximo interés al estudiar

el prohlema en srr totalidad, en el

tema titulado "Función del Esta-

do en 1_n transformación del seca-

no en regadio".

La expc^riencia nos está demos-

trando qrre después de terminadas

las obras qrre el Estado realiza

(pantcino, canal y acequias princi-

pales), en ;ran nírmero de casos,

fas tierras siguen ígualmente se-

cas, o se va implantando el rega-

dío de una f orma lenta e incohe-

rente, cnrno corresponde a una

acción individrral. Las dificrrltades

con que tropíezan los particulares

para la construcción de las ace-

quias secundarias y azarbes, son

a veces insuperables.

La ponencia del Congreso abor-

da resueltamente estas dificulta-

des, presentando un estrrdio, fru-

to de la primera experiencia yue

en España se Ira rea^liza^dn sobre

esta materia, con la aplicación de

la le^! de Puesta en Riego en el

valle inferior del Guadalquivír.

El Estado, según el pro^^ecto,

construpe toda la red de distri-

bución, azarbes y caminos a f ir-

mados, inicia los nuevos poblados,

precisos para el arunento de bra-

zos que el nuevo regadío ha de

exigir, dejando ^un sola'r suficien-

te y lógicamente calculado para

que el día de mañana, al aumen-

tar sucesivamente la población,

cuando el regadío llegrre a srr fa-

se integral, nn se encrrentre el nue-

vo prreblo cereado de hrrertas que

dificrriten su expansión. El Esta-

do realizará tamhién en ciertos

casns la nivelación de los terrenos,

dad, respetando en lo posible la
libertad indívidual.

Si el propietario no abona la

parte que le corresponde, se le ex-

propia a precio de secano la tota-

lidad o parte de la finca, según

le convenga.

Las tierras expropiadas por el

Estado se colonizarán, cobrando

su inrporte a los colonos en varias

anual id ad es.

Para que este plan llegue a ser

un hecho, es indispensahle que el

órgano encargado de ejecutarlo

esté preparado para ello. }^ por es-

ta razón, se acordó en cl Congre-

so qrre en el caso de ser las Con-

federaciones Hidrográficas, ha-

bria que modi f icarlas en el senti-

do de darlas una verdadera orien-

tación colonizadora.

Es sensible que este Congreso
que por todos conceptos ha re-

sultado srrmante^ntc^ interesante,

no hapa estudiado un problema

tan fnndamental como es el co-

mercial. ^

Sin una política comercial, lle-

gando incluso al ordenamientn

de los cultinos por regíones, tro-

pezarán los nuevos regadíos con

eti f icrrltades cada vez mayores.
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^l V Cor^greso Nacíonal de Rízgos
En los días 23 al 30 del pasad^;

septi.mhre se c:e!cbró en Valladn-
iid el V Congreso Naci^onal de Ric-
gos, cuya sesión inaugural, a l,r
quc asistió numerosu píibli^co, en-
tre el qtic fit;uraba^n d^istinguidas
señoras, fué presidida por el Jerc
de Estadu.

Después de la designació^n de
los señures quc integraron las di-
fcrentes Mcsas, cn la sesió^n pre-
paratoria, se pasó a la discusibn
del Tcma I: El re^crdín cn la cuen-
ca de( Duero, del c!ue fueron po-
nentes d^^n Juan Josi F^ernández
Uzquiza, Ingeniero agrónomo, Jefe
de la Sección Agronómica de
Leó^n, y dr^n Guillermo Castañón,
Ingenicro agr ĉínomo, _Jefe del Ser-
vicio Agronbmi^co de la Confede-
ración del Duero.

En la ^discusión intervinieron
varios congresistas, entrc ellos lns
señores Gascón y Marín, Gonzálcz
Quijano, el conde de Vallellano y
el señor Fucntes, at;ricultor pa-
lentino.

La discusión del Tema Il, forma-
do por tres ponencias: Nuevos cul-
tiv^^s dc re^,^rrclío: Po^nente, ^don Je-
sírs Miranda González, In;geniero
agrónom^o; Ctiltivo de algodón:
Poncntc, ^don Luis Liró Ortiz, In-
genier^^r agrbnomo; y Crrltivo rlel
lrrbcrco: Po^nentc, don Francisco
Amchoriz, Ingcniero agrónomo, fué
presi^dida por el Director general
de Agricultura, auxiliado por los
Vicepresidentes don Luis Villanue-
va, Delegado d^cl Gobicrnn en la
Confcdcración del Ducro, y don
t'e^derico Bajo Mateos, Ingeniero
agróno^mo, Jefe de Secció-n del Mi-
nisterio dc Agricultura.

Intervinieron en la discusión, en-
trc otr^^s, I^^s señores Hucsca, Bo-
ceta, Cu^llar, Martín (d^on Pedro)
y Fernández Uzqui^a.

Fueron Ponentes del Tema I11,
1_^r ReJorm^r Agraricr l^ e! regcrdi^^,

los señores don Ramó•n Feced y
don Antonio Sacristán.

Presidió don Pedro Ganzález
C,^uijano e intervinieron, ^entre
otros, los scñores Flo^renza, Cuéllar,
Ariz^cum, Huesca y Boceta.

Para la discusión del 'I'ema 1V,
Fnnció^r del ^stado en !n trnnsfu^^--
nz^rción d^^l secano en regndío, del
que fué Ponen^te el Ingeniero agró-
nomo don Leopoldo Ridruejo, se
consumieron tres largas sesiones,

^- ;^^.^

Don Gtdllermo Castañón, Inge-
niero A^rfinomo, Jefe de los Ser-
vicios Agrnnómicos de la Confe-
deración del Duero, ryue, con to-
do entusiasmo y icti^^idad, ha
cooperado al g r a n éxito del
V Cungreso Nacional de Riegos.

yue fueron presididas p+;r el Inge-
niero de Minas y famoso agricul-
tor don Joaquín Velasco.

Intervinieron numer o s i s i m o s
asambleístas ^en la discusión de es-
te tema, que duró más de nueve
horas.

Por último, bajo la presidencia
del Ing^cnicro de Caminos señor
Rodríguez Rivera, se discutió el
Tema V, Modulac^ón y orcíenacrrin
c^e regadíos, del que fueron Po-
nentes I^rs Ingenieros de Caminos
don José González Vázquez, don
José Garcia Agustín y don Anto-

nio Martinez. Se aprobaro^n las
conclusiones con li^eras mo^difi^ca-
ciones, interviniendo en la ^discu-
sión varios ^co^ngresistas, cntre el(os
los señores Uzquiza, Bargazolas y
iordana.

E^1 sábado, 29, por la tarde, tu-
vo lugar la sesión preparatoria ^de
la de clausura, -que tenía por ob-
jeto perfilar el estilo de las con-
clusiones, decidir ^d«mde se ha de
celebrar el próximo Congreso y
hacer sugerencias a la Comisión
perman^ente, no habiendu acuerdo
sobre el segundo ptmto entre Mur-
cia y Toledo.

La sesión de clausura tuvo lugar
en el salón de actos de la tJniver-
sidad, baj^ la presidencia del Mi-
nistro de Obras Públicas.

Además de las conferencias de
los señores Lor^enzo Pardo y Mar-
tín, se hiciemm tres interesantísi-
mas excursiones, en las ^que se vi-
sitaron la Escue^la de Capataces de
Palencia, el Vivero de Carrión.
pantanos de Camporredondo y Re-
quejada, las fincas "E1 C^arrascal"
y "La Ventos^illa", los s^tlt^s ^del
Duero y otras obras de las que tie-
ne en ejecución la Confederación
del Duero.

A conti^nuació^n damos las ci^n-
c^lusiones aprobadas:

TEMA [

El regadío en la cuenca del Duero

C^rrclusio^res

l.a Los regadíos del Ducrr,, clue
pueden contribuir con importantc
Narticipación a satisfa^cer las ne-
cesida^des presentes y futuras del
consumo interior ^ en condicion^es
^^e^ntajosas, so^n posibles económi-
camente en la cuenca del Duero
c^^n una amp^litud mayor que la ge-
neral-me^nte a^dmiti^da.

2.' EI Estado debe fom^entar la
instalación cte pequeños regadíos,
especial^mente mediante servicios
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^,^^r6Cu^tur^..^
de in^eniería, simplificación ^de trá-
mites y demás auxilios que se es-
timen pertinentes, facilitando la
constitución y funcionamiento de
Sindicatos de regamtes.

3.` En los planes para la rea-
lización de las obras hidráulicas
deben tenerse en cuenta en lo rela-
tivo al Duero, los pianes formtala-
dos por la Confederación Hidro-
gráfica del Duero.

4.` Es urgente modular efecti-
va y convenientemente los viejos
regadíos, mejorando y reformando
sus redes de distribución y de des-
agiie adecuadamente o bien ha-
ciéndolas nuevas donde fuera ne-
cesario, dado el inmediato aumen-
to de zona regablc que ello aca-
rrearía con un coste proporcional-
mente reducido.

5.° Es asimismo urgente dotar
de agua suficicnte lns viejos rega-
dios mal abastecidos.

6.° Debe continuarse realizan-
do el plan de aprovechamiento del
Canal de Castilla^ como ca^nal de
riego, estudiado en virtu^^d de la ^ley
que dispuso s« transfnrmación, Ile-
gando ^con toda activi^dad a la uti-
lización .más completa posible de
los caudales disponibles.

7.° Dentro de I^s medios gene-
rales de fomento de re^.ga^dío, con-
viene intensificar el crédito territo-
rial agrícola y pecuario, así como
la enseñanza ambulante y de cam-
pos de demostración; y establecer
primas o proteacicín económica al
cultivo del maíz para grano y del
lino.

TEMA II

Nuevos cultivos de regadío

Ponente: don Jesús Miranda
González, Ingeniero agróno^mo.

Conclusiones

l.° Es conveniente que las ro-
taciones de cosechas seguidas en
nuestros terrenos de regadío sean
suficientemente complejas, intro-
duciendo en ellas plantas de culti-
vo conocido en España y que no
ocupan la superficie que las nece-
sida^des -del co^nsumo reclaman por
no gozar de la protección a que
son acreedoras por su utilidad eco-
nómica y social.

2.` Por la mayor cantidad de
mano de obra que reclaman y ori-
ginan su adopción un mejor re-
parto cje la misma durante el año
agrícola, son de aconsejar las

plantas Ilamadas industriales, asi
como aquellas otras que cumplen
la finalidad de evitar las onerosas
i^mportacio^nes ^que ^hoy implican las
reducidas superficies que a su cui-
tivo se dedican.

3.° Para lograr lo propuesto en
las dos co^nclusiones precedentes sc
hace necesaria una revisión de
nuestro arancel, en aquellas parti-
das que hacen referencia a los cul-
tivos aludidos, así co^mo el estable-
cimiento de primas de producción
para algunos de ellos mientras su
cultivo adquiera la extensión sufi-
cientet para cubrir las necesidades
del mercado nacional.

4.` Teniendo en cuenta la ex-
tensa flora española, es posible y
co^nveniente estimular el cultivo de
las plantas medicinales, aromáti-
cas y de perfume que con carácter
espontáneo poseemos, a cuyo fin
se hace preciso ordenar el comer-
cio de las mismas, estableciendc^
además certificaciones de identi-
dad botánica y pureza y exigiéndo-
]as a su vez a las que importemos,
así co^mo interve^nir la reco^lección
de las espontáneas con objeto de
evitar la desaparició^n de al;gunas
especies.

5.° Es de exce^cional impor-
tancia incrementar la ganadería
en las zonas de rieg^, aumentando
a tal fin la participación de las
plantas forrajeras y de las prade-
ras artificiales en las rotaciones
de cosechas seguidas en dichas
^onas; para lograrlo se hace pre-
cisa la ayuda económica para ad-
quisición de ganad^ y construcción
de los albergues necesarios para el
mismo.

^° Pnr los Centros agronómi-
cos del Estado y por ^los Servicios
Agronómicos de •las Conf^ederacio-
nes Hidrográficas se intensificarán
los estudios conducentes a la for-
mulación de las rotaciones de rn-
sechas más apropiadas a cada zo-
na, así como los dc investir;ación
de plantas ^nttevas de posible culti-
vo en nuestro regadío.

TEMA II

Nuevos cultivns i±° regadío

(ALGOD^N)

Conclusiones

1.° E1 cultivo del al;godón en
España se declara por este Con-
greso cmpeño^ nacional, por su aita
im^portancia cconómica y so^cia^l,
derivada d^e( carácter de tal fibra,
como primera materia para la in-

dustria textil y por desarrollarse
las labores de cultivo en las épo-
cas de mayor crisis de trabajo en
el ^campo. EI área de cultivo debe
exten^derse a to^das las regiones en
que aquél pueda establecerse.

2.° La acción del Esta^lo, si ha
de fomentarse en España el culti-
vo del algodón, ha dc dirigirse en
primer término a restablecer la jus-
ticia en e9 orden arancelario. El
amparo económico debe ser pro-
gresivo hasta llegar al margen
arancelario necesario para defen-
der la producción nacional.

3.° Conviene estimular el cultivo
algodonero, estableciendo normas
de anticipos o créditos a los agri-
cultores, que le perrnita desenvol-
verse económicamente hasta el
^momento de la recolección, a^nálo-
gamente a lo que hace la irndustria
remolachera con sus contratos de
cuitiv^^.

4.° El cultivo algodonero en las
zonas de regadío extensivo del Sui
de España puede llc^r;ar a s^er re-
munera^dor y cíebe recomcnd^arse a
los agricultores.

5.° La característica de esta
planta de tener raíces profundas y
tomar su alimento d^c estas capas
del suelo benefi^cia e^n general a los
cultivos siguientes y está indica^da
en alternativa con la remolacha y
otras plantas cereales o industria-
les.

6.° Conviene divulgar por to-
dos los medios la enseñanza de es-
te cultivo en rega^dío, con objeto
de evitar el retraso en la madurez
y la ocupación del terreno por más
tiempo ^del necesario, con ^perjuieio
de los cultivos que han de suceder-
le e impulsar la selección hasta ob-
tener las variaciones adecuadas a
las diferentes regiones algodone-
ras.

7.° Es urgente la instalación de
las industrias de aprovechamiento
de los productos de la semilla co-
mo medio de obtener el mayor re^n-
dimiento económico, evitamdo en
todo caso que los aceites obteni-
dos puedan perjudicar a los de
oliva.

TEMA Il

Nuevos cultivos de regadío

(TABACO)

C ondusiortes

1.° El tabaco de variedades de
tipo norteamericano puede culti-
varse en los regadíos de España
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^^rícultur^,.
donde el clima lo permita, obte-
niíndose en la generalidad de los
casos el mayor beneficio económi-
a! corno planta de segunda cose-
cha y dando un solo corte.

2." Para cvitar due la calidad
de los tabacos cu^ltivados en rega-
dío de^gencre hasta el ^punto de re-
sultar inap;icables ^t las labores ^de
la Renta, es indispensable limitar
el número de ricgos a lo estricta-
m^cnte preci^u par^^t suplir las esca-
sas precipitaciones atmosféricas.
Cespués del despunte, sólo debc
clnrse un ricgo, y cn todo caso, los
ricgos dc'.^cn suprimirse en abso-
luto al último mes, o sea la ú^lti-
ma fa-sc cle vegetación ^del tabaco,
sin lo cual éste no puede a^lcanzar
el ópti^^mo de su ^madurez.

3." No pucíiéndose por ahora
aspirrir a la exportación del taba-
co nacional, porque en todos los
prtíses ^del mtmdo se ^pro^duce en
cantidad superior a las necesi^da-
dcs de cada uno ^de ellos, para que
exista cl necesario equilibrio entre
la {^roducción y cl consu^mo, la pro-
úucción de tabaco en España ^debe
limitarsc en la actualidad a la que
la Compañía Arrendataria pueda
invertir anualmente en ^las labores
dc la Renta. Y habiendo queda^do
plcnamente probado en li^s ensa-
yc!s que se viemen realizamdo ^desde
1921, ^quc nuestros tabacos puede^n
sustituir con ventaja a todos los de
Kentucky y tma parte de los de
Java y del Paraguay que emplea la
Com^pañía, cteb^e obligarse a ^sta
a que progresivamente sustituya
en sus tarifas los tabacos exóticos
por los dc ^producción naciona^l, si-
milares, con lo cual será factible
llcgar a cultivar en España en po-
cos añ^^s una superficie de 15 a
20.;}00 hcctáreas.

4.° Para que sin perjuicio para
la Rcntrr pueda llegarse al cultivo
de la superficie a que se refiere la
conclusión anterior, es preciso me-
jorar la calidad actual dc los ta-
bacos de las zanas de regadío; y
para ello se impone proscribir las
plantaciones en los terrenos exce-
sivamente arcillosos, en los muy
calizos, en ^los que careciendo de
arena gruesa n conteniéndola en
pequeña proporción, acusen una
rantidad de arena superior al 500
por 1.000, en los de poco fondo, y
en general en todos los que mani-
ficstan que son impropios para el
ctrltivo dcl tabaco. Pero además es
indispensable obli;gar al cultivador
a la estricta obs^crvancia de las
prescripciones reglamentarias en

orden a las prácticas culturales de
curado del tabaco v de clasifica-
ción y enterciado que debe seguir.

5.° Dado el interés que repre-
senta el cultivo del tabaco, está
justificado plenamente que ei Esta-
do sostenga en todo ^momento pre-
cios renwneradores, procurando
cumplir todas las disposiciones que
reglamenten la eficacia del buen
cultivo, y sobre to^do, lo que res-
pecta ^a la prohib^ición d^el cambio
de semillas.

6." La notable mejora de cali-
dad de los ta^bacos españ^oles que
se advierte de año en añ^o, que ha
de traducirse en su mayor consu-
mo y por consiguiente en la posi-
bilidad de ampliación de la super-
ficie cultivada, es debida a las nor-
mas establecidas por la Dirección
de los Ensayos, como con^^secuen-
cia de los trabajos de investiga-
ción realizados por su personal en
los laboratorios y en los campos
de observación, de experimenta-
ción y de demostración, instalados
en las diferentes co.rnarcas taba-
queras de España y en la EstaCión
de Estudios del Tabaco de Santi-
ponce (Sevilla), que en dichos
cam^pos y en el mencionado Centro
se viene practicando una escrupu-
losa selección de se,millas, ensayos
de variedades y toda clase de estu-
dios genéticos de adaptación, acli-
matación, obtención de líneas pu-
ras, creación de híbridos, etc., etc.

Por ello procede que por el Es-
ta^do se den toda clase de facili-
dades para proseguir esos traba-
jos, lo mismo si el cultivo continúa
en perío^dos de ensayo, que si se
implanta _en España de un modo
definitivo.

TEMA III

^a Reforma agraria y el regadío

Concltrsiones

l.• ^Las obras hidráulicas y la
implantación de regadíos que pu^-
dan realizarse en nuestrn suelo no
son incampatibles con una reforma
agraria, si^no, antes bien, se ayu-
da-n y complementan, ^pues la
transformación de cudtivos no es,
en definitiva, sino uno de los as-
pectos d^e la refonma, que se com-
plementa con la gran eficacia que
el regadío tiene como a;gente de
calonizacián y parcelación.

2.° La redistribución de propie-
dad favorece, en g^enera^^l, la pro-
ducción agrícola y contribuye al
bienestar s4cial, perq por sí sola no

absorbe el paro obrero. EI paro se
atenúa con la transformación de
cultivos, por lo cual es convenien-
te que las diferentes formas de
aplicación de una reforma agraria
que se llevcn a la -práctica actúen
sobre tierras de regadío o suscep-
tibles de ser regadas.

3.' L's aspiración del Ccngreso
la redistribución dc la propiedad
en el regadío y ^^la ^conversión ^de
los cultivadores arrendatarios en
propietarios, bien por rnedio de
una ley ^de arrendarni^ento justa,
bien ayu^dando al Esta^do a la par-
celación, facilitando los recursos
necesarios para ^la venta a largo
plazo, bien asegurando al arren-
datario, cuando menos, el dominio
útil redimible y perpetuo, sin sa-
crificio de ningún interés que sea
legíti^mo.

4." En los terrenos emplazados
en las ;,;randes zonas regables dc-
ben disti^ngu^irse tres casos:

A) En todas aquellas fi^ncas cu-
yos propietarios ejecuten de por
sí, cooperen con el Lstado u ofrcz-
can con las garantías y dentro del
plazo qu^e éste cstime preciso, la
realización de ^las obras ^de riego
que el Estado determine en cada
caso, los propietarios continuarán
en el disfrute de sus fincas reali-
zando el desarrollo ^del regadío.
B) Terrenos deficientemcntc rega-
dos por causas que dependen del
propietario. E^l Esta^do ^puedc ex-
propiarlo ^inde^mn^izándo^los co^mo
de secano, con el aumento del va-
lor de las mejoras realizadas. C)
T^errenos cuyos propiet..rio,, no
realicen las obras co^mplementa-
rias para la puesta en riego: Ue-
ben expropiarse como de ^ecano y
con arreglo a las normas dc valo-
ración y pago que se fijen en In
ley correspondiente agraria.

Todas las tierras que se expro-
pien en virtud de 9os anteriores su-
puestos, deben ser parcelad^ts para
la colonización y establecimiento
de fami^lias campesinas especiali-
zadas en el cultivo agrícola.

5.' Para favorecer la implanta-
ción de nuevos regadíos no serán
ex,propiables las ticrras de secano
que sean puestas en riego a expen-
sas de sus propietarios y se cxpln-
ten en ré;gimen de normal produc-
tividad. Asimismo el Estaao deb:
favorecer su im plantación median-
te auxilios crediticios a ti^po rnó^di-
co de interés y largo plazo c'c
a^rnortizació:^, creando para elln
las o^portunas instituciones o utili-
zand^o an^pliame:^te la^ existentes.
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TEdVIA IV

Función del Estado en la transfor-
mación del secano en regadío

Conclusiones

1.° La transformación del se-
cano en regadío es una empresa de
carácter nacionad.

Los estudios sobre estableci-
mientos de nuevos regadíos deben
ser efectuados por el Estado de
una manera completa y sin pres-
cindir del carácter colonizador en
la medida que sea preciso, a fin de
activar la explotación de las co-
rrespondientes zonas regables.

2.° Se entenderá por eshidio
completo de un regadío el com-
prensivo de las obras de captación
de las aguas, conducción, distribu-
ción y desagiie, la preparación de
tierras, caminos de explotación, vi-
viendas de los colonos, servicios
públicos y co^munales de los níi-
cleas de población, servicios agro-
pecuarios, ^desviación de vías pe-
cuarias y cuantos elementos sea^n
necesarios para la explotación ra-
cional de regadío, y en su posib?e
coordinación con la repoblación
forestal.

También se hará el estudio eco-
nómico completo en su parte de
costo, rendi^miento, fónmulas de
amortización y del aspecto social
del problema.

3.° Para delimitar el radio de
acción que en algunas ocasiones
corresponde al Estado del que co-
rresponde a los regantes, es indis-
pensable defimir de manera que no
deje ninguna duda, lo que son ace-
duias y desagiies principales, ace-
quias y desagiies secu•ndarios y
regueras.

4.` ILas obras anteriores, en la
cuantía que se ha indicado, serán
proyectadas y ejecutadas por el
Estado.

Si los propietarios lo solicitan y
ofrecen las debidas garantías de
plazo y ejecución se de^le;gará en
ellosla construcción de acequias y
desagiies secundarios y ^la prepa-
racián de tierras bajo 1a inspec-
ción del Estado.

5.° a) En los grandes rega-
díos (de 200 hectáreas en adelan-
te) serán costeados integramente
por el Estado la gran obra hidráu-
lica (pantanos, canales y acequias
y desagiles principales), los cami-
nos afirmados de explotación, el
solar de los poblados y los servi-
cios públicos y comunales (inclu-

yendo el patrimonio) en la cuantía
que antes se ha indicado como ade-
cuada para el momento inicial. Se-
rán también de su cuenta las vi-
viendas que se construyan; pero
del coste de ésta podrá resarcirse
por venta, renta o canon de amor-
tización.

Las obras restantes correrán del
cargo exclusivo de los propieta-
rios, pero cuando sean construídas
por el Estado su im,porte se abo-
nará a éste por los referidos pro-
pietarios, a ^medida que las obras
se vayan ejecutando. La prepara-
ción de tierras la pagarán dirccta-
mente los ^propietarios cuando sean
ellos quienes la ejecuten, como de-
berá suceder en la mayor parte de
los casos.

EI Estado tomará sóli^das garan-
tías para asegurar el reintegro por
parte de los propietarios.

b) En los pequeños regadíos
(infcriores a 200 hectáreas) será
de cuenta del Estado la mitad del
importe de todas las obras que se
proyecten para el momento inicial.
La otra mitad será del cargo de
los propietarios y será reinte;grada
al Estado durante la construcción
de las obras en la misma forma
que ^para los grandes rega^díos.

En todos los casos los poseedo-
res de extensión^menor de 10 hec-
táreas, que sean cultivadores di-
rectos podrán reintegrar todo 0
parte del importe de las obras, me-
diante el pago de un canon de
amortización en el plazo que se
señale para los futuros colonos.

c) El reparto del importe de
las obras a cargo de los regantes
se hará siempre proporciona^lmen-
te a la calidad del terreno, juzgán-
dose ésta desde el punto de vista
de productividad del rega^dio.

6.° Una vez tenminadas las
obras, la dirección de la zona re-
gable debe ser esencialmente agro-
nómica.

7.° Cuando algún propietario
regante no quiera suscribir el com-
promiso previo, que en su día ha
de exigirse para responder del pa-
go de las obras a su cargo, acor-
dadas p^or e^l Estado, le será ex-
propiada su tierra a precio de se-
cano.

8.° EI crédito agrícola y pecua-
rio necesario para atender las exi-
gencias económicas de la implan-
tación de los nuevos regadíos, ha
de concederse a tipo de interés re-
ducido, con plazo de amortizac^ón
amplio y adecuado a la naturaleza
del capital a que vaya a dedicarse

cada una de las sumas prestadas
y con cuota de amortización redu-
cida durante los primeros años de{
préstamo. Estas cond^iciones re-
quieren indispensab^le^mente la esis-
tencia de una entidad estatal que
lo dirija y desarrolle.

9.° El crédito general, y en es-
pecial para los caso^s en que se
destine a la ejecución de las obras
de mejora, se concederá sobre pro-
ycctos presentados por los intere-
sados, que serán estudiados y
aproba^dos o modi^ficados, en su
caso, ^por organismos comp^eten^tes
de la Administración. Su importe
se entregará en plazos sucesivos,
siendo antecedente necesario para
la entre^a de cada uno de ellos,
excepto el primero, la justificación
de haber realizado las obras, tra-
bajos o adquisiciones a que la en-
trega anterior estaba adscrita.

10.° El órgano encargado de ]a
implantación de regadíos debe te-
ner característica colonizadora.
Pudiendo se^r éstos las actuales
Confederaciones si se les da la ci-
tada característica.

Il.° En ^el orden de ejecució^n
de los regadíos será lo más gene-
ral que convenga dar la preferen-
cia a la economía en la instalación,
a igualdad de eficacia o actividad
dc esplotación. Los pequeños r^-
gadíos y los que están incomple-
tos, por falta de agua o de cual-
duier factor de colonización, tienen
estas características.

Sin embargo, en casos especia-
des puede haber obras de carácter
preferente, atm presentando la
condición ^de no ser de momento
rentables.

12.` En los regadíos nuevos se
construirán paralelamente al canal
y acequias principales los des-
a,^iies de carácter gemeral, enten-
diéndose por tales, no solamente
aquellos precisos para el desagiie
de las dichas obras principales, si-
no la rcctificación de arroyos y
cauces pi^blicos en general y cons-
trucción de todos aquellos nuevos
cauces que por la importancia del
terreno que desagua se considere
necesario.

En los regadíos existentes se
atenderá inmediatamente a da rea-
lización de estas obras de carácter
general, en evitación de ]os enchar-
camientos y elevación del nive] de
]as aguas freáticas que tanto per-
juicio están ocasionando, tanto a
la salud pública como a la econo-
mía agraria.
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'1'EM^ V

Modulación y ordenamiento de re-
gadíos

Conclusiones

l.^ La modulaciún de los rega-
díos, proble^ma urgente e inaplaza-
ble que precisa se rea^lice en todos
ayuellos regadíos antiguos yue no
la tengan establecida, debe com-
prcnder no sólo c^l estudio a,gronó-
ntico de la zona con la fijación d^el
caudal y como consecuencia ^de és-
tc la construcción racl módulo, sino
la reforma y mcjora de las redes
de distribución y sa^neamiento.

2.° La construcción dc los mó-
dulos debc scn c^ch^.t por la Admi-
nistracibn y totalmcnte por su
cuenta.

En cuanto a la refor^ma de mejo-
ra de las aceyuias y azarbes prin-
cipales, podrá igua^lmente verificar-
se por el Estado .para facilitar la
distribución de los caudales modu-
lados, evitando ^p^rdidas. Caso de
lograrse con ello m^cjoras induda-
b^les yue afecten a los usuarios, el
I'_stado imponcírá un cano^n previa-
mentc aceptado que sc deter^mina-
rá al formular el proyccto, aten-
diendo a la redacción ^de benefi-
cios yue han de obtener la Admi-
nistración y los regantes y el coste
dc las obras quc producirán las
mejoras.

3." En los nuevos regadíos de
iniriativa particular exigirá e im-
pondrá la Administración ^que se
provea la eristencia dc módulos,
aceyuias y azarbes, sin cuyo requi-
sito no otorgará concesión ni hará
efectiva subvencibn alt;una.

4." Por las ComLmidades de re-
gantes se formu^lará y formará
parte de su Reglamento, un cuadro
de ordenaciún de riegos con la de-
bida justificación t ĉcnica; cuadro
que se renovará cuando sea ncce-
sario, fijando e( correspondiente
tandeo a yue debe sujetarse ^cl su-
ministro de agua por ^las redes de
distribución.

5." La vigilancia y policía de
cauces públioos deberá ser ejerci-
da con cxtre^mada atención, a fin
de lo;grar yue en ningún n^omento
sea antepuesto el i^nterés particular
al ge^neral, tanto en los aprovecha-
mientos industriales como en los
dc rí^cgo, debiendo evitar la exis-
tencia de tomas abusivas, así como
]as modificaciones y alteraciones
en los n^tódulos con ^las que se tien-
da a aumentar los caudales conce-
didos. En estas funciones ^no ^po^drá
delegar la .4dministración, quc a
ta^l efecto estará representa^da por
^s organismos convenientes, a los
que se darán las facultades y me-
dios eficaces yue precisen para el
mejor cumplimiento ^de su come-
tido.

6.° Será función pecul^iar a des-
arrollar por el Estado, facilitando
medios a ^los servicios agrcmó^mi-
cos, el intensificar seriamente la
enseñanza y práctica de los dife-
rentes cultivos y modos de riego,
creando en el medio rural m^a cul-
tura agronómica elevada yue le
permita aprovechar a] límite el
agua disponible, como com^plemen-
to neccsario para obtener los rc-
sultados apeteci^dos por la modu-
lación y ordenamiento del regadío.

ficultad dc yue acabaanos dc ha-
cer mención y clt.te por su natura-
leza especial se encuentra fuera
del ^podcr dc una nación, al anenos
i^mmcdiatamcntc, hay otra serie de
circunstancias que se refieren al
interior ^de la na^ción ex^portadora
y yue pucden contribuir a favore-
cer y a i^mp^ulsar las exportacio^nes.
EI propbsitu de esta intro^ducción
es examinar una de esas circuns-
tan^cias: concreta^mente la ^poiítica
monetaria en relación con la ex-
portación. Poryue la intcrvcncibn
en el cambio y en general cl "to-
no" de la ^ política ^monetaria es-
pañola está i^nspirado, o ^parecc cs-
tarlo, por la anás grande vulgari-
dad. La ^pulítica monetaria espa-
ñoda está sirviendo a i^deas d^ese-
cha^das hace tiempo, a do^ctrina-
ris,nos ajcnos ^̂ por co^m^pleto a la
rcali^dad. "1'odavia im^pera cntrc los
medios dirigentes de nucstra po-

lítica ecunó^mica el temor reveren-
cial al oro, la ^creencia ^de ^yue la
"normali^dad" ^consiste en la pari-
da^d áurea. Siendo así yue lo nor-
mal es la perfecta adecuaci^)n en-
tre la ^moncda-,medida del valor---
y las cosas; es decir, ^yue la rtor-
malidad la constituye el perfeciu
equilibrio dc los precios de las dis-
tintas categ^trías ^ de bienes y scrvi-
cios. Esto en lo yue se rcficre al
poder adyuisitivo ded dincro den-
tro de un país ^determina^do. Pc^r
lo quc a la situación internacional
atañe, la norma^lidad es ia adecua-
ción de los precios o niveles res-
^pectivos; lo de menos, el cambio
interuaciona^l, que al fin y a la
postre no es sino un factor común
de los precios interiores y extc-
riores.

Por eso, yuienes no tenemos cl
lastre cíe un doctrinarismo econó-
mico nos prel;untamos cuál es la
función que dospliega nuestro cen-
tro ^de i^ntervención de los cambios.
Poryue parecc ser yue la pritnor-
dia^l finalidad para la yue fui crea-
do ha sido "^defender la peseta",
eufemismo con el que se desit;na
en ed len^;uaje oficial impedir que
descicnda el cambio. Y si la nor-
malidad co^nsiste en la adecuación
de lo^s precios interiores y exteriu-
res es evidente yue toda acci^ín en-
caminada a manejar la cotizacic'tn
de nuestra divisa en un sentido de-
tcrmina^do por conceptos ajenos al
estrictamente económico de ajus-
tarla al nivel de precios, es pura-
mente ^perturbador e implica una
pérdida real y una complicación
perjudicial.

^^^ ^^^^M^^^^^^^^^^^^^^^^•

La coyunttxra agraría española
Ex^ortación agrícola y Política

monetaria

Cuando estas líncas se publi-
yucn en la Revista estaremos al
comienzo de la ca^mpaña de ex^por-
tación naranjera, que constittaye el
más fuerte ptmtal ^de la parte a^c-
tiva de nuestra balanza de pagos
con cl extranjcro. EI tiempo brin-
da, pucs, la ocasión propicia para
cxra;ninar el ^problema de nuestra
cx^pnrtación a^grícola, que co^mo es
sabido, comprendc ^más de •dos ter-
cios ^de la total ex^portación es^^pa-
ñola.

La dificttltad principal con yue
lucha la exportacicín, no entrc nvs-
^^tros tan s^ílo, sino en todas las
naciones, es la oricntacib^n gene-

ral dc la ^política eccnó^mi^ca ^de^l
mundo, dirigi^da por esta^distas m^i-
nGsculos, yue han pcrdido todo
con^cepto de "superioridad". Uni-
camente así se concibe esa polí-
tica de cerrar fronteras, yue lejos
de beneficiar, perjudica inmediata-
mentc a las nacioncs yuc preten-
de dcfcnder. De^na^siado ^manosea-
do está para ^yue hagamos algo
más yue nnentarlo ayuí, cl caso cie
Francia: la carestía y elevación def
coste de la vida ^por los impucstos
aduaneros y continbentes a verdu-
ras, frutas y hortalizas. Y así, cum-
prendiéndolo cl ^^conscrmidor fran-
cés se ha yuejado más de una vez,
alt;tma de ellas co^n protesta cla-
morosa.

Mas, aparte ^de esa ^^princi^pal di-
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Y precisarncnte porque el precio
en el interior, de las mercancías
yue se venden en el extranjero, de-
pende del precio en el mercado
consumi^dor y del cambio, u^na in-
tervención anal dirigida ^del cam-
bio puede dar como resultado una
depresión en el precio de los pro-
ductos de exportación.

^^ J J A F M A M

Examinemos ahora esos dos fac-
tores componentes del precio de
las mercancías exportadas y ve-
remos que el primero-el precio
en el mercado exterior-es función
ante todo del nivel general dc los
precios en el mismo y la crisis ac-
tual tiene como ^ tma de sus mani-
lestaciones graves el dcscenso del

F M A M J J A

nivel de precios. Por consit;uienie,
la perspectiva desde este punto dc
vista no puede ser halagadora pa-
ra nuestra exportación; perr^ s^i a
esa influcncia desfavurable uni-
mos la i7tervención dirigida sobrc
cl cambio para elevar la peseta,
veremos cómo la política ^mc^neta-
ria está trabajando activamente

P R E C I O S R E A L E S

193^t

Trigo

Qm.

Cebada

Qm.

Marzo ........... ..... 52,1^ 3(1,15
Abril ................ . 52,^J7 30,1)3
Mayo ................. 53,35 'L9,'_'5
Junio .................. 53,115 26,fi5
Julio .............. ... 50,00 34 00
Agosto ........... .... 50,00 27,35

Avena

Qm,

Centena

Qm.

Maiz ^

Qm. ^I

Arroz ^

Qm. I

Nabas '̂  Algarraba

Qm. I Qm.

-^

óarbanzas

Qm.

I
lud(as V i n o

Qm. 'i Hl.

Pa!ata I Aceite

Qm. ^ Qm.

Almertlra

Qm.

---

28,80 32,85 41,^0; 26,65 43,30' 16,00
^

1 17,54 80,60^ 31,55 27,4'7, 15(,Ol 72,CU
'^8,3,5 35,90 4U,8U^ 3;;,pU 46,23 11i,00 116,79 80,60^ 31,77 28,58 I 56,63 7( i,00
2t;,110 33,90 47.311^ 31,(^0 45,1$ 1 Ii,96 1'lU, I fi 78,00^ 28,4^3 27,98 151,95 7`l 50
27,07 3', 4-^ 4ti.65'i au,0u 3 ^,75 1 fi,7'l 117,74 78,00^ 3'L,?6 -- 150 33
35 00 38.0 , 49 76'^ 2t3 25 39,8.i 1ti,00 1 I'L.10 73,011^ 27.U9^ 24.07 149,23 67,15
27,15 34,33 49,00^ 31,00

i
39,83, ] 6,00 109,98 73,00, '18,14

i
25,1'3 157,48 64,00

NUMEP,OS INDICES ; BA^ E 1929 = 100

1934

Marzo ................. 112,1 93 H 92,9
Abril ...... ........... 1 13,9 93,4 91,5
Mayu .. ............ . 114 7 90,9 90,3
Junio ...... ... ...... 114 1 82,9 87,3
fulio . ...... .... ... I 07,5 105,7 11'l,9
A gos to . . . . . . . . . . . . . . . 107,5 85,3, 87,3

83,6 121,8 74,9 103.1 76,6 121,9 66,5 116,8 148,0 118,11 75,fl
91,3 120,0 92,7 110,1 76,6 121,2 66,5 117,7 15&,2 122,5^ 73,7
86,3 139,1 87,2 107,5 81,2 IZ4,ti fi4,3 ]05,5 151,0 1188 7ĉ ,3
82,2 137,2 84,3 106,5 80,1 12t,1 64,3 119,5 - I 117,5 -
96,8 14i,8 79,4 94,8 7ti,1i 116,4 60,2 100,3 130,1 116,G 70,7

^87,4 145,8 t37,2 94,8 76.6 114,1 6U,2 IU4,'^^ 135,ti ! 1''3,1^ ii7,3
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193k

I n tl i c e
general ^

Ilndice sen-
sairo

Marzu .............. 110.1 I 10,9

Ahril ..... .. ..... 11U,^ t 18,8

M ayo ............... 108,7 118,51'

Junio ............... 105,1 112,6I

]rrlio . . . ... . ..... . . . 108,8 111,8I

Agosto . . . . . . . . . . . . . 1 Oú,4 109, i ^

por la ruina de la exportaciún en
general. Nu querem^s decir cun
esto yue debam^s hucer una poií-
tica yue dcprima la cotización de

nuestra moneda, sinu únicatnente
due es preciso ajustar la cotiza-
ción a los precius interiores y ex-
teriores^. De otra forma, e^l equili-
brio habrá de buscarse por otra
parte: paralizánclose las expo^rta-
ciones y el déficit de da balanza
de pagos sc encargará de resta-
blecer el equilibrio actuando ^sobre
el cambio de nuestra divisa. Yo
no sé si se habrá intentado un se-
rio estudio de .la cuestión que aqui
se plantea, con vistas a una actua-
ción práctica, pero ya es suficien-
tennente significativo el •descenso
de la cotizació ^ c'c la libra y el
dólar en los últimos tiempos.

Claro ^que no faltarán los que
todavía argumenten diciendo due
la libra y el dólr.rr son monedas
que han perdido la paridad áurea
y, por consiguientc, que las osci-
laciones de^l cambio se deben a mo-
vimientos relativos^ en los ^que la
parte activa corresponde al dóiar
y la libra. Pero lo cierto es que
nación con intercambio comercial
con In,glaterra y Es^tados Unidos,
depende de ellos; ^más aún, que la
política económica de esas dos na-
ciones podrá, co^n arreglo a un cri-
terio doctrinal, parecer a unos
equivocada y a otros acertada,
mas en definitiva-cierta o erró-

nea-es la que ha de imponerse.
EI dólar, y sobre todo la libra, aún
hoy son los patrones universales
en el mercado del dineru; habrán
perdido la paridad, no úependerán
del oro, peru eso no i•mporia, por-
que el uro es el que depende de
ellos. Esta razón hace que en cuan-
to inicie una determinada pulitica
económica una de las dos grandes
naciones, rectoras de la economía
mundial, las demás hayan de se-
guirla, de grado o por la fuerza
imperiosa de las circunstancias.

Por esto, en las vís^peras de
nuestra exportación naranjera a
Europa, a ingdaterra smgularrnen-
te, es de actualidad revisar las ba-
ses teóricas de nuestra interven-
ción del cambio exterior, porque
un alza en la cotización de la es-
terlina supon•dría muchos millones
a nuestra economía agraria de ex-
portación. Porque merece la pena
cxa.minar si lo conveniente para
Lspaña y su producción es^ man-
tener la cotización de la peseta en
su nivel actual o, por el contrario,
conviniera que se hiciera descen-
der; por esu la cuestión se plantca
aquí. Y es que habría una gran
difere^ncia si la libra se cotiza^ra
a 40 en lugar de a 3S pesetas, en
lo que respecta a la facilidad dc
las expurtaciones y a los precios
de los productos exportados.

(Zue no se trata dc una cuestión
inoportuna lo prueba ampliamente
la literatura oficial referente al
centro de intervención de los cam-
bius, pues mientras en varios lu-
gares habla de protección de la
peseta, en parte alguna se ve la
preocupación inteligente por la re-
;gulación de] comercio internacio-
nal. Y en su actuación tampoco ha
^mostrado lo que ley escrita calla.

En la hora de las dificultades es
cuando se revisan las doctrinas y
cuando mudan las prácticas. Por
eso es éste el oportuno instante de
rectificar la política monetaria es-
paño^la.

objeción contra la manera co^mo Ia
intervención del precio se ejerci-
ta. Los pronósticos, iguales a los
del mes anterior: subirá el precio
dentro de unos meses; mientras
tanto, el ^mercado continuará por
el estilo ^que hoy.

Los piensos descienden en pre-
cio con respecto al nres anterior,
pero la tendencia general es de al-
za y por ello satisfactoria. La pu-
lítica seguida con las importacio-
nes de ^maíz ha contribuído incíu-
dablemente a reforzar el mercado
de los ^piensos; sólo quc co^mo to-
do -se enlaza, el ^pienso influirá so-
bre la ,ganaderia de carne, que
elevará el precio asimismo.

^L, MOVI MI^NTO ^^ I,OS
P A^^CIOS

Cereales de consumo
interior

EI trigo continúa ,por los mismos
precios que el mes anterior-50
^pesetas los 100 kilogra•mos-en el
mercado regulador de Valladolid,
y con dificultades en las operacio-

nes de caanbio. Son tantas las ve-
ces que hemos hablado contra la
actual intervención c^_I +precio de
este cereal que no hemos de in-
sistir sobre el mismo te•ma; sólo
subrayamos el hecho de las difi-
cultades en las o^peraciones a pre-
cios de tasa, que ya es una buena

Arroz

Los ^precios a punto de recolec-
ción no han reaccionadu más que
débilmente, a pesar dc las expor-
ta^ciones ^con pri^ma y de n;ue la co-
secha de este año scrá muy infe-
rior al ,prome^dio normaL D^e lus
dos factores due influycn en la co-
secha: la su^perficie cu^liiv.ada y el
rendi^miento por tmidad, ^l :primero
se ha reduci^do considerstblemente
y el segundo no es ta^mpoco s^u.pe-
rior a lo urdinario. Estu explica
que la cosecha sea bastant., me-
nar y^perrnitirá ta^rnbién un mejor
manejo si antes aprenden a man^e-
jar los precios en la orl;anización
sindical arrocera.

Leguminosas

Conforme a los pronósticos an-
teriores, habas, judías y garban-
zos han sufrido un nuevo aunquc
^poco prontmciado desccuso y la
tendencia continúa en la r^^isma di-
rección, al ^menos ^para e1 r,^es pró-
ximo.

Tubérculos

La patata ha comenzado cl mu-
vianiento estacional de a1za, que
llegará hasta mediado cl otnño al
menos.

Frutales

Almerrdra y al^garroba, como
pronosticamos en el anterior ar-
tfculo, han continuado descendien-
do. La ,primera ^por la dificultad de
exportar a precios re^muneradores,
la segunda ,por falta de una ade-
cuada protccción que evíte la com-
petencia ruinosa. Además, influye
y definitivamente en la baja la ten-

691



a,f^^^^^ĉ^rícultur^t^
dencia estacio^naL• el encontrarnvs
en la Gpoca de la reco^lección.

Caldos

El vino ha tnejurado sensible-
mente ^del ^mes anterior al presen-
te. De las 27,09 ^por hectolitro ha
^pasado a 28,14 ^^p^esctas ^para la
misma medida, con un aumento de
casi un 5 por 100.

El aceite, asinlismo, ha subido
de las 149,23 pesetas a 157,48; un
auanento de 8,25 pesetas, lu que
supone un a^rmento ^del 6 por 100
en el mes transcurrido.

La causa de ambas alzas ha de
encontrarse en el ,movimiento es-
tacional, ^pues ^rnodificaeiones sus-
tan^ciales que afecten al mecanis-
mo del precio no han ucu.rrido.

Ntovimiento general
de los precios

El movi^miento general de los

^w^^^^^^^^^^x^^^^^^^^^^^^

i,a producción olívarera en el año
agrícola 1933-34

La Sección 5.a de la Dirección
general d^e Agricultura ha publi-
cado la Estadística de la produc-
ción olivarera en el año agrícola
1933-34, así como los datos re-
ferentes a las superficies dedica-

^precios sigue su curso normal y
entra en la depresión del cltofio,
que corresponde a la é^po^ca dc re-
colección, el ligero descenso que
se nota, al pasar ^d^e 108,8 a]06,4
el ín^dice genera^l, es ^pienamcnte
nor-mal y confirma lo que afirmd-
bamos en el alrterior sobre la co-
yuntura del año actual.

Movimiento relativo
de los precios

El ín^dice sensitivo nwestra un
^descenso de 2,3 con res,pecto al
mes anterior, debido a la baja en
^el índice general, que ha sido ma-
yor que la ^correspondiente a^l mis-
mo mes del año anterior.

MANUEL DE TORRES

das al cultivo del olivo en nuestra
país.

Constituyendo la riqueza oliva-
rcra española uno de los factores
más importantes de su economía,
tanto quela valoración de sus pro-

Cuadro expresivo de la saperficie ocupada por el olivo
y de las prodacciones de aceitunas (para consamo di-
recto y eon destino a la9 almazares) y de aceite en 1933,
comparativamente cori los mismos datos en el decenio

i923-i9^z

CAMPAIVAS

Superf ciz

ccupada por el

olivar

YRODUCCIÓN

1923-24 ... ... ... ... ... .. .
]g2-1-^5 ... ... ... ... ... ...
1925-2Ci ... ... ... ... ... ...
1926-27 . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1927 28 ... ... ... ... ... ...
1 ^+28-29 ... . .. .. . ... . . . ...
1J29-3(1 ... ... ... ... ... ...
14i3(^31 . . . . . . . . . . . . . . . . . .
1 ^t31-32 .. . . . . ... ... ... .. .
1932-33 ... ... ... ... . .. ...
M,edia del decenio 1923-32

] 933-34 . . . . . . .. . . .. . . .
Números índices de 1933

(100 = datos medios
del decenio 1923-1932).

Números índices de 1933
(]00 = datos del año
1932-1933 ) . . . .. . . . . . . .

De aceituna De aceiiunapara De aceite
para el con- la obiención tle
sumodirecto aceite

Hrct<ir,as Q. M. Q. /b1. 4. 1V1•

1.624.233 340.599 15.792.931 2.988.591
1.655.114 384.053 17.063.750 3.351.894
1.679.247 381.038 18.301.345 3?75.768
1.694.201 330.639 12.576.018 2.301.118
1.713.199 409.883 34.755.941 6.656.388
1.787.138 197.637 9.511.158 1.913.9S7
L817.799 439.601 32.96t1.803 6.600.855
1.882.289 136.407 6.0,57.343 1.149.405
L91 1.199 220.883 17.540.149 3.511.39fi
1.878.102 257.750 ] 8.098.583 3.48R? 18
1.764.252 309.849 18.296^.702 3.5"?3.76,5
1.901.015 249.621 ]6.221.889 2.916.064

107,76 80,56 58,66 82,75

101,22 96,85 89,63 83,Ei0

ductos represe7ta la vig • sin^a par-
te de la total de las producciones
agrícolas, es justificadn el interés
con que se sigue la cuantía de las
cosechas lo^r;radas en nuestros oli-
vares, y más al tratarse de un pro-
ducto, como el aceite, que influye
en nuestra balanza comercial por
la intensidad de su eaportación.

Correspóndenos cn esta ocasión
comentar ima coseeha que no ha
logradu rebasac la media obtenida
en el último decenio; influencias
climatológicas adversas acaecidas
en parte de aquellas regiones que
presentan mayor interés en el as-
pecto olivarero por la gran super-
ficie que a tal c>dtivo tienen desti-
nada, han determinado que la pro-
ducción total del aceite apenas re-
base la cifra de los dos millones
novecientos mil quintales métricos,
únicamente superior a las alcan-
zadas, dentro del último decenio,
en 1926-27, 1928-29 y 1930-31.
Sin embargo, es de advertir que
la comparación con lo sucedido en
dicho plazo de tiempo siempre re-
sulta al^go adversa por compren-
derse en él las dos máximas cose-
chas de 1927-28 y 1929-30, que ex-
cedieron de los seis millones.

Concretando, podemos indicar

que el aceite recogido es solamen-

te un 83,6 por 100 del obtenido

el año anterior y un 82,75 por ]00
de la producción rnedia del último

decenio. Mas en estos resultados
no sólo ha influído la menor can-
tidad de aceituna recogida y des-

tinada a la obtención de aceite (el
89,63 por 100 de I^l del año ante-

rior y el 88;66 por 100 de la media
del decenio), sino, como ya indi-
can las diferencias respectivas de
los números apuntados, una cali-

dad de la misma más inferior y que
numéricamente queda representada
por un 6,69 por 10^0, toda vez que
en el año precedente el fruto rin-
dió tu^ 19,27 por ]00 en aceite y
en el actual un 17,98 por 100. Han
entrado en almazara 1.876.994

quintales métricos de aceituna me-
nos que en el año 1932-33 y se
han obtcnido 572.154 quir.tales mé-

tricos menos de aceite.

La menor producción de aeeitu-
na no ha sido solamente la deter-
minantc de la señalada reducción
de la molida, pues en el hecho tam-
bién ha influído, aun^que desde lue-
go y obligadamente en más escasa
proporción, que la cantidad de
aceituna dedicada a consumo di-
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Superficies, producciones de aceituna y.aceite y rendimiento en almazara

REGIONES

Andalucía Occidental
Andalucía Oriental ...
Castilla la Nueva ...
Levante... ... ... ...
Cataluña y Baleares..
l^xtremadura... ... ...
Aragón ... ... ... ...
Leonesa ... ... ... ...
Navarra ... ... ... ...
Castilla la Vieja... ...

Galicia ... ... ... ... ...
Canarias... ... ... ...

TOTALES ...

I ^ P R O D U C C I Ó N D E 100 KILUGRAMOS DE ACEfTUNA PRODUCEN
FICIES PEU R - - _ _ -- _ _

-
ACEITUNAPARA

ALMAZARA
,qCEI^'E ACEITE ORUJOS TURBIOS RESIDUOS

Has. Q. M. Q. M. /(grs. /(grs. Kgrs, KBrs.

519.659 I 4 552.919 843.552 18,53 32,99 0,84 47,64
464.641 Í 3.689.033 543.522 14,73 34,1(i 0,71 50,40
248.190 2.407.450 408.769 16,98 38,63 0,95 43,44
199.411 1.468.815 284.683 19,31 40,45 0,77 39,47
197.'L42 1.671.978 358.349 21,43 40,59 0,58 37,40
154.869 ^ 1.445 201 275.818 19,08 34,74 1,12 45,06
88.154 684.097 144.379 21,10 43,39 0,98 34,53
10.040 60.514 9.083 15,01 42,90 1,59 30,50
8.879 103.937 22.865 20,07 35,00 1,49 33,44
4.878 73.390 12.000 16,35 42,95 1,29 39,41
4.794 63.987 1'L.942 20,23 58,12 1,26 20,39

164 568 102 17,96 60,00 1,76 20,28
94 - - - - -- -

1. 901 .(415 16.221 .889 2. 916.064 17,98 34,34 0,88 44,80

recto en el año en curso sea sola-
mente inferior en un 96,85 por 100
a la destinada al mismo fin en e?
precedente, cuando la total aceitu-
na recogida es el 89,73 por ]00.

Es interesante señalar que de
las trece regiones que para el aná-
lisis de la producción olivarera es-
tablecemos, sólo cuatro acusan
menor producción de aceite que en
el año anterior; las restantes mues-
tran aumento, y a pesar de ello,
la cosecha es más pequeña. Esto
es ^d^ebido a^que las bajas se han
producid^o, a más de en Levante y
Galicia, en dos de las re;giones
más olivareras, en las dos Andalu-
cías, y principalmente en la orien-
tal, en donde dicha baja alcanza

un volumen del 61,28 por 100. En
cambio, las mayores producciones
de la Rioja, Castilla la Nueva,
Castilla la Vieja, Extremadura,
Aragón y región leonesa (enrm^e-
radas por orden de más crecido
porcentaje de producción), por la
menor importancia olivarera de las
mismas en relación con la de An-
dalucía, han sido insuficientes,
arm siendo de consideración algu-
nas de ellas, para modificar el sen-
tido de descenso de la cosecha que
comentamos. Y entre las provin-
cias que integran la Andalucía
oriental, la que ha influído en ma-
yor cuantía en el descenso a que
nos hemos referido es la de Jaén,
que señala una baja del 67,50 por

]00 con relación a la cosecha pre-
cedente.

La regió^n que más aceittma des-
tina al consumo directo en pro^por-
ción a la total recogida es la leo-
nesa, siguiéndola la de Levante, y
las que mayor cantidad dedican a
tal aprovechamiento son las de An-
dalucía oriental y de Levante.
El 6,87 por l00 de la aceituna re-
cogida no ha sid^o molida, desti-
nándose a scr consumida en aliños
y salmueras.

La superficie total ^de olivar en
producci'n en España continúa
arnnentando; en el año último en
un 1,22 por 100. Hemos rebasado
de nuevo el millón novecientas mil
hectáreas, cifra ya alcanzada en

Distribución, por regiones, de la superficie de olidar en produccion

SUPERFICIES EN PRODUCCIÓN

REG[ONES TOTAL

Has.

EN CULTIVO DE

Secano

Has.

Regadto

Has.

^!!° de la su-
perficie en
regadtoen
relación

con la to-
tnl

EN CULTIVO

Unico

Has.

Asociado

Hns.

°lo de la su^
perficie en
cultivo
asociado
en rela-

ción con la
total

DE ACEITUNA PARA

Consumo
directo

°^„ tle la super
flcie pratlucicra
tle aeeituna para
almazara ea re-

laelón con la
tatal

Ha.c.

Almazara

Hns.

Andalucía Occidental. 519.659 519.577 82 0,01 487.329 32.330 fi,22 11 627 5118.032 97.76
Andalucía Oriental ... 464.641 416.048 48.593 10,46 459.530 5.111 1.10 1.172 463.469 99>75
Castilla la Nueva ... 248.190 247.301 889 0,36 163.658 84.532 34,06 1.44^ 246.743 99,42
Levante ... ... ... ... ^^^ I ]99.411 185.746 13.665 ĉ ,85 176.567 2'L.844 11,45 10.203 189.208 94,88
Cataluña y Baleares.. 197.242I 191 338 5 904 2 99 104.799 92.443 46 87 1 4^03 195 339 0399
Extre^madura... ... ... "'I ]54.869

.
154.869

,
130.476 24.393

.
15,75

.
2.305

.
152.564

,
98,51

Aragcín ... ... ... ... 88.154 63.197 24.957 28,31 61.370 26.784 30,38 230 87.924 99,74
Leonesa ... ... ... ... 10.040 10.040 6.555 3.485 34, 71 1.360 8.680 86,45
Navarra .. ... 8.879 5.687 3.192 35,9^ 5.N70 3.009 33,89 87 8.792 9^1,02
Castilla la Vieja... ... 4.878 4.690 188 3,85 2.882 1.996 40,92 55 4.823 98,87
Rioja ... ... ... ... ... 4.794 2.986 1.808 37,71 3.195 1.599 33.35 35 4.759 99 27
Galicia ... ... ... ... ... 164 164 54 I10 67,07 lfi4^ 100,00
Canarias... ... .. . ... 94 94 94 94

TOTALES ... 1.901.015 1.801.737 99.278 5,22 1.602.379 298.636 15 71 30.518 1.870.497 93,13
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Distribución, por regiones, de la superficie de olivar que aun no produce

SUPERFICIES

REGIONES

Andaiucía Occidental
^\ndalu^ia Jriental ...
Castilla la Nucva ...
Levante... ... ... ...
Cataluña y Baleares..
Extremadura... ... ...
.4ras;bn ... ... ... ...
Leoiiesa ... ... ... ...
Navarra ... ... ... ...
C;astilla la Vieja... ...
Rioja ... ... ... ... ...
GaÍicia ... ... ... ... ...
Canarias... ... ... ...

ToT^l.es

En Que aun no "/° de ta super- °I° de la super- EN CULTIVO '^/„ de 1a super•
roduaión produce ficie que aun En secano En regadío ficie en rega- ficie en cultivop

Tetal --
no produce en
relación con la -- -

d:o en relación
con la total que U n i ĉo Asociado

asociadoen re•
lación c o n 1 a

- total en pro- aun no pro- - - total que aun
Has. Has. ducción Has. Has. duce Has. Has. noproduce

5I9.659 35.775 6,50 35.770 5 0,01 30.244 5.531 16,38
^t64 . 6-11 14 . 392 3,10 - 1°. 615 1.^ 77 12,35 14.186 206 1,43 -
2a8. f^a0 4.267 19,U4 47.104 163 0,34 21.470 25.797 54,58
199.41] 14.549 7,2^^ 11.794 2.755 18,94 13.164 1.385 9,52
1^i7.242 43 215 21,u1 20.083 23.132 53,53 13.028 30.187 69,85
15^r.869 15 347 9,91 15.347 - - 9.516 5.831 37.99
88.154 l5 09H 17,13 6.883 8.215 . 54,d1 2.608 12.490 82,73
10.040 135 1,34 135 - O,CO 48 87 64.44
8.879 178 2 Of1 75 103 57,86 75 103 57.86
4.878 235 4,82 'l35 - 0,00 72 163 69.36
4.7414 360 7,51 176 184 51,11 245 lI5 31.94

I ti4 - 0,00 - - - - - -
91 - O,UO - - - - - -

1.9U1.U15 18 • .551 9,81 150.217 36.334 19,48 104.656 81.895 43,90

1931. Han entrado en producción
cn el pasado año 22.^113 hectáreas,
más las que hayan sustituido a las
d^cscuajadas y que no p,^demos ci-
frar por falta de elemcntos de in-
formación.

También ha aumentado la su-
perficie del olivar, ^que aún no pro-
ducc, c7 2.7t^0 hectárcas; siguen,
pues, las nuevas plantaciunes, las
cu^des están representadas por di-
cha cifra, aumentada e7 la que an-

teriormente no hemos podido con-
cretar. Representa la actual super-
ficie del olivar que aún no produce,
el 9,81 por 100 de la que está en
producción.

A 517 millones de pesetas as-
ciende el importe de la producción
olivarera en la pasada campaña,
correspondiendo el 88,43 por 100
de la expresada cantidad a los
productos principales y el resto a
los subproductos.

^^^^^^^^^^^^^^^^^^e^^^^^^^

Nuevos Subsecretario y Dírector Ge-
neral de AgrícultYxra

Los ingenieros agróno^mos don
Miguel Gortari Errca y don Juan
Díaz M^uñoz han sido ^no^mbrados
Subsecretario y Direcbr general
de Agricultura, respectiva^mente.

Bien destacada cs la actuaclón
de ambus ingenieros; la ^del señor
Gortari, cn distintos servicios pro-
vinciales de la Diputación de Na-
varra, debiendo hacerse especial
mención de su actuación en las
gestiones para el cnnvenio sobre el
ílltimo conc^erto económico con di-

cha provincia; la del señor Díaz
Muñoz, ^en el Servicio Agronómico
Nacio^na(, principalmente como Di-
rector de la Estación Agronómica
Central y como Profesor de la Es-
cuela de In^enieros Agránomos.

Dada su capacidad y co^mpeten-
cia técnica, no dudamos que han
de desarrullar una labor de verda-
dcra utilidaci para el país. Así se
lo^ deseamos, a9 ^par ^que le ^envia-
mos nuestra sincera felicitación.

^nseñanzas vití-
^vinícolas

La Estacicín de Viticultura y
Enología ^de Haro ha reanuda^do

este mes de octubre la enserianza
para aprendi^ces y ca^pataces de Vi-
ticult^ura y^Enología en la forana
acostu^mbrada.

Aquellos a quienes interese reci-
birla lo solicitarán por instancia
dirigida al señur Ingeniero direc-
tor y debidamente reintegrada,
acom^pañada de la certificación de
nacimiento, antes del día 15 del
mes actual, fecha ^en que que^dará
definitivamente cerrada la admi-
sión de solicitudes, siendo condi-
ción precisa para matricularse las
siguientes:

1.8 Tener dieciséis años cum-
plidos.

2.a Saber leer y escribir correc-
tamente, conocer las cuatro reglas
fundamentales de la Aritmética, re-
gla de tres simple y el siste^ma mé-
trico deci-mal, .probando estos co-
noci,mientos cn examen a yue se
someterá a los aspirantes.

f ^1^4



LA ÚLTIMA VERSION DEL SUEÑO DE FARAÓN , por ALFARAZ

-^p^ íl_ Y DICEN Q^E UN DIA FARAoN,

^ 50ÑÓ CON SIE7E ^/ACAS MUy

r^'f^?^, , , 60RDAS Y ROL UZAS •

_ ^,
^'LOS SABIOS DEL REINO
SACARON Lq CONCLU$ I Ó/^/
DE QuE LAS VACAS 6oRDAS
INDICqBAN SIETE AIVOS DE-
A6UNDANCtA, SEGUIDOS f^E
OTRoS SIETE DE
1WIISERIA, C^UE
^S Lo QUE SI6-

NIFICABAN LAS
vACAS FLACAS .

^ ^d ^ t ^^' ^^^r ^ ^ I/ ^^^^^^^^^^\\^ v -

^^ PERo, UN DIA cJoSÉ,LL PRES^NTÓ A FAi^AoN LAS SIETE
V,OCAS ,FLACAS TAN GoRDAS CoMO LAS oTRAS. Lo CON516UIÓ

ALIMENTANDOLAS EN SUS_pRADOS QUE AgoNABA CON '^NITRATo
M DE cHILE" EVITANDa ASt, Los AÑOS DE MrSERiA ^N EL DAIS.



ASRIA , g ancaria C larnus
aDipufiacióu, 309, eufiresuelo,l. Noras de despacho: De 9 a 12

entre Brnch r Lauria B A^ G E l N A T e 1 é f o n o 2 O 3 O Z^ )

•

Préstamos de dínero y de grandes capítales en

hípotecas o documento prívado, etc. y sobre

toda clase de fíncas urbanas y rústícas, etc.

(Tramítacíón rápída y reservada)

En todas [as poblaciones y pueblos de España se facilitan préstamos de capitales en

metálico, desde 25.000 hasta 3.000.000 de pesetas. Con la garantía, para el peticionario

que solicita el préstamo, de nuestra rigurosa reserva. Tipo de interés, desde el 5°/0 ^^nual.

Pago de intereses, por trimestres o semestres vencidos, sin recargos ni apremios. Tiempo

de duración de las operaciones de préstamos (plazo de vencimiento), desde uno hasta

veinte años, o sea por el número de años que se convenga, indistintamente a cort^^ o largo

plazo, con derecho en el vencimiento a prórroga o aplazamiento, libre de recargo y apre-

mio, siempre y cuando se esté al corriente del pago de intereses.

Condiciones para la devolución del capital prestado con facilidades y ventajas para

la amortización voluntaria, o ^in ella; la amortización voluntaria puede efectuarse indis-

tintamente o conjuntamente por los procedimientos de parcial, mixta y total.

„
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GRA^ICO M^,TE,OROLOGICO AGRICOL, A
El gráfico

Por considerarlo de gran interés
para nuestros Icctores, damus el
gráfico yue va en el revcrso de es-
ta hoja, en el cual podrán ir ano-
tandu día pur ^día las tempcratu-
ras máxi^ma y míni^ma, la cantidad
de Iluvia caída y^los fenó^menos nt-
mosféricos (nieve, granizo, escar-
cha, ctc.) quc sc van observando.

EI presente gráfico sirve para
los ^meses de octu^bre, noviembre y
diriembre. Debe cortarse por la lí-

nea de -ptmtos que Ileva encima y
conservarse, des,pués de acaba^do

el últi^nto mes, para pegarlo por la
pestaña de la derecha con el grá-

fic^r yue ptiblicarcrnos, correspon-
dicntc al trimestre siguiente, o sea

cl pri^mero de 1935.
Sc ha comenzado el gráfico en

l." de octubre pur empezar en esta
fccha el año agrícola.

Su utilidad

Unido estc gráfico con los de
los trimestres sucesivos, formará
en total una hi^storia meteo^lorógica
del año agrícola, clue servirá al la-
brador inteligente para, de una so-
la ojcada, vcr có^mo ha sido el
ticm^po rein^rntc mientras nacieron
y sc desarrollaron las ^plantas.

Muchos hay que creen que bas-
ta la mc^moria para reten^er toda
esa historia, pero tendrán que re-
conocer que es más se;guro y efi-
caz que quede un testimonio es-
crito de ella, pues actualmente
sc afina mucho más que antigua-
mente en la ,determinación de la
rclació^n entre los cultivos y las va-
riaciones atmosféricas. Antes se
contentaban las gentes con afirma-
ciones como ésta: Las heladas de
primavera malograron la cosecha
tal o cual. Hoy día, en cambio, hay
que estudiar el fenómeno y decir:
La helada que Ilegó a tantos gra-
dos baja cero ^mató la^s ^plantas que
scan,^pero no hubiera causado da-
ño si hubiera sido sólo de tantos
otros grados bajo cero, porque en
el estado de creci^miento que se
hallahan los cultivos podían haber
resistido hasta tanto. Otro ejem-
plo: Las plantas tales se helaron
en mi finca, pero no en la de fula-
nrt. ^,Cuái fué ^la causa? Pues que
cn la finca ^de ,mi vecino no bajó
la temperatura sino a cierto núme-
rn de t;r,tdos y en la mía, en cam-
bio, sí. Ante cste ^hecho, ^deb^ería

estudiarse el motivo de esa dife-
rencia, que quizá se encuentre en
la oricntació^n ^del terreno, o en que
desciende al amanecer sobre el
dañado una corriente de aire frío
procedentc de una ladcra próxima.

Y, claro es, si esta segunda cir-
cunstancia se presenta habría de
pensarse en co^nstruir una valla o
murete de defensa, o en otros re-
medios.

Precisamente, nuestra Patria es
un caso t6pico de terreno quebra-
do, donde las diferencias de tem-
peraturas y lluvias de tm lugar al
muy in^mediato son ^enormes.

Y por eso no basta que se to-
men los ^datos de los Observato-
rios o Estaciones meteorológicas
próxi^mas, a no ser ^yue e^stén ex-
traordinariam^entc cerca.

Los aparatos

Convendría que cada labrador o
gru^po de ellos instalase en el te-
rreno que cultivan tm termómetro
de máx^ima y ^ mínima ( el de Six-
Bellani es el más elemental de to-
^^do^s) a la so^mbra ( isiempre a la
so^m^bra, ntrnca al sol!), a^parato
que sólo viene a costar unas diez
pesetas. Además, debería montar
tm pluviómetro, o sea tm recipien-
te de cinc que reeoge la lluvia, la
cual se mide luego en un vaso
graduado es^pecial. Estos pluvió-
metros con su vaso o probeta los
proporciona el Servicio Meteoroló-
Fico Español ( Apartado 285, Ma-
drid), escribiendo a su Director
tma carta en que se ^diga dónde se
va a instalar el aparato y com^pro-
metiérrdose a medir todas las ma-
ñanas, a las ocho, la ca•ntidad de
agua que se haya recogido y a
anotarla en tma tarjeta postal que
con franquicia gratis se envía al
acabar el mes a dicho Servicio.

A muchos es, ^pues, ^posible rea-
lizar estas observaciones en su
pro^pio terreno, allí don^de ^le ^inte-
rese. Los que no puedan efectuar-
las aténganse a l^s daMs del Ob-
servatorio o Estación Meteorológi-
ca más cercana.

Las leyes del tiempo

Y con esas observaciones Ileva-
das al gráfi^co, .puede ir trazándolo
y observando las curiosas vicisitu-
des del tiempo los cambios brus-
cos, los ^períodos de cal^ma y mo-
notonía, ^el ^momento justo de aca-

barse uno de éstos. Y hasta puedc
ser que empiecc a descubrir las di-
ferentes é^pocas ^del año, cada
cuántos días sc presentan las va-
riaciones del tiem^po o cuál fué cl
rnornento á^lgido del invicrn^^ o el
más abrasador ,del verano, o la
cantidad de las Il^uvias ^bcnéficas
o dcva^stadoras. En fin, convertirá
la o^bservació^n cualitativa dcl tient^-
po, que es la más rudímentaria, rn
la cuantitativa, propia de las na-
ciones más civilizadas.

Y na^da digamos si dibuja estc
gráfico durante varios años. En-
tonces, las enseñanzas scrán .pro-
vechosísi^mas ^pcrr la co^mp^.tra^ci^in
dc lo que e^llos ^m^ucstran con ios
resultados ^de las cosechas.

Advertencias

l." Las temperaturas rnáxima y
míni^ma de cada ^día se represen-
tarán en el gráfi^co por ^medio de
dos puntos, colocados cn la ra^a
vertical ^correspondiente al día dc
que se trate. Uespués, se irán
uniendo ,por una curva todos I^.^s
ptm^tos corres^pon^dientes a la tem-
peratura ^máxima y por otra curva
los dc temperatura mínima.
' 2.° La lluvia de cada dia sc
anotará reforzando la raya verti-
cal correspondiente al dia, dcsdc cl
pie hasta la altura en milí^rnetro^
de la Iluvia caída. Si ésta ^pasare
de 25 milí^metros se puedc refor-
zar tuda da raya hasta arriba y
encima ^poner un númcro in^dica-
dor dc ^la ca^ntidad.

3.` Los fenómenos atmosféricos
se irán anotando en el hueco quc
queda en b^lanco entre el gráfic,r
de tem^perattn^as y cl dc lluvias.
Para indicarlos cunviene poner un
puntito sobre el final de la raya
vertical del día ^de quc se trate y
encima el signo de] fenomeno. Los
signos que se cm.plea^n, y que sun
los internacionales, van explicados
al ^margen de este gráfico.

4." La Iluvia recogida ^cada día
se anotará sie^mpre co^m^ caída to-
da el anterior. Es decir, como si
el dia meteorológico come^nzase y
aca!base siem^pre a las ocho de la
mañana.

5.° Convendrá que subre el
mis^mo gráfico anote cada agricul-
tor los fenórnenos dc la vegeta-
ciGn que le interesen: nació el tri-
go, florecen los al^mendros, aparc-
cen las golondrinas, se presenta la
lan^;osta, etc.
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No se recorte eate borde, para pegar eete gráfico con el del trimestre siguiente
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Nuevo plan de Catastro
(Coatiaaacióa.)

CAPITUI_O 111 mos,
más

páramos, estepas, dunas
terrenos impro^pios para

y
cl

de-
cul-

oaaanizacici^ tivo agrario per,manente o de conti-

L-Servicios loca(es

20. Los Jefes de las brifiadas agrí-
cola y de montes anunciarán en e(
Botetia Oficio[ ^la fec^ha en ,que de^ba
empezarse la compro^bación e^n cada
término municipal para ^que la Junta
pericial y contribuyentes preparen la
docurnentacicín y datos que puedan in-
teresarles.

También oficiarán ambos Jefes a
la Jrmta pericial dando las instruc-
ciones pertinentes.

Los dos Ingenieros iniciarán simul-
táneamente los trabajos de cada tér-
mino ^nunici.pal, establecerán la ofici-
na local púfilica qtrc precisen y anun-
ciarán diariamente en el tablbn del
Ayuntamiento •los pa^os o lu};ares
que deban visitarse al si^^uiente día y
clase de trabajos a realizar, con el
fin de que pucdan concurrir los con-
trihuyentes que lo deseen.

Los Ayudan^tes no actuarán ^hasta
después de formados los cuadros pre-
vios de caliticación y clasificación por
los Imgenieros.

Las bri^adas or^anizarán su labor
en forma yue no se entorpezca por la
diferente especia!ización. Se iniciará
por las foto^rafías que com^prendan
terrenos de las dos zonas agrícola y
de montes a fin de que concluídos los
trabajos de ima especialidad pasen
las .pruebas fotográfica5 a completar-
se por la otra.

21. Se entenderá por zona de mon-
tes la que com,prenda los terrenos de-
dicados al aiprovec7hamiento silvo-
pastoral; es decir, los cubiertos por
ve};etación espontánea o repoblado
artificial, dedicados a la producción
de maderas, leñas, carbones, ju^os,
cortezas, hojas, frutos, pastos, caza,
canteras, etc., ya sean montes altos,
hajos, bosques, sotos, matorrales, yer-

nua periodicidad.
Los restantes terrenos pertenecen a

la zona a};rícola.
Los aprovechamientos mixtos de

suelo agrícola y vuelo forestal se ca-
racterizarán físicamente por la brí<^a-
da que tenga menor lahor en el tér-
mino municipal, dando ésta los valo-
res que corres^pondan al res,pectivo
capital territoriaL La otra com^pleta-
rá la evaluación en lo que sea de su
competencia.

22. Cuando am^bas hri^adas ha-
yan formado juicio sobre la caracte-
rística general del término, dará cada
In;,*eniero una conierencia ^^reviamen-
te anunciada a los agricultores, en cl
sitio y hora más apropiado, a juicio
de la Junta pericial.

La conferencia versará sohre los
deberes y responsa^hilidades yue tienen
la Junta pericial y los contribuyentes,
imponiéndoles de s^us atribuciones y
de los recargos y mu^ltas en que pue-
den incurrir si las abandonan con ne-
glicencia o las emplean abusivamente
en perjuicio de tercero.

Si a la conferencia no asisticse el
10 por 100 de los contribuyentes, <e-
f*ún el amillaramiento, sc anunciará
para tres días después en el tabión
de anuncios del Ayuntamiento y por
pregón en la forma usual en la loca-
lidad.

En el acta se hará constar la fecha,
sitio y fiora de celebración, número
y representación de los contrihuyen-
tes y ele^men^tos de la Junta pe^ricial,
materia tratada y firma del ftmcio-
nario y autoridades presentes.

En poder de la Junta pericia^l que-
darán inshnrccíones en armonía con
lo divul^ado, reco^iéndose el entera-
do correspondiente.

23. A1 reáreso dia^rio de los tra-
bajos de campo se informará el per-
sonal de las ^bri^acias sobre la activi-

^^r^cu^tur^

dad dcsple^^ada por los ^untrihuvcn-
tes y Juntas pcricia!cs en ctr.nplimicn-
to de sus ubli^aciones, asc.^urándnles
en cuantas dudas u errures puedan
incurrir, con el fin de que al terminar
la ^camparia qucden enca!izado^s los
trabajus sobre individualiración dc
terrenos y aprove^_hatnientus poseidos
por lus presuntos contrihuycntes.

24. I_a documentaciún litcral y

planirnetría de las Secciones fiscales
se efectuará en la ofi^ina local, de
form^a ^que ad terminar la campaña
queden en poder de las Jcmtas peri-
ciales los documento; que necesiten
para la distrihucirín de las mi^mas.

Las ^bri^adas desi<^narán el perso-
nal auxiliar yue precisen dc los Ayun-
tamientus con car^,o a los créditos
presupuestos para dic^has atenciones.
La retrihución inicial de dicho ,petso-
nal consistirá en el (i`) por I0^0 de lo
mar ado p,ua los trahajos cquivaicn-
te en las actuales tarifas.

25. Cuando una hri^,z;ada terrninc
el trahajo de su especialidnd ahan-
donará el término mtmicipal, quedan-
do la otra ^hasta finalizar^lo. Esta úl-
tima reco^rerá la documentacicín yue
no deha quedar en poder de la Jrmta
pericial y recabará el índice de ^los
documentos literales de las Secciones
fisca^lcs que qucden en el puehlo para
la distri^hución superficial.

También podrá yuedar una co^pia
de la doctm^entacihn ^^ráfica si el
Aycmtamiento o los propietarios lo
solicitan y satis^facen ^u costc.

2t3. EI expediente del Re!^istro fis-
cal de un término contendrá los si-
<^uientes daios y documentos:

a) Nomhre de los frmcionarios
yue hayan intervenido en los trah,^ju.,
períi^du en que se realizaron y costc
de los mismos.

b) Arnmcio deil Rolctín OJlcinl so-
hre el principio dc la camparia y avi-
sos diaricrs en el tahlón de anuncicrs
del Ayuntamicnto suhrc I^^s trahajus
a realizar cn cada fecha.

c) Actas y justificantes de aviso
de las conferencias cleçarrrrlladas p^rr
los Jefcs de hri^ada.

d) Actas de las sesioncs celebra-

r^!r7



^ĉ̂ ; ^̂,¢rí^ultur^•^^,
das con la Junta pericial y enterados
de la misrna sobre das instrucciones y
órdenes recibidas.

c) Planimetría del término mur,i-
cipal con sus polí^onos numerado^; y
correlación con las foto^rafías que
formen parte de cada polítiono.

f) Pruebas fotoñráficas con la di-
visicín del término en Secciones fisca-
les, su delimitación, denominación por
pagos y parajes, ordenación por ]as
letras del alfabeto y correspondencia
con los polí^^onos de da planimetría.

};) Ficha u hoja de cada Sección,
con la superficie, aprovechamiento,
nonrbres botánicos y vul^ares que la
pueblen y relación de contribuyentes
se;ún las indicaciones de los prácti-
cos y después de ^^ublicadas y depu-
radas.

h) Guentas de gastos y productos,
cuadros de tipos evaluatorios y coefi-

cíentes para los recar^ros por bene-

ficios de ctrltivo y ^anadería.
i) Distri^bución de su^perfi^cies y ri-

quezas de cada Sección fiscal entre
los contribuyentes, y recar^^os y mul-
tas que en su caso deban liquidarse.

j) Sistema de pesas y medidas y
equivalencias métricas de las usadas
en la localidad.

La Memoria a que se refiere la ha-
se 19 deberá abarcar a los términos
municipales de análo^_a característica
econórtni^ca.

27. Los documentos relacionados
bajo el apartado i) pasarán directa-
mente a la Administración de Contri-
bución territorial, para que se deduz-
can los documentos derivados y fisca-
les de su competencia.

Al recibirse la distribuci ĉín indivi-
dual de riqueza de las Sccciones fis-
ca^lcs se ^hará una relaci^ón alfabética
de contribuyentes, con la riqueza que
cada uno posea en el término muni-
cipal y tributo que le corresponda.
Una copia de esta relación se remitirá
a la Junta pericial, para conoci.mien-
to de los interesados.

El resto del ex^^ediente, las recla-

maciones de agravios y los recursos
s^e tramitarán se^ún ^se es,pecifica de-
talladamente en el Decreto originario
de estos servicios y según a continua-
ción se ordena.

28. La comprobación de los agra-

vios de un término mrmicipal se hará
continuadarnente en cada salida de
campo, comprendiendo todos los tér-
minos que puedan comprobarse en

rma sola cam^paña.
Cuando el vodumen de comproba-

ciones de un término requiera más
tiempo yue el de la campaña ordina-
ria se prolon^^ará ésta por el número
de días que se precise. En caso c1e
interrupción obligada por causas aje-
nas a los contribuyentes, los ^astos
de viaje serán de oficio.

Antes de efectuar las comprobacio-
nes, se anunciará en el Boletin Ofi-

cial la fec:ha en que de^ban comenzar-
se para cada término, igual que en el
período de formación del Re^istro.
También se anunciarán diariamentc,
durante el acto de la comprobación,
los pa^*os que de^ban com,probarse en

el siguiente día y contribuyentes a
que se refiera, invitando a los recla-
mantes a que concurran al acto, y,
en todo caso, suscrihan tma hoja de
ratificación declarando }as fincas que,
a su juicio, resulten beneficiadas co-
mo consecuencia de su a^ravio.

Los ^astos de comprobación y pe-
nalidades se liquidarán y repartirán
con iguales normas que las e5pecifi-
cadas en las bases 13 y]4 de la pre-
sente disposición.

29. Los expedientes de camproba-
ción de a^^ravios se remitirán a las
Administraciones de Contribución te-
rritorial, en la forma y plazos orde-
nados en los Servicios de investi^^a-
ción por los Inspectores del tributo.

La tramitación posterior, liquida-
ciones y notificaciones, serán las es-
tablecidas para los actos administra-
tivos provinciales. Los recursos con-
tra estos actos se entablarán ante el
Tribunal provincial económicoadmi-

nistrativo, según su Reglamento de
procedi^rniento.

1.L-Servicio provirtcia!

30. Los servicios facultativos pro-
vinciales organizados en las Delega-
ciones de Hacienda con arref;lo a lo
que disponga el Reglamento orránico,
tendrán por misión determinar física

y económicamerrte las bases de rique-
za para los Re^istros fiscales. Dicho
trabajo lo realizarán las bri^adas de
canl,po, que en el orden administra-
tivo dependerán del Jefe de la depen-
dencia provincial, y en el técnico, de
los servicios centrales de la Dirección
general.

Los planes anuales de tra^bajo se re-
mitirán por conducto del Delegado de
Haeienda^ ipa^ra que éste los informe,
procurando dar preferencia a ilos tér-
minos de mayor riqueza o hien a
aquellos en que el estado de la docu-
mentación fiscal aconseje sustituirla.
También tendrá conocimiento previo
el Dele};ado de Hacienda de los ^planes
de cada campaña y de la situación
del .personal durante las mismas.

31. 'Las bri^adas ^^se com^pondrán
de un In^eniero con dos Ayudantes,
las agronómicas, y con una las de
montes.

La labor a realizar por cada Ayu-
dante de brigada será reunir todo gé-
nero de datos en el canrpo y por in-
formacicin local, delimitar sobre el te-
rreno las secciones fiscales, represen-
tarlas };ráficamente en las foto^rafías,
describir literal o rráficamente su
contenido y formar las primeras rela-
ciones de contrihuyentes, todo ello con
arre^rlo a.ias normas e instrucciones
que le dé el In};eniero Jefe de la Bri-
rada.

A éstos corresponderá, además de
la dirección y comprobación de los
trabajos, la instrucción de los contri-
buyentes y Juntas periciales, la co-
ordinación de las valoraciones de su
bri^ada con las restantes de la pro-

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^a.®^o.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.
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vicia, el cuadro de calificaciones pre-
vias del término municipal, número de
intensidades ^productivas y la parte
evaluaturia ^propiamente dic^ha.

32. EI renctimiento de cada Ayu-

dante scrá de 3O.lAlO hectáreas anua-

les :para los de las bril;adas agronó-

micas y de 40.Oi;0 para los de mun-

tes. No o^hstante, el rendimiento amml

de cada bri;;ada será el mismo, a cu-

yo electu el In^eniero de Montes de-

berá re,tdir persunalmente 20.000 hec-

táreas anua:es de labor cyuivalente a

la del Aryudantc, atendiendo al redu-

cido número de tipos evaluatorios yue

tienen yue calniiar en ielación con ^a

hril;ada agronómica.

Lus Ingeniero.^ camprobarán como
míni^mu el 1O por ICG de la labor rea-
Iizada ^por sus Ayudante^, anotando
en los documentos ori^^inales el tra-
bajo satisfactoriamente comprobado y
ordenando rehacer ei yue no merezca
aprohacicín.

33. Las campañas anuales serán
normalmente seis, sin yue sea preci-
sa su distribución peribdica pur hi-
mestres, sino yue podrán realizarse
segírn conven<^a por las condiciones
económ^icas o climatoló^*icas del te-
rritorio en que se opere. Los servicios
provinciales pro^pondrán en cada co-
na los planes ytre estimen más con-
venientes.

I_a duración de las campañas será
en ^principio de duince días, or};ani-
zando cada bris;ada sus trabajos en
forma que pennita concluir términos
completos, aunque para ello se i^reci-
se prorrol;ar la ca^mpaña. En caso de
prórro^l;a que determine exceso de
rendimiento para alrírn funcionario,
se le acreditará'a éste en la si<^uiente
camparia, reduciéndola en proporcicín
equivalente al exceso de la anterior.

Cuando se opere sabre términos
muy extensus se encomendará el ^^er-
^^iciu .r varias hri};adas, yue o^perarán
en distintos sectores independientcs
para tudos los efectos.

34. EI rendimicnto de cada cam-
paña deherá ser la sexta parte dcl
tijado para el año.

Cuando un funcionario, al transcu-
rrir los quince días dc duración nor-

mal, no haya alcanzado el rendimien-
to tipo, continuará su campaña hasta
^que lo consiga, sin que esta ^prórro^^a
le permita compensar la duración de
las si^trien^tes ni percibir aumento de
ninguna c]ase de remuneración, ni
indemnización por los gastos que la
prórroga le ocasione.

Si pur el contrario, se Ile^^ara al
rcndimiento nurrnal antes de finalizar
]a campaña, se iniciarán nuevos traha-
jos hasta terminar la misma, sin tener
tampocu derecho al aumento de re-
muncraciones.

3:"i. I_os ftmcionaríos de las F3ri};a-
das percibirán en concepto de die;as
de campo, honorarios por sus trabajos
periciales e indemnizaciones por los
^^astos causados, las si};uientes canti-
dades para cacia campaña:

Pf a.^^.

Ict^ca:cros Jefc.e cfc Bri^rado

Yor mcídu^os en equivalencia
de dietas y honorarios por
It1.;^0) hectáreas calificadas y^
valoradas, •por la dirección
dc los trahajos y conup^roba-
ciGrt de das características
físi.as y econbmicas de la
misma superficie... . .. ... ... L(lOt)

Idem en equivalencia de jorna-
les y caballerías... ... ... ... 250

Idem cn equivalencia de gastos
de locomoción ... ... ... ... ... 150

Ayudantes de Brigada

Por módulos en e^yuivalencia
de dietas y honorarios por
5.0.;0 hectáreas de masas de
ctdtivo de,lindadas, califica-
das, c!as'.ficada^s y p'anime-
tradas (0 6.656 ^hectárcas, si
se trata de monte^), toma dc
datos y trahajus sup'eturios 750

Idem en equivalencia de jorna-
^les y caballerías... ... ... ... 250

Idem en equi^valencia de gastos
de locomoción ... ... ... ... ... 100

36. La percepcibn de las cantida-
des citadas o^hli^^ará a entre^^ar I^t:;

trabajos concluídos, con todos los re-

^ĉ̂ ^ricu^t^ir"a>^,^
yuisitos ordenados en las re^^las an-
tcriures.

Si con mutivo de posteriures co^m-
prubaciones se manifestaran errures
imputables a ne^ii^encias del funcio-
nariu yue los realizh, se de ohli;,^ará a
la rcpetición del trahajo sin remune-
raoión al^^una y sin perjuicio de las
restantes respunsabilidades que se de-
r'iven.

Si el funciunario ne!^li<^^entc nu e^-
tuvicra en la misma provincia, lu ha-
rá otro en su luLar, y ayuél deberá
rendir, sin deven};u al^uno, tuta mo-
dulacibn equiva^:ente a la dcscahada.

37. Las remuneraciones, ^rastns y
mhdu!o^ de trahajo en el reiiartimien-
to dentro de las Sect'iones fis^alcs, por
om^isión de los contrihuyentes y Jtm-
tas periciales, así curno en los expe-
dientes dc cum^pro^hacicin de a^^ravios,
se fijarán en la instrucción dcfinitiva,
de furma yue el pcrsunal quedc cyui-
parado al de las F3ri;;adas dc la pri-
mera evaluación.

3R. Serán preferentes dos servirius
de formacicín y compruhación dc a^^r^i-
vios del Registro fiscal, para todos lus
efectos de notnhram^iento y destinu del
persunal facultatiwo de A^rrcínomos y
de Montes.

En los servicios artuales de :\vance
y Cunservacirín ^ólo quedarán ^lus In-
:,enicros y Ayudantes indis^pensahles
para los trahajos facultativos yuc se
les cncomienda en ^la nueva or!^aniza-
cicín. EI número de Ayudantcs Cun-
servadores se determinará en funcií^n
de las particiones y reclamaciunes de
orden físico y econrímico, tramitadas
a instancia dc parte durante un dece-
nio, o en su defecto, desde yuc se
estableciera el ré<^imen de conrerva-
ci^n.

(luedan temporalmente suspcndidos
todos los tra^bajos de investi^^r._•ión,
revisión o rectifi^cacicín, de uficiu, sal^^u
en el caso de que scan autorizadus
por Orden ministerial, a resultas de
expediente que acon^eje la convenien-
cia de realizan!o. Se exroptíran los tra-
bajos de Avance catastral y Catastro
parcelario emprendidus cn Ins térmi-
nos municipales, que pur razones ecu-
ncínticas conven^^a conrluir.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^o.^,^.^.^.^.^.^.^.^.^.e.^.^.^.^.^...^

T_^A PRFJSERVATR.ICE
Seguros de accidentes de toda naturaleza

Automóvile9, crédito y robo

Delegación general en España:

« General ^spañola de Se-
gtxros», S. A.

Vida - Incendios - Cosechas

Madríd.-Cal1e ^e Alcalá,
Direccíón general:
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^McuetuNa^„
También se suspenden temporal-

mente todos los trabajos de campo
durante el mes de septiembre, con el
fin de concentrarlos en el cuarto tri-
mestre, una vez organizada la nueva
estructura de los servicios.

3^1. Los destinos ^para ^la formaciñn
del Re^istro fiscal se concederán por
concurso entre quienes voluntaria-
mente lo soliciten. Será condición pre-
ferente haber servido en el Avance

Parcelario, y dentro de ello, la canti-
dad y calidad de trabajos voluntarios.

Si no ^hu^biera suficientes voltmta-

rios, se dispondrá con carácter forzo-
so del personal sabrante de los otros
servicios, y en ínltimo extremo, de los
más moderr.os en las plantillas.

Para los destinos de comprobación
de a^ravios y trans#ormación del Re-
^istro fiscal se concursará entre quie-
ncs más se hayan dcstacado en la
formación del mismo.

40. En el aspecto or^ánico admi-

nistrativo, los In^enieros y Ayudantes
de los Re^istros y Catastro fiscales
dependerán del Jefe provincial del
Catastro, ^quedando este último, en di-
ehos aspectos, a las órdenes directas
del Dele^_ ado de Hacienda.

En la ejec^rción de los servicios y

orientación faciiltativa, cada especia-

lidad se entenderá con el Servicio cen-

tral por conducto del Jefe provincial.

La designación y funciones de aa
Jefatura serán se^ím determina el Re-
glamento orgánico y las Instrucciones
definitivas del servicio.

41. Los administrativos del Catas-
tro de las escalas de rústica y urbana
pasarán a las Administraciones de
Propiedades y Contribución terrto-
rial, para la ejecución de los tra^bajos
fiscales en que se hallen espe^ializa-
dos. La distribución y or^anización
de dicho personal, dentro de las refe-
ridas Administraciones, corresponde-
rá al Delegado de Hacienda, a pro-
puesta del Jefe de la dependencia.

El personal interino auxiliar-admi-
nistrativo quedará adscrito a los ser-
vicios facultativos. En éstos también
se destinará personal de la escala Au-
xiliar de Hacienda, se^ún se }^recise.

Ill.-Servicio central

42. EI Servicio central, aparte de
su labor dire.tiva, comprobará y tmi-
ficará los trabajos evaluatorios que
realicen las A};rupaciones y F3ri^adas
de cam^po, a cuyo efecto cada Jefe de
los Ne^ociados centrales de Valora-
ción hará, como mínimo, tres visitas
anuales, con arreglo a las instruccio-
nes yue reciba de la Dirección general
y Jefatura de Sección.

Cada visita se dividirá en dos pe-
ríodos equivalentes. El primero se de-
dicará a la labor de cam^po realizada
por el personal de la provincia, com-
probando al día el trabajo que en di-
oho plazo ^haya efectuado una Bri^ada
com,pleta. EI resto de la visita se de-
dicará a los tipos evaluatorios y de-
más do^umentación referente a los
trabajos comprobados en el campo.

43. Durante el curso de la visita,
el funcionario com^probador suscribirá
los documentos que vaya examinando,
o hará los reparos consiguientes.

Al final del acto se redactará una
sucinta Memoria con (as deficiencias
o^b^servadas e instrucciones ^para ^el
mejor servicio, de la que reco^erá un
ejemplar con el enterado de los fun-
cionarios a quienes comprenda la vi-
sita.

Si, como consecuencia de la com-
probación, se dedujeran deficiencias o
faltas de orden or^ánico o adminis-
trativo, lo ;pondrá en conocimiento
del Delegado de Hacienda para que
éste, como jefe de las dependencias
^provinciales, determine lo que pro-
ceda.

44. La duración de las visitas se-
rá, normatmente, de quince días, y^e
percibirá en las mismas iguales re-
muneraciones por módulos, en equiva-
lencia de dietas, J^onorarios y jorna-
les, que las que perciban los Jefes de
las briñadas de campo. La locomo-
ción se justificará y liquidará según
corres^ponda por el movimiento efec-
tuado en cumplimiento de las Grdenes
recibidas.

45. Todos los actos del servicio
que no estén regulados por estas ins-
trucciones provisionales o por el De-

creto que las origina se efectuarán
^on arreglo a lo actualmente dispues-
to para el Avance catastral, hasta que
se redacte la instrucción definitiva.
Esta deherá abarcar todos los extre-
mos del servicio, recopilando y codi-
fi^ando cuantos prece,ptos útiles me-
rezcan Ilevarse a la misma, en forma
que constituya un definitivo y ímico
cuerpo de doctrina.

46. Se establece el principio de la
máxima utilizacián del ^personal des-
tinado a los servicios del Re^istro fis-
cal y Avances, del Ministerio de Ha-
cienda.

En consecuencia, quedan sin efecto
todas las a^regaciones de personal de
dichas plantillas a otros servicios, si
no ^e confirman por Orden ministe-
rial, a ^prapuesta de los Centros
respectivos y con la conformidad de
la Dirección ^reneral de Propiedades
y Contribución territorial.

Cuando la a};re^„ación sea }^ara un
Centro que no pertenezca al Ministe-
rio de Hacienda, el interesado no po-
drá ^percibir -por este Ministerio grati-
ficación ni remuneración alguna dis-
tinta del sueldo.

47. 1.as instrucciones definitivas de
servicio a base de lo anteriormente
dispuesto se redactarán por una Jtm-
ta t ĉcnica Central del Catastro, en el
plazo de un mes, a partir de su cons-
titución.

Dicha Junta se formará, con carác-
ter interino, ^por los cuatro Jefes de
las Secciones de Amillaramiento y
Catastros de la riqueza a^rícola, ur-
bana y montes, Jefe del Servicio de
Vuelos del Catastro, un ingeniero
a;;rónomo, otro de l^tontes y un Ar-
quitecto del mismo Servicio, un fun-
cionario del Cuerpo ^eneral de Ha-
cicnda y im In<neniero beógrafo nom-
brado por el Ministerio de Hacienda,
a propuesta del Instituto Geo^^ráfico.
Actuará como Secretario el funciona-
rio del Cuerpo ^eneral de Hacienda.

4R. Por ]a Dirección ^enera9 de
Propiedades y Contribución territorial
se darán las órdenes necesarias para
el cum,plimiento de lo dispuesto en la
;^resente Orden."

r^.^.s.e•sa.o.^•^.^.^•^^^^^^^.e.^^^^^^^^.^^^a^^^.^.o^^.^^^^^^^^^^^^^.^^^^^.s^

jPROPIETARIOSi ^REGANTES!
PRODiICTOS

Bombas de todas clases • Motores de explosión • Compresorea
Bombas CONIFLO pa^a pozos

Socledad ^spañola de Bombas y t[aqqfnaria

WOI^THIN^TON

EQUIPANDO SUS FINCAS CON
BOMBAS W ORT H I N G T O N
TENDREIS MAS A G II A C O N
MENOS GASTO.-CONSULTENNOS

MADRID, Marqués de Cubas, 8.
RARCELONA, P.a de la Llni^ersidad, 3.
VALENCIA, D. Juan de Austria, 25.
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^1 ^ervícío de Inspección, Vígílancía
y Regulación de las exportaciones

Funciones encomendadas al rnismo

En la Gcrcetn de Madrict del día 7 ello sin perjuicio de las colaboracio-

de septiemhre se publica la siguiente nes previstas en el artículo 2.° del ci-
C)rden, rectificada, d;l Ministerio de tado Decreto de 21 del pasado mes
lndtrstria y Comercio: de agosto, que se esta^blecerán de

"En cumplimiento de lo dispuesto acuerdo con los Centros directivos
en el Uecreto de 21 de a,osto próxi- correspondientes.
mo pasado ort;anizando cl Servicio Art. 2." Para el cumplimiento de
oficial dc Inspección, Vi};^ilancia y Re- las ^prescripciones vigentes y de las
l;ulación de la:+ exportacioncs, y de que puedan dictarse en lo sucesivo
acuerdo con la ^pr^rpuesta de esa bi- en relación con la ex^portación al na-
rección };^eneral de Comercio y Poli- turál de ^productos al,rrícolas, y de
tica Arance:aria, acuerdo con lo que dispone el artícu-

Este Ni^inisterio ^ha tenido a bien l0 3.° del repetido Decreto de 21 de
disponer lo si^uiente: arosto pasado, se establecen provi-

Artícu!o l." El Servicio oficial de sionaimente las si^uientes zonas o de-
Inspección, Vi};ilancia y Regulación marcacione; fronterizas, a las que se
de las exportaciones se concretará, de asi;na la planfi•I(a del ^personal que

momento, a los produ_tos at;rícolas se expresa:
que se exporten en estado natural, Zona primera.-Frontera franco-
quedando, por tanto, exentos de lo española occidental: Un In^^eniero
previsto en el mitimo, hasta que otra Jefe de Zona con residencia en Irún
cosa se disponga, todos los ^prodtrctos y do^s peritos con la misma residencia,
procedentes de las industrias extracti- tm In^eniero y un Perito con residen-
vas y transformadoras, los a^rícolas cia en Canfranc.
industrializados y los procedentes o Zona se^tmda. Frontera franco-
derivados de la ^anadería. españo9a ^oriental y litoral de Catalu-

Las funciones de regulación, inspec- ña: Un In};eniero Jefe de Zona con
ción y vigilancia de las exportaciones residencia en Port-I3ou y dos Peritos
de productos ahricolas en estado na- con iñual residencia, tm Perito con
tural se efectuarán de acuerdo con residencia en La Junquera, un Perito
las disposiciones dictadas hasta la fe- con residencia en Puigcerdá y un In-
cha para regular la exportación de t;eniero con residencia en Tarragona.
determinados }^roductos y con las que Zona tercera.-Litoral de Levante:
en lo sucesivo se dicten ^por el nlinis- ^'res Ingenieros, uno de ellos Jefe de
terio de Industria y Comercio para Zona, con residencia en Valencia, y
los productos aun no sometidos a di- cinco Peritos con igual residencia; un
cho réf;imen. En las zonas o demar- In^eniero y un Perito con residencia
caciones en que se establezcan ofici- en Castellón, un In^eniero y un Peri-
nas del Serviciu oficial de lnspección, to con residencia en Burriana, un In-
Vin^ilancia y Re^ulación de las ex;por- ^reniero y un Perito con residencia en
taciones se cntenderán trans#eridas a (;andía, un In^eniero y un Perito con
los funcionarios afectos a las mis^mas residencia en Alicante y un In^reniero
las atribuciones conferidas a otros y un Perito con residencia en Carta-
Centros y organismos en orden a di- ^ena.
cha re;ulación, así co^mo la facu6tad Zona cuarta.-Litoral Sur: Un In-
de expedir o visar los certificados de geniero Jefe de Zona con residencia
calidad que sean preceptivos -para en Málaga y un Perito oon igtaal re-
autorizar la salida al extranjero de sidencia, un Perito con residencia en
los .productos objeto de aquédla, todo Almería.

^^rícdgttura^

Zona quinta.-Canarias: Un In^e-
niero y un Perito con residencia en
Santa Cruz de Tenerife, un In!.;^eniero
y un Perito con residencia en Las Pal-
mas.

Sin perjuioio de la clasificación que
antecede y de acuerdo cun lo ^previs-
to al efecto en ^ el párrafo se^undo
del artículo 3." del menciunado Uc-
creto de 21 de a^osto pasadu, el A1i-
nisteriu de Industria y Cornercio, a
propuesta dc la Dirección };eneral dc
Comercio y Pulítica Arancelaria, po-
drá disponer qtre funcionarios de una
Zona o demarcación ^pasen a ^prestar
sus scrvicios en ^a^qucllas otras en yue
la intensidad de ti'áfico pudiera acon-
sejarl^o, ^pudiendu del misrno ^modo
variarse por la Dirección ^eneral de
Comercio y Pulítica Arancelaria, y a
pro}^ucsta de las reapectivas Jefatu-
ras, 9a distribución del personal den-
tro de cada 'Lona o demarcación.

Art. 3." El Ministerio de Industria
y Co^mercio, a propuesta dc la Direc-
ción ^eneral de Co^mercio y Política
.4rancelaria, determinará la ^plantilla
de personal técnico y especializado
de dicha Dirección ^que deba prestar
servicio en las oficinas locales del
Servicio oficial de lnspección, Vi^ilan-
cia y Regulación de ]as exportaciones,
y la del ^personal técnicoadministr^ti-
vo y a^uxiliar del Ministcrio que ^haya
de destinarse a las mismas, corres-
pondiéndole también la facultad de
designar en la misma forma el perso-
nal de rrrozos, estihadores, arrumba-
dores y carpinteros ^que sea necesa-
rio para la prestación del servicio.

Art. 4.° Conforme a lo dispuesto
en el artículo 6.° del tan repetido Dc-
creto de 2] de a^osto próximo pasa-
do, se convoca a concurso entre los
funcionarios de plantilla del Cuerpo
de Int;enieros A;^rónomos y del Cuer-
po Pericial A ĉrícola para proveer las
si^uientes plazas:

Cuerpo de In^enieros A^rónonlos:
Un [nspector de se^tmda clase, con
el haher anual de 15.(J00 ^pesetas; tm
In^eniero je^fe de ^primera clase, con
el ha^ber anual de 12.040 pesetas; dos
In^enieros jefes de se^^unda clase, con
el ^ha^ber amial de 10A00 ^pcsetas; tres
Ingenieros ^pri^meros, con el haher

^^O^^^O^^^^^^^^^^^^^^^^^^^0lO^^^O^O^^^O^O^O^O^O^O^O^^^O^O^O^O^O^O^O^^^O^^OUO^^

S¢guros cootra Accid¢nfi¢s -:- Caja d¢ S¢garos Mufiuos cootra Accid¢nfi¢s d¢I Trabajo ¢n la Agricultura........................
^e^uro obngatorto que han de hncer todos los patronos n^rírolas para los obreroa de ^cs explotacionea.

i^;sta CAJA turmaliza contratos, tnnto para cuhrlr la obll^,nri^n de avistencia médico-tarmacéutica, como la de indem-
r.izAriones correapondientes A laa incapaeidades temporales. r^^rmanento o mnerte. Cubre también la responsahilldad de in-
drmnl^ACión cunndo, conforme a la Ley, tiene que abonarse en formn de rentn.

I,us contratos pueden hacerse a hase de hect5rens o por ,iornnies, aegún sea rn5s cómodo A loa pntronos.

Pida detalles a las Oficinas de esta CAJA: LOS l^IADRAZO, 15. - 11^IADRID
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^rícultur^^
anual de 8.C00 :pesetas; tres Ingenie-
ros segundos, con el haber anual de
7.000 pesetas, y seis Ingenieros ter-
ceros, con el haber anual de 6.000 pe-
setas.

Cuerpo Pericial Agrícola: Tres
Ayudantes mayores de tercera claee,
con el fiaber anual de 8.000 pesetas;
cuatro Ayudantes principa'e, de pri-
mera clase, con el haher anual de
7.{x)0 pesetas; cinco Ayudantes ^prin-
cipales de segunda clase, con el ha-
ber anual de 6.Gt;0 pesetas, y oeho
Ayudantes primeros, con el ^haber
anual de S.Cf:O pesetas.

Los funcionario^^ de los Cuerpos c1-
tados que lo deseen y^pertenezcan a
la^ mie^mas categorías de las plazas
que han de proveer^e podrán eo'ici-
tar'o así de la Dirección ^eneral dc
Con;ercio y Po'.ítica :lrancelaria, per
medio de in^,tancia presentada en el
I'egistro ^^cneral del Ministerio de In-
dustria y Comercio, antes del dia 2J
del corriente mes de ^eptiem^bre. Las
ftmcionarios de los Cuerpos de Inf;e-
nieros A};rónomos y Pericial Af;rícola
de la cate,oría inmediata inferior a
cada una de las p'azas yue se anun-
cian, así como los aspirantes con de-
recho a in^reso en amhos Cuer^^os, en
cuanto se refiere a la última catero-
ría, que por encontrarse a la cabeza
de la misma o de la escala respectiva
pudiera afectarles el movimiento de
personal consiguiente a la resolución
del concurso, podrán aptar a las va-
cantes de la categoría inmediata su-
perior siempre ,que al mismo tiempo
acudieran al concurso de las convoca-
das para las de su categoría.

A la referida instancia deberán
acompairar :,u hoja de servicios debi-
damente calificada y relación circtm:^-
tanciada dc los méritos que ale,^uen,
entre los yue podrán fi;^urar, además

de los señalados en el Decreto de 21
de agosto ^pasado, el haber estado
pensionado en el extranjero para la
ampliación de estudios relacionados
con la fide'.idad del servicio, el cono-
cimiento de idiomas y el hallarse en
posesión de al},rún títufo que pueda
conceder idoneidad para la ftmción a
desempeñar, e incluyendo, en su caso,
ejem^plar impreso o copia de las Me-
morias, trabajos o publicaci^ones de
que sean autores.

Art. 5° Los funcionarios yue sean
calificados aptos ^por el Tribunal nom-
brado al efecto ^pasarán a ocupar las
plazas correspondientes a su cate^o-
ría. A los efectos de su destino a las
distintas Zonas y, dentro de cada una
de éstas, a las residencias que se fi-
jan en el artículo 2.", podrán los in-
teresados señalar en la instancia que
formulen ^para tomar parte en el con-
curso, o en fecha posterior, el orden
de preferencia para ocupar diohas
plazas, por si fuera posible tener en
cuenta éste al proceder a la adjudi-
cación definitiva de las mismas.

Art. 6.° Los ftmcionarios que en
definitiva pasen a formar parte del
Servicio oficial de Inspe:cicín, Vigilan-
r.a y Re;ulación de las exportaciones
quedarán en sus Cuerpos de ori<^cn
en la situación de excedentes actlvos
que define el artículo 7.° del Decreto
de 21 de a^„osto ^pasado, equivalente
a la de supernumerario, definida ,^or
las dispo^iciones or ,̂;ánicas de los
mencionados Cuerpos, con derecho a
o^upar la primer vacante de su cate-
i*oría que se produzca en sus escala-
fenes respectivos y que haya de asif;-
narse al turno de supernumerarios
cuando dejen de pertenecer al Servi-
c;o oficial de Inspección, Vi^*ilancia y
Re^ulación de las exportaciones.

.^..^.^ ^^.^.^. ^.o.eno.o.^..

Modíñcacíón de 1a 1ey de Reforma

A graría
La Gacc^irr del día 2 de octuhre pu- nistros y a propuesta del de Agricul-

blica el si^uiente Decreto del Minis- tura,
terio de Agricultura: Ven^,;o en autorizar a iste para que

Ue acuerdo con el Con^ejo de Mi- h-c, entc a las Cortes el adjunto pro-

yecto de ley sobre modificación de la
ley de Reforma Agraria de l5 de sep-
tiembre de 1932.

Dado en Madrid a veintisiete de
septiembre de mil novecientos treinta

y cuatro.-Niccfo .4lcalrí-7.amora y

Torres.-EI Ministro de Agricultura,

Cirilo dcl Rio y Rodríguez.

A LAS CORTES

Anhelo de gran parte de la opinión
pública y compromiso del Gobierno,
especialmente del Ministro que suscri-
be, ha sido y es la modificacicín de la
ley de Reforma Agraria de 15 de sep-
tiembre de 1932. Pero no una modifi-
ca^ión esencial que desvirtúe o ani-
quile el propósito y la ohra de ias
Cortes Constituyentes, sino más bien
una revisión de los preceptos legales
vigentes, fijándose principalmente en
aquellos puntos concretos cuya recti-
ficación aconseja la experiencia, de

tal modo que, con orientación cons-
tructiva y afirmativa, pueda permitir
que continíre la marcha de la Refor-
ma de un modo eficaz, con aumento
de los beneficios, seguros, que de ella
se derivan y que se derivarán en lo
sucesivo y con disminución, por tanto,
cuando no de supresión en aquello
qtie sea posi^bóe, de los efectos per-
judiciales o perturbadores yue una
obra de tal profundidad e importan-
cia tenía que ^Ileva^r consi^o, sobre
todo en los momentos de su inicia-
ción y planteamiento.

Por ello, el presente proyecto se
circunscri^be a modificar y completar
las bases de la ley de 15 de septiem-
bre de 1932, y en él se ha ^procurado
reco!^er las fructíferas enserianzas de
: us dos años de vif;encia y aplica-
ción. La ley se deja vi^ente en todo
aquello no modificado.

Propósito fundamental de esta re-
vis:ón es simplificar la obra de la Re-
forma Arraria, reduciéndola a lími-
tes más eficaces, por más estrictos,
dejando fuera de su alcance una ^ran
masa de propiedad, que no siendo irtil
para la Reforma, al estar, sin em^bar-
;;o, afecta a la misma, sufría los efec-
tos de su desvaloración como instru-
merrto de crédito y mercado. Se tiene
muy presente la tendencia a mitigar
la excesiva dureza, no siempre justi-
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ficada, con que la ley antericr trataba
a los propietarios rústicos al fijar las
escalas de capitalización y de pago
en metálico; si bicn, simultánea^mente
con esta tendencia, se ^procura ta^m-
bién en el proyecto conceder a los
obreros del campo los máximos bene-
ficios y, en último término, el fácil y
^pleno ac.eso a la propiedad, con el
fin dc crear en el agro español esa
clase social de pequerios propietarios
que directamente puedan cultivar sus
propias fincas, clase social de la que,
pur otra parte, tan necesitadas están
algcmas re^iones espariolas.

Una brevísima explicación de los
puntos fcmdamentales yue el proyecto
abarca servirá ^para justificar cuantas
rectificaciunes e innowaciones se pro-
ponen en él e incluso para acreditar
que con ellas yueda incólume, y prác-
ticamente perfeccionada, la finalidad
cardinal yue los legisladores consti-
tuyentes persiguieron al concebir la
Icy c1e I3ases que. se reforma.

Se suprimen en el proyecto tres de

lo; apartados de la base 5.° de la ley

de 15 de septiembre, determinantes de

!a susceptibi(idad de expro^piación de

fincas rústicas. Sun los si^uientes: Dl

^c^.;undo, relativo a1 derecho de re-

tracto a favor del Estado sobre todas

las fincas ^que contractuaimente se

transmiten a título oneroso; en ri^ror,

este derecho, en la práctica, es iluso-

rio, dadas las insuperables dificulta-

de^ yue su ejercicio implica, y consti-

tuye, además, una traba para la libre

contratación de inmuebles rústicos. EI

décimo, que se refiere a las fincas em-

plazadas en lo c}ue se denomina "ro-

deo" de los ^pueblos; esto es, en la

zona yue se extiende a su alrededor

en un radio de dos kilón^etros, zona

en la yue precisamcnte, y^por re^rla

^eneral, la propiedad está más distri-

buída; este apartado, cuya supresión

se propone eu el proyecto,^ha ocasio-

nado ^randes perturbaciones en co-

r^iarcas, provincias y re;;ioues donde

la Reforma a;^raria tiene escasa im-

portancia, y ha Ilenado el inventario

de miles y miles de fincas de super-

ficie insi^nificante y sobre las cuales

no podían cumplirse en modo al^cmo

los objetivos de la ley. Y, finahl^ente,

el duodécimo, re^ferente a las fincas

esplotadas sistemá`icamente en régi-

men dc arriendo, ya que, en definiti-

va, las no^rmas legales especiales ^que,

como sanción ^del absentismo y re-

compensa del colono, deben dictarse

por la }Zepública, tienen su lu^ar pro-

pio e inexcusable en la ley de arrien-

dos, pendiente de discusión en el Par-

larnento. La supresión de este apar-

tado no supone, desde lue,o, que de-

jan de ser ezpropiab^es las fincas cu-'`
yo arriendu sisten;ático puso de reiie-
ve el absenrismo de los propietarios;
se excluyen, sí, las fincas pequeñas,
las parcelas cuya superficie sea irnfe-
rior a la seña}ada por el apartado 13

de la base 5.° de la ley, y que en lo
sucesivo se regularán por lo que dis-
ponga la futura ley de Arriendo^s; ^pe-
ro ayuellas que cubran los límites re-
feridos seguirán siendo íntegramente
expropiables, sin reserva alguna de
cupo territorial para el propietario.
Con esta adición, pues, que se propo-
ne al último de los citados apartados
de la base 5.a se empeora la condicián
del propietario, tiue ya estaba sujeto
con la ley vigente a idéntica expro-
piación, y en cambio se favorece al
pequeño poseedor ^yue, tal como esta-
ba redactado el a^partado 12, diabía
de sufrir la expropiación de sus fin-
cas, armque no tuviera más que una
sola y no midiera ésta sino una hec-
tárea.

A1 tiempo que se suprimen esas
suceptibilidades mencionadas de ex-^
propiación, se crea una nueva que
consiste en la expropiación de cual=
quier finca rústica objeto de ejecución;
judicial que por no concurrir po^to-^
res a la primera suhasta sean adjudi-^
cadas por un precio inferior al yue
sirvió de tipo para aquélla. Lsto se;
hace por la necesidad de perse^uir,^
indirc_tamente, a los adquirentcs usu-'
reros de fincas rústicas y a la conve-
niencia para el Instituto de ad^quirir
las fincas depreciadas eu ei comercio
s:n Icsionar nin^;ún !e};ítimo ^interés.

Consecuencia de estas modificacio-

nes ha de ser la simplificacicin del in-

ventario, en el que, ur^rentemente, se

darán de baja las fincas que deba q

:er excluídas del mismo, si bicn, Y Pa-

ra no pcrtru-bar la ordenada rnarcha

de la Re^orma, se declara expresa-

mente la subsistencia de las expro-

piacir^^nes y ocupaciones temporales

realizadas hasta la fecha.

Utra de ]as innovaciones del pro-
yecto consiste en e] eficaz estímulo
que se ofrece a la implantación de re-
^radíos al declarar libres de la Re-
forma y, por consi};uiente, de la ex-
^propia^ción y ocupa^^ción tem^^oral las
ticrras de secano que, hallándose i^n-
v^entariadas, sean puestas en riego a
expensas de sus propietar:os. De este
modo, si la iniciativa particular se ade-
9anta a]a acción del Estndo y se reali-
za por el propietario ia transformación
de cultivo, ^el Estacío da por cum^plido
uno ^d^e lo^s asp^ecto^s más interesantes
de toda reforma agraria, y como re-
com^pensa al esfuerzo prívado 9e rein-
tegra el pleno dorninio sobn^ la finca

ricultur' ' .^
Lbera a ésta de la suscepfibilidadY

expropiatoria que su inclusión en cl in-
ventario ,determina.

En el mismo criterio de estímulo a
la iniciativa privada, al que se Ile^a

^por ^el ^conv^encimiento de ,yue cl Estado
por sí solo no puede realizar íntegra-

mente la obra de redistribución de
la tierra, so pena de ingentes sacri-

ficios económicos, se inspira el ^pre-
cepto yue excluye de la expropiación
a]as fincas que sus dueños cedan a
los cultivadores directos en censo 0
en pro^piedad, conforme a las pres-
cripciones de la ley de I^eforma
A;raria, y siempre como };arantía in-
excusable, con ]a intervención y apro-
bación del Instituto de ^Reforma A^^ra-
ria. Cumplidas las finalidades de la
ley, due es lo esencial, no debe cons-
tituir problema la personalidad de
yuien las realice, y en este sentido
el ^Estado no sGlo no debe entorpe-
cer, sino ^que debe esti^mular cuantas
cooperaciones pueda prestarle el inte-
rés privado, siem^pre que éste se atem-
pere y se ajuste a los preceptos lega-
les en vigor.

Otro punto capital ^del ^proyecto, es

el relativo a la modificación de las
escalas de capitaGzación y^pa^o, cun-
si!^^nadas en la base H.a de la ley de 15
de septiembre. La reforma que se pro-

pone se i^nspira, d^esde lueLO, cn un
criterio más equitativo y, a la vez,
más sencillo. Los tipos de capitaliza-
ción en c} proyecto se refieren al lí-
q^.rido imponible o riqueza catastrada,
no a la renta, como en la ley, y osci-
lan entre el 5^ y el 10 por 1í;0, pur
considerar que ]a capitalizacicín a ti-
pos superiores--en la ley de 13ases
se Ilega ^hasta el 20 po^r 1í;0-reviste
caracteres excesivamente ^ravoso:..
En cuanto al pa^^^o en ^metálico, se
dispone que se pa^ruen ínte^ramentc

en nurnerario las indemnizaciones infe-
riores a 25.Q1i0 pesetas, ,parn favore-
cer así a los propietarios mudestos a
quicnes sea necesario expropiar al^u-
na finca de su pertenencia; y se esta-
b'ece una escala pro^^resional distinta
a la de la ley de 15 de septiemhre,
tan deficiente en este extré^no yue, si-
guiendo sus normas, deberían abo-
narse fi^.OC^ pesetas en r.:etáliro en la
expropiacicín de una fin.a cou 15.OC0
pesetas de renta cata:^trai, y cn cam-
biu, si la ^finca expropiada t:nía l^e^-
setas 16.Ci;0 de renta, sólo hah, ían dc
satisfacerse en nu.nerario ^47.5f);) pe-
setas.

;^;ant:ene el proyc^to la actual reur-
^anización dada al Instituto de f2e-
forma A^.;raria ,por cl Decreto dc I."
de diciembre de 11133, al que se da
fuerza de ley. (ĉ esp^'^nde este refre7do
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a la actuación dc di^Jro or;;anismo,
yue en su orf;anizaciún a^tual ha rca-^
lizado una lahor cxt^cr,tadamente'
co-nplejl y Ilena de difi^uitade., y lt^
^^eacido o^bstáculos que antes se pre-i
^.cntaban cuando ^.e trataba de poner
en marcha la ley, casi como tnsupe-
rable,. La compo^ición acfual de su^
Cou_.cjo, en el yue existe una gran
pondcración de e.e.:ie.r;o., t^:cn;_os y
representativos, ha pe,mitido yue en^
la última etapa de su actuación se
imprimiese sin;^u;ar actividad a los
asuntos en trámite. Todo ello justifica,
pues, que se reconozca lel;islativa-
mente y con ello que se refuerce su
autonomía en las materias t`cnicas y
profesionales, propias de su compe-'
tencia y jurisdicción, suprimiendo to-
da clase de preferencias en las a^pli-^
caciunes que haya de darse a las fín-
cas ex^propiadas.

Se suprimen las ^untas provin^ia-

les a^^rarias, por : er or^anismos en

extremo costosos, dei;ido a su núme-

ro y composición, y más yue nada por

rc_;ultar estéri;cs e ircficaces en la

mayor parte de las provincias, aparte

de estar más o ntenos intluídas por

pre^^cupaciones politicas, que es con-

veniente dejar al margen de la re-

forma. Dondeyuiera que se precise

una actuación ^permauente del lusti-

tuto creará éstc los opo^tunos Servi-

cios provincia:es o las Delegaciones

e^, eciales necesarias, Gue realizarán,

in^ludahlemente, una labor más técni-

ca y eficiente que las Juntas.

Aspecto mu^ intere_ ante del pro-
yecto e; el yue se refiere a la conce-
sión de propiedad a los asentados. La
ley de Bases no ^Ile^^ó a serialar el
destino ulterior de los asentamientos,
rcruiándolos como si íue„en rm siste-
n^^ definitivu y e:^tab:e de explota-
cibn de la t:c, ra. F_I proyecto ronsi-
dera el asentamiento co ^ru uu períu-
do previo, en cl que se han de a^^re-
ditar po^r los as.ntados cualiciades y
aptitudes especia'.es, y a cuyo t^rt,ti-
n,r ci campesino t:ene que vis:umbrar
nu sólo !a posibilidad, s;nu la rer-
teza de Ile^ar a la propicciad de la
tierra, b`.en sea en forma de domin:o
sujeto a ciertas re>tricciones, yue pro-
F.cnden a la crea^^ión del ^patrimonio
familiar, bien sca en forma de censo
rescr^,^at;vo, redimibfe en todo tiempo
para aquellos otros cuyas posibilida-
des económicas no les permitan la ad-
yuisición de la propiedad sin el ^ra-
vamen censual. Con este precepto se
conse;uirá lo yue cada día se hace
más urgente, a saber: crear en el
campo e^pañol, especialmente en cier-
tas re};iones, fuertes núcleos de pc-
queños propietario; que contribuyan a

?a pacificaci ĉín material y espiritual
del agro, a la mejora y aumento de
la producción y a la deíensa y con-
solidación del régimen yue la nacicín
libremente se dió el 14 de abril de
1931.

Finalmente, contiene el ^proyecto
una peyueña modificación de la base

22 de la ley de 15 de septiembre, ins-
pirada en 7a finalidad de que las re-
giones autónomas puedan, dentro de
las normas generales señaladas en
ayuellas bases, dictar la legislación
especial re^uladora de los contratus
referentes a bienes rústicos o a su
cultivo, con arreglo a la Constitución
o a sus respectivos Estatutos, cuando
en éstos ten^an atribuída la compe-
tencia legislativa sobre el particular.

Tales son, en suma, las más impor-
tantes rectificaciones e innovaciones
que el proyecto contiene. Lejos de dr-
ficultarse, desnaturalizarse o debi!i-

tarse con ella la Reforma Agraria, cs
de esperar que pueda ésta continuar
con más libertad y desembarazo su
proceso jurídico-social, en un ambien-
te de mayor transigencia mutua, has-
ta Ile^ar, a través del tiempo, pues
no es labor de años, sino de lustros,
a la consumación histórica de la obra
de justicia que el nuevo régimen se
propuso instaurar en nuestro campo.

Por todo lo expuesto, de acuerdo
con el Consejo de ,blinistros, el Mi-
nistro que suscribe tiene el honor de
someter a la consideración y apro-
bación de las Cortes cl siguientc

PR^)YECTO DG LEY

Artículo I." Quedan suprimidos lus
si^uiente, apartados de la base 5.°
de la ley de l5 de septiembre de 1932:

a) El senundo, relativo al derecho
de retracto en favor del Estado.

b) EI décimo, relativo a las fincas
emplazadas en e] ruedo de ios pue-
blos.

c) ^EI duodécimo, relativo a las
fincas arrendadas sistemáticamente.

EI apartado 13 se modifica con la
adición del siguiente párrafo:

"Cuando las fincas incluídas en el
si};uiente apartado Ileven doce o más
años en arrendamiento sistemático a
renta fija, podrán ser expropiadas en
su inte^ridad. Para estos efectos se-
^uirán vi^entes las excepciones que
:;e establecen en el apartado 12 de la
base 5.° de la referida ley."

Serán susceptibles de expropiación
en lo ^ucesivo las fincas rústicas ob-
jeto de ejecución judicial, que ^por no^
concurrir postores a la primera su-
basta sean adjudicadas por un pre-,
cio inferior al que sirvicí de tipo pará

aquélla. Esta expropiacicín habrá ^.e
verificarse en el plazo máximo de un
año, contado desde la fecha del auto
aprobatorio de la adjudicacicin; y al
expropiado se le indemnizará en me-
tálico, y de una vez, el importe de
la cantidad por que se haya efectua-
do la adjudicación, más los b^astos e
impuestos posteriores a que la mis-
ma hubiera dado lugar.

Art. 2.° El Instihtto de Refonma
Agraria procederá con urbencia a dar
de baja en el inventario de fincas sus-
ceptibles de ex^propiación, todas aque-
llas yue por virtud de la ,presente ley
deban excluirse del mismo.

No obstante, quedarán subsistentes
las expropiaciones y ocupaciones tem-
porales practicadas con anterioridad
a la publicación de esta ley, aunyue
se ^hayan determinado en virtud de
alguno de los apartados de la base 5.°
que quedan suprimidos.

Art. 3.^ Las tierras de secano in-
cluídas en el invet^tario de Reforma
Agraria, que sean puestas en riego
a expensas de su propietario queda-
rán, una vez justificados estos hechos,
exclcúdas del inventario, y, por consi-
guiente, exceptuadas de la exprapia-
ción y de la ocupación temporal.

Si las tierras qcre se transformen es-
tuviesen emplazadas en las grandes
zonas re^abies, la exclusión podrá o
no concederla el Instituto, en atención
a la importan•^ia y cuantia de las
obras complementarias sufra};adas por
el propietario.

Art. 4.° (,)uedarán excluídas del
inventario y exceptuadas de la ex-
propiación las fincas yue con inter-
vención y aprobación del Instituto se
concedan por sus propietarios en cen-
so o en ^propiedad a los arrendata-
rios o labradores yue se hallen en las
condiciones señaladas por los aparta-
dos j), k) y I) de la ^base 12 de la
ley de 15 de septiembre de 1932, si
bien en los casos de los dos últimos
apartados no podrá exceder la super-
ficie que se ceda a cada arrendatario
de 1C0 hectáreas en secano o cinco
en regadío.

Las exclusiones yue autorizan este
artículo y el anterior no serán apli-
cables a las fincas a que se refiere el
apartado a) de la base 8.° de la ley

de 15 de septiembre de 1932.
:1rt. 5." Los tipos de capitalización

para va4oracicín de las fincas que ha-
yan de ser expropiadas conforme al
apartado b) de la base S.° de la ley
de 15 de septiembre dc 1932 serán los
siguientes:

El 5 por 10^) cuando el líyuido 0
riqueza imponibles sean inferiores a
25.000 ^pesetas.

7tl 1



^,r--^,^^^4^rícultur^^^^.
El 6 por il)0 en el exceso de '25.000

peseta; hasta 50.0(>U.
EI 7^por 1(>n en el exceso de 50.000

pesetas hasta 75.000.

E I H por lOJ en el exceso de 75.C00
i.e:.etas ^hasta 100.000.

EI J por lOJ en el exceso de 100.000
pesetas ^hasta 150.Oll0.

EI 10 por 1C0 en todo lo que exceda

c'.e 15Q000 pesetas.

Los títulos de la Deuda especial

a,^raria serán al portador y se admi-

tirán por todo su valor nominal como

fianza en los contratos con el Estado,

la Provincia o el Municipio. El Go-

hicrno fonnalizará esta Deuda pur

una cuantía inicial de 250.OJ0.000 de

pesetas y la entregará al Instituto de

Reforma A};raria a medida que lo exi-

jan las necesidades de las expropia-

ciones, sin yue en ningírn año ^pueda

el Instihrto transferir a los ,propieta-

rios más de 50.000.0(^ de pesetas en

títulos de esta Deuda especial agra-

ria, que como instrumento de pago

:,erán computados por todo su valor

nUminal.

En los presupuestos áenerales del
Estado se consignar'an las cantidades
necesarias para el servicio de intere-
ses y amortización de la Deuda pues-
ta en circulación por el Instituto. El
tenedor de los titulos de esta Deuda
podrá disponer libremente de los niis-
mos, sin restricc:^;n c:e ninguna clase.

"I^arnbién servirá de base para de-
ternrinar el importe de la expropia-
ción, si lo solicita el interesado, ]a
valoración fiscal que a la finca se
h^rya asignado ^para los efectos del
impuesto de Derechos reales en el tí-
ttdo adyuisitivo del propietario expro-
piado, siempre yue la transmisión ha-
ya sido liquida^da con a^^terioridad al
21 de septi^embre de 1932.

La parte de indemnización que se
ha de satisfacer en numerario se su-
jetará a las siguientes normas:

Sc pagarán íntegramente en nume-
rario las indemnizaciones que no ex-
red^ui de 25.000 pesetas.

l:n las que excedan de 25.000 pe-
setas y no pasen de 50.000, se. pa-
^arán en numerario las primeras pe-
setas 25.C00 y el 30 por 100 de la
cantidad restante.

En las que excedan de 50.000 pe-
setas y no pasen c1e 1()U.000, se ob-
scrvará lo dispuesto en la regla an-
terior en cuanto a las primeras 50.000
pesetas, y del exceso se pagará en
ntmierario el 20 ,por 100.

En las que excedan de 100.000 pe-
setas y no pasen de 250.000, se apli-
carán las dos reglas anteriores en
cuanto a las primeras ]00.000 pese-

tas, y del exceso se pagará
rario el ]0 por 100.

en nume-

Y en las que excedan de 25J.000
pesetas se aplicará I^asta esta cifra
las tres

ceso se

por 1C0.

reglas anteriores, y del ex-
pagará en numerario el 5

Art, f>.° ,EI Instituto de Reforma
Agraria continuará organizado en la
forma regulada por el Decreto de 1.°
de diciembre de 1933, al que por la
presente se le da fuerza de ley.

Las resoluciones definitivas del Ins-
tituto, en las ^materias de su es^pecial
competencia, serán ejecutivas e inape-
lables administrativamente. Los que se
consideren perjudicados .por ^las mrs-
mas podrán utilizar las acciones judi-
ciales que sean }^rocedentes.

Art. 7.° Quedan suprimidas tas
Jtmtas provinciales agrarias creadas
por la Base 10 de la ley de Reforma
Agraria. Las facultades y conipeten-
cias atri-buídas a las expresadas Jun-
tas corresponderá, en lo sucesivo, al
Instituto, el que, en todo o en parte,
podrá delegari.as en sus servicios pro-
vinciales.

Art. 8.° Tanto en las tierras de re-
gadío como en las de secano, el Ins-
tituto de Reforma Agnaria tendrá pfe-
na atrtononlía para determinar la apli-
cación a que han de ser destinadas
cuando se expropien o se ocupen tem-
porakmente, quedando sin efecto las
preferencias establecidas por la ley
de 15 de septiembre de 1932.

Art. 9.° El Instituto de Reforma
Agraria concederá a los asentados
que durante seis años hayan demos-
trado capacidad para el cu(tivo y
cumpiido todas Ias obligaciones di-
raanante^ del asentamiento, la propie-
dad de la parcela objeto del mismo,
o, a c;ección d^e a^quéllos, se la ce-
derá a censo reservativo redimi^ble en
cuakyuier tiempo.

EI Instituto fijará
asentado ^haya de

el precio que el
satisfacer por la

adquisición d^e la propiedad en su ca-
so, y los plazos en que deba pagarlo,
y si el aseutado o^pta ^por la consti-
tución de censo, el capitai de éste y
el importe de la pensión anual. Para
estos efectos, el Instituto tendrá en
cuenta el valor asignado a la finca,
se^^írn las normas establecidas en el
artículo 5." de esta ley, aturque po-
círá rebajarlo o aumentarlo en •aten-
ción a Las circunstancias que concu-
rran en cada caso, procurando en to-
dos ellos otorgar las r..áximas faci-
lidades a los beneficiarios.

Las parcelas adjudiaadas en pro-

piedad o en censo tendrán la coFlSi-
deración de unidades agrarias irndivi-
sibles, inembargables e ir.acumula-

bles y adscritas directamente al sos-
tenimiento de la familia del campe-
sino titular. Yor fallecimiento de éste

la parcela se transmitirá a la viuda,

si yuedare como cabeza de familia, y
en otro caso, al hijo labrador que el
padre o la madre, en su defecto, ha-

yan designado como sucesor en la
parcela, y a faita de testa^mento, al
mayor de los ^iijos labradores que
permanentemente hayan auxiliado ai
padre o a la madre en el cultivo de

La parcela, satisfaciéndose en otrus
bienes, si ;os hu^biere, su particip.a-
ción a]os demás legitimarios, y si no
los hubiere, en metálico, bien al con-

tado o a ,plazos.
Si por no .poderse aplicar las re-

glas anteriores se originare contro-
versia sobre a cuál de los herederes
ha de adjudicarse la parcela, resol-
verá ejecutivamente el Instituto de
Reforma Agraria.

En caso de divorcio o separación,

la parcela quedará en poder del cón-
yuge a cuyo cargo quedcn los hijos.
En otro caso, la autoridad judicial
ciecidirá teniendo en cuenta la culpa-
bilidad de los cónyuges y sus circtms-
tancias personales y profesionales.

Art. 10. La r^egulación de los cen-

sos, foros, subforos, "rabasa mo^rta",
zrriendos, sparcerías y demás contra-
tos referentes a bienes rírsticos o^al
ctrítivo de los mismos, será objeto de
tma legislación especial promulgada
con arreglo a^^las normas serialadas
en la base 22 de la ley de 15 de sep-
tiembre de ] 932, por el Estado o por
las Regiones autónomas que, con arre-
glo a la t;onstitución o a sus res-
pectivos Estatutos, tengan atribuída

la competencia legislativa sobre el
particular,

Art. Il. Quedan derogados los
preccptos de la ley de Reforma Agra-
ria que se opongan a lo estatuido
por la presente.

Por el Ntinisterio de Agricu(tura,
previa ponencia de la Dirección ge-
neral de Reforma Agraria, se redac-
tará, en el término máximo de tres
meses, una edición oficial de la ley
de Reforma Agraria, dando nueva
redacción a las bases de la ley de 15
de septiembre de 1932 que hayan si-
do modificadas por el artictdado dc
la presente, armonizando los textos
que resultaren contradictorios e in-
cluy^endo en el lugar oportuno las dis-
posiciones innovadas por los artícu-
los anteriores.

Esta edición oficial será articulada
EI Gobierno dará cuenta a las Cor-

tes del cumpSimiento dé este precepto.
No obstante lo dispuesto en los pá-

rrafos anteriores, la Uresente ley co-
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menzará a re^^ir desde el día si^uien-
te a su publicación en l a G« cefa.

Di.ĉpos•ició.n finul

EI Ministerio de A!^^riculttu^a y el

Instituto de Reforma A^rraria quedan
autorizados para desenvolver por me-
dio de Decretos, Ordenes ministeria-
les y_acuerdos, los preceptos de la
presente ley, que para su ejercicio
necesiten normas complementarias.

..._._...._....r.._.^.^.^.^.^.e.s.^.^ ^^..^»^.^.^^

INGENIERUS .AGRONOaI^OS

Supernumerarios

Se concede el pa:.e a situa^ión de
e^upcrnum^erario, a sus instancias, al In-
^^eniero primero d^n Baldo^mero Gas-
}^ar Ro^dri^*o y a don I3^^ltasar Sáachez
Fcrnández, In^eni^ero iefe de s^^unda
clasc.

Ascensos

Han ascend^do, a In^eniero ^primero,
don León Barandiarán Beldarraín; a
In!^eitiero se^rundo, d_^n Gonzalo Gar-
cía Badell.

Ingreso

In!^^resa cot-o In^renier^ ter_cro don
Fclipe Martínez G,^nzá!ez.

Uestinos

Sc ha dispuesto qu^ el In„en^ero
pr'mero, don J^sé Bern^ld.^ de (,2uiros,
qu^ ^^enía ;..restando sus serv^c^os en
la suprimida Estación dt^ Arh:;ricultu-
ra y[ rutict!liur:^. c;^° [niie:-t ^, h.^y Cam-
po de Demostrac:^in, de;^^nci^en'^^ de
l^ E^tación d^ Horticul.`r^ra y Jard no-
ria y Cultivo ^,enera'.es de G.^d^,
dc,c^:-pefie cI c^rrc de L^^r^^.ter c^.e e^-
ta última Estacicín, quedand^ encar,,a-
do al pro^pio ti^^^nt^po de? citado Ca:^^»
de Demostraci^ín de ln°.ie^t:r, y quc r'.
In^reniero tercero don R^arcel> Fern^.ri-
der I'.o'^ ñ:a P,1cra ,pre;i^ sus servi,`os
en la E:=,tacióu de F^to;;at:^lat;ía A!rri-
coda d^e Alrrtería.

TribunaE para !.a provisióer

de Cátedras de [a Escue:a

E^l Ministcrio dc Instrucrón públ^c^
y Bellas Artcs ha d^spuesto e' nom-
bramiento del si<^uiente Tribun.^I para
juz^^ar los ejcrririt,s del concurso-opo-
sición a la Cátedra de Econo^iz^ía i^o-

lítica y Hacienda públi_a y Gccnomía,
Valorac:ón y ^Contab:^l:dad a^rico^la,
vacante en la Escuela Especial de In-
^>^^enieros A};rónomo^s, convocado ^por
Urden ministerial de 22 de julio ítltimo
("Gaceta" del 8 de a^osto) :

Presidente, don Gai^ricl Franco Ló-
pez, Catedrático de Eco^nomía ,política
de Salamanca. '

Vocales: don Pedro Gordon, Inspec-
t^>r de] Cuerpo de Ingenieros A^^róno-
mos; don Antonio Ballester, In<^eni^e-
ro Agrónomo del Servicio Nac iou^al
de Crédito Ag.rícola; don Fernando
Martín Sánchez, Ingeniero Agrónomo;
don Antonio Lleó Silvestre, Profesor
de la Escucla ^de Inf;^en:cros de Mo^;t-
tes.

Vocales su,^lentc^: don Paulino Arias
Juárez, Ingeniero Agrónomo; don Za-
carías Salazar Mouliá, In^reniero A^rró-
nomo; don José Ver^^ara Do^ncel, In-
;;eniero A^rónomo; don Elad'.o Ronce-
ro Bohorquez, Profesor dc la Escuela
de In^en^eros de Montes.

Concurso

Declaradas desiertas una ^plaza ^dc
In^reniero jefc de se^*unda clase y utra
de In^eniero segundo, de1 Cuerpo de
ingenieros a^rrónomos, por la Com'.sicín
nombrada por Decreto dc 21 de a};os-
to último, para cal^ficar el concurso
abierto por Orden de l.° de saptiern-
bre próximo pasado, para cubrir pla-
zas de ^cíicho Cuerpo afectas al "Scr-
vicio Oficial de Inspección, Vi^ilancia
y Re^ulación de las Exportaciones", y
en la necesidad de proceder inmediata-
mcnte a su prov:sión definitiva, el Mi-
nisterio de Industria y Co^mercio ha te-
nido a bien convocar nuevo concursu
entre In^renieros a^róno^mos de las ca-
tegorías expresadas y^los que, p^rte-
neciendo actuaimente a la cate^Yoría

inferior, puedan alcanzar aquélla, co-
tno consecuencia del movimiento de
cscalas derivado del concurso con ^esta

feoha resuelto, o del que se convoca
por la presente disposición.

E1 nrencionado concurso se atendrá
en su tramitación a las normas seña-
ladas en la citada Orden ministerial de
].° del pasado mes de septiemhre, ter-
minando el plazo para la presentación
de instancias ^e^l ^día 20 de^l corriente
mes de octubre.

Ampliación de plazo

El Ministerio de lndustria y Comer-
cio ha tenido a bien disponer se pro-
rrobue hasta el día 30 del corriente
mes el ^plazo de presentación de ins-
tancias }^ara el concurso convocado
por Orden de 6 del actual para cubrir
una ^^plaza de [n^eniero se^undo d^e^l
Cuer,po de Ingenieros Agrónomos afec-
tos al "Servi^cio oficial ^de lnspe^cció^n,
Vigilancia y Re^rulación de las Expor-
taciones".

A los efectos del artículo 5.° de la
Orden de 1.° de septiembre último, se
hace público que d^i^chas plazas corres-
ponden a la Zona ^quinta (Canarias),
teniendo su residencia en Santa Cruz
de Tenerife y Las Palmas.

Nombramientos

Como resultado del ccncurso ana:r
ciado por el Ministcrio de Industria y
Co^mercio, por Orden de ].° de sep-
tiembre ^próximo pasado, han sido
nombrados:

Inspector ^eneral del Servicio Ofi-
cial de Inspección de Vi^i[ancia y Re-
^^ulación ^de las F,xportaciones, con el
haher anual de pesetas 15.000, a don
Manuel Blaçco Vicat, Inspector ^ene-

ral.
ln^*eniero j^efc de la Zona se!^^unda.

frontera franco-es[iañola oriental y 1-
toral de Cataltnia, con residenra en
Port-Bou y^haber anual de 12.OJ0 p^
setas, a don Do^min^ro Hernández Mar-
tín, Ingeniero j^efe de primera clase,
jefe de la Sección a^^ronómica de Cá-

diz.
Ingeniero jefe de ^la Zona primera,

frontera franco-eshañola occidental,

con residenc^a en Irún y el haher anua[
de 10.(YJO pesetas, a don Carlos Cre-
mades Jiménez de Notal, ln^eniero je-

fe de se^^unda clase, ln^eniero direc-
tor cíe la Estación dc Horticultura y
Escucla de. Jardinería de Aranjuez.

In^^^eniero jefe dc la Zona tercer^,

litoral de Levante, con residencia en
Valencia y el haber anual dc R.Q00 ^pe-
setas, a don losé María Va^lls Masana,
Inñeniero ^primero, director ^de la Es-

tación de Viticultura y Enoln^ía de

Reus.
In^eniero jefe dc la Zona tercera,
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litoral de I_evante, co^n residencia en
Cast^ellón y el ^haber anual de 8.000 pe-
setas, a don Rafael Pascual Llorens,
In^eniEro jefe ^del Servicio de Catastro
A n̂ rícola de la provincia de Castellcín.

Ingeniero jefe de la Zona cuarta, li-
toral Sur, co^n residencia en Málaga y
el haber anual de 8.000 pesetas, a don
Vicente Rivadeneyra . Viilasuso, In},re-
ni^ero ^primero, jefe de los Servicios
Provincialcs dc Reforma A};raria en
Mála;;a.

In^renicro de la Zona tercera, Iao-
ral de Levante, con residencia en Car-
tai;ena y cl haher anual de 7.OO0 pe-
setas, a don Eduardo Lápez Gutié-
rrez, Ingeniero se^^cmdo afecto a la
Estación Sericícola y ^Pimentonera de
Murcia.

In^eniero de la Zona tercera, lito-
ral de Lcvante, con residencia en Va-
lencia y cl haber anual de 7.(>n0 pese-
tas, a don Rafael Font de Mora, Inge-
niero se^undo, director de la Estación
Arrocera de Sueca.

Ingenicro de la Zona tercera, lito-
ral de Levante, con residencia en Va-
lencia y el haber anual de 6.000 pese-
tas, a don Bernahé Bou Bono, Inge-
niero tercero, afecto a la Estación Na-
ranjera de Levante, de Burjasot (Va-
lencia).

Ingenicro de la Zona se};unda, fron-
tcra franco-española oriental y litoral
dc Cataluña, con residencia en Tarra-
^o^na y el^haber anual^de 6.000 pes^c-
tas, a don Luis Cuní Mercader, In^^c-
niero tercero, afecto a la Sección
As;roncímica de Gerona.

Ingenicro de la 7.ona tercera, lito-
ra1 de Lcvante, con residencia en Ali-
cante y el haber anual de 6.(H)0 pese-
tas, a don Luis f.assa Ve^ra, In};en'.ero
tercero, afecto al Servicio del Catastro
Agrícola en ]a ^provincia de Valencia.

In^eniero de la Zona primera, lito-
ral franco-español oriental, con resi-
dencia en Canfranc y el haber anual
de 6.000 pesetas, a don Francisco Go-
ñi Lecea, ln^eniero tercero, director
del Centro de Fermentacíón de Taba-
cos de Navalmoral de la Mata.

ln^eniero de la Zona terccra, litoral
de Levante, con residencia en Burria-
na y el haber anual de 6.000 pesetas,
a don Alvaro Jiménez Cuende, In^e-
niero aspirante, auxiliar del Servicio de
Fitopato-loñía y Plaf;as ^del Cam^po de
la Sección A^ro^nómica de Valencia.

In^eniero de la Zona tercera, litoral
de Levante, con residencia en Gandía
y e] haber anual de 6.0(x) pesetas, a
don Julio Bravo Gil, Ingeniero aspi-
rante, auxiliar del Scrvicio dc Fitapa-
talo^ía y Pla^^as del Campo de la Sec-
ción Agronómica de Va4encia.

Cátedra ambulante

EI Ministerio de A ĉricultura ha nom-
brado para el car^o de In^eniero jcfe
del Servicio de Cátedra ambulante, a
los Ingenieros a^rónomos don Federi-
co Fernández Kunts, jefe de la Seccicín
Agroncímica de Guadalajara, ,para di-
chos servicios en la citada provincia;
don Juan Vara Díaz, director de la Es-
tación de Horticultura y Jardinería de
Vallado,lid, para dicha provincia; don
Juan Antonio Dorronsore y Aizpurúa,
afecto a la Estación ^d^e Cerealicultura
d^e ^Palencia, para dicl^a•^provincia; don
José Cruz Lapazarán, director dc la
Estac:6n de Horticultura y Jardinería
de Zara^oza, ^para di^cha provincia;
don Ricardo Escauriaza del Va^lle, di-
rector de la Estación de C,)uímica A^„rí-
cola, Agrolo;ía y Biolo};ía de los Sue-
los de Coruña, para la citada provin-
cia; don Marciano Martínez Fernán-
dez, jefe de la Serción A^^ronómica de
Orensc, para la citada ,provincia; don
Juan José Fernández Uzquiza, jefe de
la Sección A^ronóm;ca de León, para
la misma provincia; don Juan Miran-
da Gonzá,lez, jefe de la Sección A^ro-
nómica de Salamanca, para dicha pro-
vincia; don José Antonio Gil Concas,
jefe de la Sección A<^ronómica de To-
ledo, para la misma provincia; don
León Barandiarán Beldarraín, jefe de

la Sección Agronómica de Cáceres,
para ^la ^n^isma provincia; don Jesús
Miranda González, profesor de la Es-
cuela del Cuerpo de In^^enieros A^^ró-
nomos, para dicha ,provincia.

PERITOS AGRI^C(tLAS

Concurso

Declaradas desiertas una plaza de
Perito mayor de tercera clase y tres
plazas d^e Peritos principales de ^prime-

ra c^ase, ^por da Comisión nombrada
par D^ecreto de 21 de agosto último,
para calificar el concurso abierto por
Orden de 1.° d^e septiembre ^próximo
pasado para cubrir plazas •de dicho
Cuerpo afectas al Servicio Oficial de
Inspección, Vi};ilancia y Re^^ulación de
las Exportaciones, y en la neces:dad de
proceder inmediatamente a su provi-
sión definitiva, el Ministerio de lndus-

tria y Comercio ha tenido a bien con-
vocar nuevo concurso ^entre Peritos
agronómicos de las cate};orías expre-
sadas y los que, pertencciendo actual-
mente a la cate^^oría inferior, puedan
alcanzar aquélla, como consecuencia
del movimiento de escalas derivado
del concurso con esta fecha resuelto,
o del que se convoca ^por la presente
disposición.

El citado concurso se atendrá en su
tramitación a las normas señaladas cn
la citada Orden ministcrial de 1." del
pasado mes de septiembre, terminan-
do el plazo ^para la presentacicín de
instancias el día 20 del corriente mes
de octubre.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^,

^,xtracto de la
«Gaceta»

Rescisiones o prórrogas de contratos

de seguros de Accidentes det trabajo

Orden del Ministerio ^ie Trabajo, Sa-
n'.dad y^Previsión, relati^va a la fo^rma
en yue han de efectuarse las rescisio-
nes^ o prórro^as de los contratos anua-
les de se^uros de Actidentes del tra-
bajo. ("^Gaceta" d^el 8 dc a^^osto.)

Provisión de la Cátedra de Motores y

Máquinas en la Escuela de Ingenieros

Agrónomos

Orden de^l Minist^erio de Instrucción
pública y Bellas Artes antmciando pa-
ra su pro^visión la plaza de Profesor
titular de la asi^natura de Motores y
Máquinas, vacante en ^la Escuela de In-
r,renieros A;rónomos. ("Ga^-ceta" del 8
de a^osto.)

Comisión naranjera de Levante

Uecreto de ^la Presidencia del Con-
sejo de Ministros ^disponiendo quc la
tittrlada Ponencia Naranjera continúe la
labor iniciada de estudio y,propuesta
de so^luciones de los probdemas rela-
cionados con dos frutos a;;rios, ^pero
con ]a denominacióñ de Comis'.cín ,Na-
ranjera ^de Levante. ("Ga^ceta" de1 g
de af;osto.)

Nuevo p'an de ingre^o en la Escuela

de [ngenieros Agrónomos

Orden (rectifícada) dcl Ministerio de
Instrtrcrión púhlica y Bellas Artcs, rc-
salviendo el ex^-pedicnte promovido a
instancia de la Jrmta de Profesores de
la Escuela Especial de In^enieros
A^rónomos, en la que sc ,proponc una
reforma en la convocatoria de in^^reso
en dicho Centro docente. ("Gaceta"
del 9 de a^osto.)
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CONSULTA NUM. 926
,. ^

Aprovechamiento r3e ios residuas
del tomate en una fábrica de con-

servas

Don Cirilo Calderón, cfe Torri-
jos (Tolcdo), nos dice:

"Voy a consultar a ustedes so-
bre e1 aprovecharniento de los
des^perdicios del tomate en una
fábrica de conscrvas para apro-
vechar éstos para piensos de in-
vicrnu. I'or la cantidad que hay,
tiene para mí relativa importan-
cia, Y prebuntando y tu^nandu cla-
tos me dicen ^que no sabcn si en
Suiza u Holanda hay fábricas de-
dicadas al secadero de estos des-
perdicios y que después de bien
secus hacen pacas, y que es muy
buen alimento. Me dicen también^
que allí lo emplean para vacas de
leche, pero yo lo quiero utilizat
para pienso de ovejas, cerdos,
mulas y bueyes de labor, y, ]es
agradeceria que me dijeran para
qué clase de ganado está más in-
dicado. Ue ser ciertos los datos
quc he recogidu, espero que me
ciigan algírn procedimiento para
secarlos, que no sea por tnedio de
la fábrica, pues yo no puedo ha-
cer esos };astos; porquc no tengc
más despcrdicios que los de mi
claboraciún, quc aun cuando tie-
ne alguna importancia, siempre
son escasos para hacer esos gas-
tos. I^ualmente les a^;radeceré mc
digan lo que puedan con referen-
cia a las cáscaras del guisante

para aprovecharlas también para
pienso del ganado. Díganme si
puedo secarlo poniéndolo ^exten-
dido al sol para que no fermente
y dándole vueltas t^ara que se
seque."

Respuesta

En California he visto en una
fábrica muy importante de con-
servas y salsas de tomate apro-
vechar industrialmente los des-
perdicios de la fabricación. Estos
están compuestos de semillas y
hollejos y contienen gran canti-
dad de agua. Para conservarlos y
facilitar su transporte es necesa-
rio des^ecarlos. En aquella fábri-
ca usan un deshidratador espe-
cial, que consiste en un gran ci-
lindro metálico que gira lenta-
ment^e. Y^or uno de los extr^cmos
entran los dosperdicios' y salen
secos por el otro. Esta deseca-
ción se consigue por medio de
aire calicnte que circula en sen-
tido opuesto al de los residuos.
Se emplean a veces los gases ca-
lientes procedentes de la chime-
nea de la fábrica, cuando ^éstos
no están excesivamente cargados.
Si se emplea airecaliente, puede
tomarse todo o parte de él, dcl
que rodea ^el hogar y la chimenea.

Para no emplear una instala-
ción "ad ^hoc", como de su con-
sulta sc desprende desea usted,
cíebe recurrir al secado al sol, ex-
tendiendo los desperdicios en ca-
pas delgadas y dándoles vueltas
cuando sea conveniente. Esto re-

quiere una superficie grande te-
rreno y que las condiciones at-
mosféricas sean favorables. Aun
queda ^otra posi^bilidad que pue-
de ensayar, aunque nosé qué re-
sultado obtendrá. Consiste.en en-
silar los desperdicios. En una
zanja d^e 2 por 2 metros de sec-
ción vertical, ^por ejemplo, y de
lonbitud conveniente se echan
aquéllos, apisonándolos bien por
capas de 20 a 30 centírnetros de
e^j^esor. Una vez ]lena la zanja,
se recubren ^con uña capa d^e tre-
rra apisonada de 0,60 metros de
espesor. Al cabu de cincuenta o
sesenta días puede empezar a
usarlos como alimento del gana-
do si ^el ensilaje ha sido bien he-
cho.

En la fábrica que me he referi-
do anteriormente ^los residuos,
una vez desecados, se ensacan y
se venden con destino a la avi-
cultura. Pu^den usarse en la ali-
mcntación de otros animales, cer-
dos, vacas y ovejas. Es conve-
niente mezclarlos con otros ali-
mentos.

Las cáscaras del guisante pue-
de secarlas al sol y ernplearlas
para alimento del ganacío. Es nn
alimento seco, celulósico, bastan-
te más alimenticio que la naja de
cereales, tiene más pmtcína y
compara^ble al heno de prado por
los princi^pios nutritivos que con-
tiene. Debe empl^earse para los
riuniantes, ovejas, cabras y va-
cas. - Andrés Garcla Cahezón,
In ;eniero agrónomo.

o^ooo^^^s^o•o^o^^^o^o^o^o^o^o^o^o^s^o^o^o^ooo^o^o^o^o^o^o^o^o^o^o^o^o^o^o^o^

ARAGON
Compañía Anónima

de Seg>ix^^s

zAR.^oozA

Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Segrrros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y cornercios.

Seguros contra incendios, robo, saqueo y pillaje, producidos

por motin o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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Adquisición de sementales vacunos
suizos

Recibimos cle ^ion Benito Mar-
tín^ez, de Toral cte^ 'los Guzmanes
(L,eón), la sigui^,nte consu^lta:

"Desearía me informasen clón-
clc poclría aclquirir un novillo pa-
ra scmental cic pura raza suiza,
clescle ^luego en España, y^si us-
tecles pudieran ^informarme qué
ferias importantes se realizan en
el valle cle Pas, las cuales tengo
intcrés por conocer.

Uesearía aclquirir uua o^bra de
Zootecnia, lo más compl^eta posi-
ble, y mucho les agradeceré me
indiqu^en ^la más conv^enient^e."

Respuesta

Es difícil la adquisici^n del se-
mcntal que desea, pues que nues-
tros ganacleros poseen raramente
ejempdares puros d^e ninguna ra-
za. 13 sto no abstante, en Vizcaya
a^buncia el ganado suizo ya acli-
matado, aunque súele estar cru-
zaclo con el cle raza pirenaica. La
Asociación c1e Ganaderos (Huer-
tas, 30) puecle ponerle ^en relación
con criador^s ^le esta clase d^e ga-
nacios. Cs afamacia la ganadería
de raza suiza de cton Francisco
Jara, en Suances. Entre los co-
merciantes o irnportacíores de es-
ta clase c1e ganado es conociclo
clon Avelino S. d^e la Maza, Cas-
trcjana (Bilbao), entre otros que
puctiéramos citar^le.

La pequeñ^^ importancia de los

pueblos clel valle de Yas hace que
sus ferias sean de poca importan-
cia, pues realm^ente sólo ^pertenc-
cen a él Nuestra Señora c1e la Ve-
ga y San Pedro ciel Ro^mera'l, pe-
ro ^ei ganado de esta zona concu-
rre a las ferias ^más importantcs
y cercanas de ']a provincia cle
Santancler, como son la de San
Anclrés de Luena (15 de agosto),
la de Torrelavega (8 de diciem-
bre), etc.

Es difícil encontrar una o^bra
conipleta d^e Zootecnia por la
complejidad adquiricla en la ac-
tualidad por esta ^ciencia, debien-
do recurrir a^las o^bras de alimen-
tación, morfología y genética;
pero si lo que necesita es tma
o^^bra ^práctica y útil d^e ganade-
ría puede adquirir las ^ibras si-
guientes:

Stenert: Cuidados de los ani-
rnalcs ar^Tricolas.

Soroa: Ganadería. -- Zacarias
Salazar, Ingeniero agrónomo.

ca de arriba, h^e hecho por la par-
te c1e abajo ^le clicha s^encla una
zanja ^o tomaclor, que tendrá wios
8© ĉentímetros cle anchura por
160 ccntímetrus rle profw^^liciacl
y que desemboca en w^a rambla.

Hay un labracior que vivc cn la
finca de arriba que tiene que uti-
lizar ese paso y trata de exigirme
que cimbree ^esa zanja o levante
un muro por la parte de arriba
para ^evitar-dice él-que se pue-
cla caer w1a caballcría a la zanja.
Mi pensamiento, ya anterior a esa
exigencia, es levantar un cercado
a lo '^largo de esa zanja, a base
de postes fuertes de macl^cra, a
dos metros de distancia w^o de
otro y alambre cie espino artificial
bastante grueso. ^ntiendo que es-
ta defcnsa es sufici^cnte para evi-
tar todo peligro y^ue no es nece-
sario tapar la zanja ni hacer el
mw-o, máximc habiéndole dado a
la senda un mctro más de ^anchu-
ra de Ca ^ue tenia, tnmríudolo de
terreno de mi propiedad.

Ueseo me cligan si puecio hacer
esto que preten^lo sin qu^e sc me
pueda obligar a cimbrar la zanja
o hacer e^l muro.

Tambi^^n les agradeccré me di-
gan las fu^ntes cie información le-
gislativa en ^esta materia."

CONSULTA NUM. 928

Servidumbre de paso

Don J. M. N., cie Murcia, nos
hace la consulta que copiamos:

"Tengo una finca en la que hay
cstablecicla una servidumbre c1e
paso, o sea una sencla para pea-
tones, que siempre ha tenido co-
mo m^edio metro de anchura. AI
hacer un ahancalado para ricgo
por la parte inferior cie esa senda,
y para clar salida a las aguas to-
rrenciales que derramen de ^la fin-

1^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^1^.1^^ ^^^^^^r^^^0^1^^^^^11^^^1

Con

Nitrato de Cal I G
máximas cosechas

y menor coste de producción por unidad
PARA CONSULTAS TÉCNICAS:

CONSULTORIO AGRONOMICO
D E L A.

UNION QUIMICA Y LLUCH, S. A.

VALLADOLID Calle EI 12 de Abril, 2

IZcsprresta

Empezaremos por el final de su
COIISIIIta.

Las fuentes de derecho en esta
materia están en el título VtI del
lihro II del Código civil, en la ley
c1e A;;uas de 13 c1e junio de 1879
y otras disposiciones que indirec-
tamente se refierei^i a esta mate-
ria.

Más concretamcnte se refieren
al caso consulta^lo los artículos
565 y 545 d^el Cbcligo civil, ^que di-
cen así: "La serviciumbre c1e pa-
so d^ebe darse por el punto menos
perjudicial al predio sirvicnte (el
de usted en ^la presente co^nsulta),
y, en cr,anto fuc^re conciliah/e con
esta re^rla, por cion^le sea mcnor la
ciistancia ^iel predio dominante al
catnino pílblico." "El ducño ciel
predio sirviente no podrá ulcnos-
cabar d^e modu algimo el uso de
la servicliunbre constituícia."

"Sin embargo, si por razón clel
lugar asignacio primitivamcnte, n
de la forma estab/ecida hara el
uso dc la sernidumbrc, Ile^ara és-
ta a scr nruy i»cómoda a! dueito
del predio sir>>icnte, o le privcrse
de hacer cn ĉl ohras, reparos o
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rtejoras init^ortantes, podrá r^a_
ricrrse n;,rr costa, siem;are que
ufrczca oiro luhar o fornla igual-
I:lente cómodos, y de suerte que
no resulte perjuicio alguno al dne-
trn cfct tn-cdio doniin^rire o^ a los
que ten^an derecho al uso de la
servidumbre."

Con la transcripcicín de estos
artícul^os qucda contcstada la con-
sulta en el sentido de que es co-
r: ; cto su proceder y arm se ex-
ccde al dar mayor anchura al ca-
mirro estab^lecido. Casos com^o el
pres^ente están resueltos en idén-
tica forma por copiosa jurispru-
ciencia ciel Tribunal Supremo.

La pretensión de1 colindante,
ducño d^el predio dominante, ^es
pueril si no es torticera o caute-
losa, porquc, en definitiva, ^le b^e-
neficia más el seto de espino arti-
fic;al quc cimbrear la zanja con
palos y otros materiales, a menos
que tenga la pretensión que tal
cimbra sea de bóveda ^ruesa. No
puede usted ser compelido en buc-
na ló^ica, ni existe precepto legal
en que apoyarse, a cimbrear tal
zanja ni a construir el muro en su
defecto. Es suficiente la defensa,
el proyecto de los postes con
alambre de espino artificial, si con
ello puede evitarse el peligro pa-
ra el ganado, cosa evidente a to-
das luces.-Pau!ino Gallego Aíar-
cón, Abo^ado.

CONSULTA NUM. 929

Abonado de cereales

Don Antonio Ul;uet, de Ma-
drid, nos pregtmta: "En una finca
de la provincia de Tol^do, deciica-
da al cultivo de cereales, se abona
normal^mente con ^superfosfato de
cal 18/20.

El año írltimo se ha echado wla
mezcla de superfosfato de cal
18; 20, sulfato amónico y cloruro
d^e ^potasa.

Los análisis de muestras de
tierra dan como resultado:

Tierra silícea, cón poca arcilla.
Nada de cal ni de htrmus.-Ex-
ces:^vamente ligera y permeable.-
i'obre en potasa.-l5i^n de ácido
Eosfórico.--Algo menos d^^ lo nor-
mal en nitró^eno.

En estas ^condic:ones, lre pen-
sado orientar el abonado en la
tOrnla SláUlentl':

L::^ti ĉ rco^L cchar cada cinco
añas unas 3ó toneladas por hec-
tárea. ( En una f^ r.eba, 16 carros
de 70 arrobas = 1.1 -ZO arrobas.
En wia hectárea, 1.120 arrobas X
2,72 fanegas = 3.046 arrobas x
1 1,5 kilos = 35.000 kilos.

Sustitu^ir el superfosfato por
Escorias T^homas, que parece tie-
nen un 40 por 100 de cal.

Continuar echando sulfato amó-
rnico y cloruro de potasa.

En su vista, le ruego me infor-
me sobre las extremos siguientes:

1." zEs acertada en princi^pio
la orientación general marcada?,
y más es^pecial^mente, ^ convi^ene
sustituir el superfos^fato por las
escorias Thomas?

2." Fórmuia corriente de abo-
nado para cereales con los tres
productos dichos: es^^corias Tho-
nlas, sulfato amónico, cloruro de
potasa; es d^ecir, can^tidad por
h^^ectárea que de^be ^hacerse por
cada uno.

3." Epoca más favorable pa-
ra hacerlo y precatuiones en
cuanto a la manera de mezclar los
productos; si ha de hacerse algún
tiempo ante^s de sembrar, si co^n-
viene que sea tiempo lluvioso 0
seco, etc."

Respuesta

Por las características de su
tierra son, desde luego, aconseja-
bles las estercoladuras que en su
pre;unta indica, pues además r1^e
proporcionarle la materia orgáni-
ca tan necesaria, corref;irá el de-
fecto de s^er excesivam^ente l^igera
y ^p^erme^a^ble, ^comunicándole ma-
yor cohesión y mayor poder re-
tentivo para el agua, dato de gran

interés en las secás comar ĉas cas-
tellanas.

EI esti ĉ rcol que al-l^quc de^Le
estar hecho s;n yue esté totalm_n-
t^ descompuesto y]c acor;sej.^ due
una vez en el canlpo lo cxtiea^^la
lo antes posible para conse^uir
que su acción sea tmiform^ subre
la siembra, pues los Il^ontones quc
quedan algún ti^empo en el cal^^pe
sin extender forman zonas de
concentración que llevan consigo
un desigual reparto d^e la fertili-
zación, que es corn^eniente evitar.

Por lo ^que s^e refiere a] ^primer
punto de su pregunta, me parece
acertado, dada la escasez de cal
de stt tierra, sustituir Ql superfos-
fato p^or las escorias T^homas. Si
no pudiese encalar, como más
adelante le aconsejo, debe tam-
bién sustituir el sulfato a^mónico
por nitrato de cal.

En cuanto al clo^ruro potásico,
tambi^n soy partidario, en su ca-
so, de sustituirlo par el sulfato
potásico, pu^es aqué^l, al efectuar
un cambio de ^bases con la poca
cal que agrega con los anteriores
abonos, forma cloruro de cal,
cuerpo extremadamente soluble y
fácil de s^er arrastrad^o por las
aguas de lluvia o riego-máxirne
en esta clase dc suelos arenosos-
decalcificando el terreno. Sustitu-
yendo el cloruro por ^el sulfato
potásico, e] citado cambio de ba-
ses daría lugar a la formación de
sulfato cálcico, de mu^cha menor
solu^bilidad qu^e el cloruro, y, por
tanto, más difícil de ser arrastra-
do por las atiuas.

Concretando, mi opinión sobre
la f^erti'lización de su tierra es la
si gu i^^en t^e :

Extender mes y m:dio o dos
meses antes de la siembra 50fl ki-
lobramos de ^cal por ^^hectárea.
Puede emplear cal viva, que de-
jará en montones a la acción del
tiempo durante un ^rnes para que
se apa;ue, cu^b^riendo^ éstos con
una capa d^e tierra de poco ^es-
pesor.

Después de efectuar el encala-

^1^l^l^l^l^l^l^l^l^l^l^l^l^l^^^l^11^l1l^! ^!^!^!^l^^l^1^1l^l^l^l^l^l^l^l^1^^^l^l^

ARBOLES FRUTALES Y FORESTAL^S
Unica Casa que prese^ntó -1os árboles con frutos
en la Exposición del Primer Con^=reso Nacional
Cereatista, en Valladolid. La que dispone de las
mejores variedades seleccionadas para el clima

de Castilla.

DIR:JANSE LOS PEDIDOS:

Anies dc comprar
cons>úitense pre-
cios a esta casa
Se remiten catálogos gratis

ISIDORO VALPUESTA - panaderas, s- P a 1 e n c^ a

Los viveros

más importanies

de Casii 11 a
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do y^pasados unos días, puede
extender cl esti ĉ rcol, enterrándo-
lo hur una labor superficial.

Estas dos a^portaciones d^eben
ser complementadas con la agre-
gación, quince días antes de la
sien^bra, de la siguiente fórmula
pur hectárea:

3(^1) kilogramos de escoria^s T^homas.
75 kilo^ramus de sulfato amónico.

100 kilogra^mos de sulfato potásico.

Añadiendo, además, en prima-
vera 75 kilol;ramos por hectárea,
repartido en dos veces, con el in-
tervalo de diez días, d^e nitrato
sódico o dc cal.

Pudiera prescindir del encala-
do, sustituycndo las escorias por
fosfatos dc Rhenania o Basifo^s-
fatos, abonos ricos cn cal, así co-
mo el sulfato amónico por nitrato
d^e cal en otoño; pero como^ creo
Ic será fácil encalar, no le detallo
una tcírmula a base de estos pro-
ductos, que con mucho gusto le
<laría si así lo desease.fesíts
A^ruirre Andrés, Ingeniero agró-
noino.

CONSULTA NUM. 930

Enfermedad de las habas

Don Gref;orio de la Fuentc Ve-
lasco, de Rua (Bur^;os), nos dice:

"Por este correo y en paquete
ccrtificado rcmito a usted unas
plantas clc habas atacadas de tma
enfermedad o parásito que ya en
años anteriores terminaba con to-
cla la siemhra, rogándole examine
las refericlas plantas y me indi-
qu^ cl proccdimiento q^ue ^he ^de
seguir para atacar la enfermedad,
quc Ileva el aspccto de terminar
con toda la plantación."

Respuesta

Examinadas las plantas de ha-
bas enfermas que nos remite, re-
sultan estar atacadas por un hon-
go referible a una especie de' gé-
nero Sclerotinia.

Uesgra^ciadamente, poco prác-
tico pttede aconsejarse contra es-
ta enfermedad cuando las condi-
ciones son favorables a su des-
arrollo.

La destrucción por el fuegu de
los primeros pies que se abserven
atacados, arrancándolos con cui-
dado para no dejar en el terreno
restos de raíces enfermas v el evi-
tar cuanto sea posible el exceso
de humedad del terreno, a más de
una alternativa que distancie en-
tre sí las leg^uminosas, es lo ímico
que puede recamendarse para
tratar de reducir los claños qtle
producen.-Mi^uel 13enlloch, Tn-
geniero agr<ínomo.

CONSULTA NUM. 931

Casas constructoras de alambiques
y bibliografía sobre fabricación de

alcohol

Don F. Fernández, de Cubillas
de los Oteros (León), nos pre-
gunta:

"Deseando instalar un alambi-
que para elaborar alcohol y
aguardientes de orujo, agradece-
ría me indiquen dirección d^ al-
guna casa constructora, seria y
de confianza.

^ Podrían indicarme alguna
obra, folleto, etc., etc., que trate
de estas materias?"

Respuesta

Son numerosas las casas espa-
ñolas que se dedican a]a cons-
trucción de esta clase de apara-

tos y principalmente están en la
Mancha, Baraelona, Valencia y
Alicante.

En Barcelona puedc dirigirse:
a Sebata y Scgura.-Aparatos de
cobre, San Pablo, 95, interior,
Barcelona; a don Juan López
Craviott^o, Constructor, Manzana-
res (Ciudad Rca]).

De casas francesas, tamhién
podemos darle algunas importan-
tes para que pueda pedir sus ca-
tálogos y folletos, que le servirán
para comparar:

Egrot et (irangé; 23, Rue Ma-
this, París (19).

Deroy Fils Ainé; 71, 73, 75, 77,
Rue du T^^héátre, París (15).

Respecto de las obras que tra-
tan de estos astmtos podemos fa-
cilitarle ]as siguientes:

P a c o t t e t v(iuitonneaux :
A^uardientes t^ vina^res.

J. B. Baillii're F. Vcra: Fahrr-
cación de aguardientcs p alcnlro-
les, Librería Hijos de Cuesta, Ma-
drid, calle de •arretas, 9.

M. Bucheler y E. Legier: Tra-
tado de fabricación de alcolmles,
Li^brería H. Dcsfos;;cr, 29 Quai
des ^rands Augustins. París.

)ules Ventre: Les dc^rivés tar-
tratiqnes de fa vendage.

Además, en todas las obras de
Enología tiene tratada esa mate-
ria ron más o menos eXtnesitín, y
lo más recomendahle es visitar
una huena instalacic5n ^•iel tino v
canacidad de la aue usted pro-
vp^fa -FI"IYnP1ĉPn IimrinPy ('^!pl+-

de, Tngeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 9^T.

Contrato de aparcería

EI Sindicato Agrícola de A:;ui-
las (Murcia) nos consulta:

"T^engo una finca dada cn

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^•^..^•^•^^^.^^^^^^^.^•s^^^^^^^^^oe^^•^.^.^.^^^•^.^•^•^•^^
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aparcería, a medias, poniendo yo
la simiente y paaando la mitad de
los gastos de escarda del trigo. EI
aparcero entró sin pagar abonos
de estiércoles para no tener tam-
poco derecho a cobrar por ^esfe
concepto la salida. La paja se de-
jó para el consumo de los anima-
les al servicio de la finca y, a la
salida, partir la quc quedara. El
ganado es hropiedad de los dos y
se lleva il;ualmente a medias. No
existe contrato por escrito.

EI labrador se despidió, por su
vo^luntad, ^ hace tmos meses, para
dejar la finca el día c1c San Miguel
y al poco tiempo llegaron a mí
noticias de que había comenza-
do a Ilevarse el estiércol a tma fin-
cz de su propiedad. Le Ilamé la
atención para que no lo hiciera y
si ;uió Ileváncioselo. Hace unos
días también ^empezó a retirar ]a
paja antes de partirla, e igualmen-
te continuó retiránclola al enviar-
le recaclo, si bien me parece no
ha terminado todavía de Ilevárse-
la. Estoy reparanclo una balsa en
la citada finca, y por estar el tiem-
po amenazado de lluvia, mandé
guardar en tm corral de ganado
la herramienta y un saco de ce-
mento y se opuso a que allí s^
metiera nada, dicienclo que no
quería nin ĉún estorho a 40 metros
de la fachada. Acudí yo personal-
mente y le pregunté si es que es-
torbaban allí aquellos enseres, y
me contestó "que no estorbaban,
pero que no quería que guardara
allí nada mientras é l estuviera en
la finca". He de advcrtir que el
poco ganado que tiene lo encierra
en otro corral de la finca, y que
éste, segím me enteré ese día, úni-
camente tienc unos conejos de su
propiedad, sin que yo le haya au-
torizado, y que están causando
bastante perjuicio a la obra. En
los cuatro años que este labrador
está en la finca no ha pa^ado con-
tribución, pues aquí está el catas-
tro hecho y, según me dicen, hay
disposiciones en las que autorizan
al propietario para cobrar al la-
brador su parte (no sé si una ter-
cera o cuarta), por venir la de és-
te junta con la de la finca.

Mi deseo es saber:
1." ^ Puedo exitiirle responsa-

bilidad por haberse llevado ^el es-
tiércol y la paja sin mi autori-
zación y qu^^ procedirniento con-
vcndría emplear?

2.° Si ten^o dcrccho a^uar-
dar o a usar ese corral de ^anado,
que no se utiliza en nada ,^lel ne-

gocio que Ilevarnos en aparcería
y ímicamente en cosas suyas par-
ticulares, sin haberme peclido au-
torización. Si por °haber metido
allí los conejos, con el perjuicio
que estos minadores causan, pue-
do exigirle responsabilidad y qué
procedimiento me conviene em-
plear; y

3.° Si puedo exigirle ^el pago
de la ^contribución, cantidad o tan-
to por ciento que le corresponde
pagar y proccdimiento."

Respuesta

Los contratos deben ser cum-
p^lidos con arreglo a lo estipulado
o, en su defecto, a la costumbre
del país. Por tanto, ustedes sa-
brán mejor que yo qué derecho
pueden tener en los dos primeros
apartados que su consulta contie-
ne. Desde luego, ^en el número l.",
la razón parece estar por comple-
to de su partc. En el níunero 2."
existen dos cuestiones: la de utili-
zar ustedes parte de la finca pa-
ra menesteres exclusivos del
arrendador, que no entra en el
contrato c1e soci^edad que toda
aparcería lleva consigo, y la cte
destinar el aparcero el inmueble
objeto del contrato para fines di-
versos de lo pactada Creo que en
ambos ^casos la costumbre del
lu^ar y la buena fe en la interpre-
tación del contrato son las fuen-
tes a que han de recurrir ustedes
para compulsar en qué término
est^. la razón.

Respecto al tercer extremo, e^
siempre objeto de estipulación, y
mucho más en el caso de contra-
to de aparcería, que al final cte ca-
da año a^rícola ha de mediar una
liquidación para repartirse los
productos, previa deducción o no
cle los ^astos de cada contratan-
te. Creo, sinceram^ente, que nada
van usted^es a cortse ĉuir respecto
al pago de parte de ]a contribu-
ción, por la razón sencillísima de
que éste es el cuarto año de apar-
cería, y en los anteriores s^e ^ha
consentido y dado por ^bueno el
que fuera el propietario quien hi-
ci^ese esta aportación.

El medio de ^hacer efectivos los
derechos que al propietario pue-
dan corresponderle es i^resentar
demanda ante el Jurado mixto de
la Propieclad rírstica o ante ei
juez competente, en su defecto,
Municipal o de primera lnstancia,
se^ún la cuantía de la reclama-
ción.-Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 933

Casas de manuinaria para ordeño

Don Carlos Ram de Víu, de
Rubielos d^e Mora (Teruel), nos
prehunta:

"Casas que fabrican o venden
máquinas para el ordeño de ]as
vacas lecheras."

.^.^.^.^J^.1^.^.^.^11.^.^.^.^.^.^.1.1.^.^.^.^.^.^^1^
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Res puesta

No sc fabrica en España matc-
rial de esta ^clase. Las casas que
representan aparatos de vaqrte-
rías y de la industria lechera po-
drán dar a usted referencias so-
brc estc asunto. De éstas conoce-
mos la Casa Viuda Jarrijón, de
13arcelona; Casa Jamesway, Mon-
tesa, 5, Madrid. Hay algunas
otras casas cuyo nombre no re-
corclamos en este tnomento.-Ra-
món Olalyttia;a, Ingeniero agró-
nom0.

CONSULTA NUM. 934

^Altramuz nara los cerdos?

Uon 13ernarclo Pereira Borrajo,
de "Dehcsa de Campomanes"
(Badajoz), dcsea saber "si ^el al-
tramuz cs alimento recamendable
para el cebo de cercios, y en caso
afirmativo si pucde sustituir con
ventaja a la bcllota".

Respuesta

De acuerdo con lo expuesto en
varias ocasiones en esta Revista,
el altramuz sblo cs aconsejabl^e a
los cerdos en crecimiento, por
tratarse ctc una Icguminosa, cuan-
do la bcllota no está indicada.
En régimen de cebo las Icgum-
bres sólo entrarán en pequeña
proporción, por sus propiedades
congestivas. - Zacarías Salazar,
Ingeniero agróno^mo. ^

CONSULTA NUM. 935

Reivindicación de bienes y derecho
real de servidumbre

Don Dosite^o López González,
cie La Coruña, nos dice:

"En tma parroquia dc la pro-
vincia de Lugo ^existe un mont^c
dc hectárca y media, aproximada-
mente, qtre en el centro tiene una
fucnte y los ganados de^l pueblo
abrevan en ella durante todo el
año y en épocas de sequía de im-
prescindibl^e necesidad, particu-
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larmente para ^el ganaclo menor;
a la vcz que libremente han pas-
tado siempre en él.

EI ario pasado, el que sc dice
dueño del monte, lo ha roturado,
por cl sistema de ho^rmigueros,
s^embrándole centeno. Los vecinos
nada han dicho por creer quc rc-
cogida la cosecha, quedaría en las
mismas condiciones de antes.

En ^el mes de mayo demandó a
los vecinos a conciliación, para
que le deslindaran el indicado
monte por uno de los lados, que
da con más monte comím. No se
avinieron a las pretensioncs de1
demandante.

Ahora ha vuelto a arar el mon-
te para volver a sembrarlo, con
el ^pr^etexto de que así no entra
ganado a beber ni a pastar.

En el Catastro d^e Eusenada,
que se conserva en^el archivo de
la Dclegación de 1-lacienda, no
apareae tal monte declarado co-
mo dc prapiedad particular.

Ahora bien: se d^esea saber, por
lo ^que queda dicho, qué derecho
les ptrede asistir a]os vecinos
aprovechant^es, medios de que de-
ben valerse para defenderlo y pro-
cedimiento más económico, ya
que se trata de pobres y rico."

Res puesta

De los anteaedentes que sumi-
nistra la consulta, no se deduce
con claridad si el monte es bien
propio del Ayuntamiento, conut-
nal del puebto o, por contra, si
pertencce en pteno dominio al se-
dicente dueño y actual poseedor.

En el caso de que el terreno
pertenezca al Aytmtamiento corno
propios o sea comunal para dis-
frute de Ios vecinos del ^pu^chlo,
pueden, tanto aquél como éstos,
iniciar el rescate con arre^lo a la
ley de Bases nara la Ref^orma
Agraria (bases 20 y 21) . El De-
^reto de 21 de enero de 1933 dió
normas para hod^er 1'.evar a cabo
el rescate de los montes príbli-
cos; pero, por dificuitades que
serían de explicacián larga, que-

-,^^^.^riC^iltur^.'^^
dó derogado un mes después. Es-
to no obstante, la vía ordinaria
judicial ^está expedita para ^ef^ec-
hrar dicha r^eivindicación, con
arreglo al art. 348 d^cl ^Código ^Ci-
vil. Camino a seguir:

a) Cerciorarse dc la legitimi-
dad d^el título^ 0 9a posesión con-
tinuada por más^ dc cliez años.

b) Entablar demanda orciina-
ria de la cuantía corr^espondient^e
ante el Juzgado comp^etente.

Pero tamhién puciiera suceder
quc el que ^ostenta ^o quiere osten-
tar ^el título de ciueño del mo^nt^e
]o sea ^en realidad, y ustedes no
tengan más que un derecho real
de servidumbre de abrevadcro. Y,
siguiendo e^l mismo procedimi^ento
anteriormente inciicado para ejer-
cer el derecho ^o acción rcivindi-
catoria, ptreclen ustcdes acci^onar
una demanda confcsaria cic ser-
vidumbre.

Todo esto es-s^c^ún se cleduce
de la consulta-para el caso de
que la perturbación de hecho tcn-
ga más antig •edad de un año y
un día, puesto quc, en caso con-
trario, ti^enen la cóm^oda y 7ápida
accibn de interdicto de recobrar
la posesión, tanto del monte como
dc la serviciumbrc abrevadcro.-
1'aulino Gallego Alarcón, Abo-
^r^:d0.

CONSULTA NUM. 936

Depósitos para conservar aceite

Don Antonio Gregorio, c!^ Pi-
noso (Alicante), nos consulta ^o
siguiente:

"^,S^ería conveniente para de-
pósito del aceite que voy a empe-
zar a elaborar un bidón de hierro
de 45 hectolitros de cabida, te-
niendo en cuenta que dicho depó-
sito ha estado sin utilizar; pero
para despojarlo de la capa inte-
rior de oxidación aparentc se ha
rascado ]a misma, embadurnán-
dole con aceite de oliva? En tal
estado, ^,podría colocarse en él
el aceite qu ^ sc va a elahorar sin
que puedan perjuciicar^c ni altc-
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rarse ]as condiciones naturales
del misrno, o en caso contrario,
que habrá de hacerse para pocíer
aprovecharlo con el citado ob-
j^to?"

Respuesta _. .-,_^ ,^,
^^: ĉ

De ninguna manera es aconse-
jable un bidón de hi^rro que ha
estado oxidado para conservar
aceite. Todos ellos tienen aci^':ez
y el que pretenden conservar
se estropearía y no podría n; aLrn
utilizarse para la fabricación d^
jabón, dada la elevad;i acidez o
grzdo que alcanzaría. Las vasi-
jas ordinarias de hierro estañ^do;
las llamadas de hoja de lata,
siempre que no tengan ningún pi-
cado, son, dentro de lo económi-
co, ]as usuales para alrnacenar^
aceite.-Jrran Diaz MuTioz, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 937

Relación entre el neso en vivo y
en canal nara el ganado de carne

Don Antonio Calvo Lozano, de
Priego (Córdoba) nos consulta lo
que sigue:

"Puesto que casi todos los rner-
cacios cotizan las carnes por kilo-
gramo en canal, desearía conocer,
para norma dcl valor de nuestro
ganado, si existe una relación al-
go constante, acmque sea dentro
de límites variables, entre el peso
en vivo y el peso en canal de los
animales de carne y, en caso de
que la haya, cuales son los valo-
res de dicha relación en corderos,
ovejas, chivos y cabras, terneras,
novillos y vacas ; y cerdos, final-
mente."

Respuesta

De los datos de peso vivo y en
canal de las reses vacunas, lana-
res y de cerda que sirven para la
clasificación cornercial de las mis-
mas en distintos mataderos del
país, puhlicados por la Direccicín
General de Ganadería e Indus-
trias Pecuarias, se declucen para
Córdoba las cifras aproximadas
de rendimiento en canal que si-
guen : vacas, 44 por 100; toros,
50 por 100; novillos, 52 ^^por 100;
bueyes, 45 por 100; terneras, 50
por 100; cordcros, 44 por 100;
borregos, 41 por 100; ovejas, 34
por 100; y para el ganado de cer-
da, alrededor del 80 por 100.

Estas c;fras sólo deben mane-
jarse como dato de orientación,
pues el rendimiento varía, como
es de suponer, con las distintas
conciiciones que reúna la res que
se Ileva al sacrificio y régimen de
alimentación a que haya estado
sometida.-Redacción.

CONSULTA NUM. 938

Adición a la leche de bicarbonato
sódico

Don Salviu Casals, de Barce-
lona, nos consulta:

"^(^ué procedimiento tray para
averiguar si a una leche le han
echado bicarbonato?"

Respuesta

La agregación a la leche de bi-
carbonato sódico, lu que vulgar-
mente se llama bicarbonato de
sosa, tiene ^por finalidad retrasar
su coagulación o corte producido
por la vida bacteriana intensa
que en ella existe y que aum^enta
la acidez como resultado de la
transformación de la lactosa en
ácido láctico.

Para conocer su presencia se
aconsejan varios m^todos, entre
ellos, a 50 c. c. de la leche sospe-
chosa se le mezclan 250 de agua
destilada, se calienta v se agre-
gan unas gotas de alcohol, que
producirán la coagulación; se fil-
tra. E1 filtracio se evapora a mi-
tad de volumen. Si en estas con-
diciones da reacción alcalina con
tornasol o fenoltaleína se halla en
presencia de bicarbonato.

También se puede investigar
tomando 10 c. c. de leche a la
que se agrega igual volumen de
alcohol de 96 grados y unas go-
tas de una solución de ácido ro-
sálico, preparada disolviendo un
gramo en 99 c. c. de agua desti-
lada. Si existe bicarbonato se co-
lorea en rosa; la ]eche pura toma
un tinte amarillo pardusco, es
aconsejable para asegurarse ple-
namente hacer ]os análisis com-
parativamente con leche de toda
garantía y apreciar los colores
que muestra la sospechosa, y cla-
ro es que tma confirmación ma-
yor se tiene obteniendo las ceni-
zas, pues ]a agregación de bicar-
bonato eleva, lógicamente, las
normales en la leche pura de va-
cas.-Juan Diaz y Muñoz, inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 939

Taladro del manzano y del peral

Don Ramiro Torrijo, de E1 Re-
dal (Logroño), nos consulta:

"Tengo bastantes manzanos y
perales en unas huertas a los cua-
les les ataca un gusano, que labra
unas grandes galerías en las ra-
mas y tronco, procluciendo la
muerte cíel árbol, o cuando menos
la de la rama atacada.

Le envío un trozo de rama con
un gusano dentro, advirtií'ndole
que es de los de tamaño pequerio,
pues lo adquieren mucho rnayor."

Res^uesta

EI gusano remitido resulta ser
una oruga correspondiente a la
especie Zeuzera pirina L., insecto
que produce daños especialmente
en manzanos y perales.

Por correo aparte recibirá el
señor consultante unas notas so-
bre los medios de lucha aconseja-
bles contra esta plaga, redactadas
por la Estación c1e Patología Ve-
getal de La Moncloa.-Miguet
Bentloch, Ingeniero agrónomo.
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